A A 


ha obsestonado al pensamiento occidental, en realidad 
AR AE AAA 
ESA 
EAT 
A O 
E A 
en du Asevo rostro emparentado con el pensamiento rá- 
ORALE 
AI 
mienzo más blen es un vinculo inquebrantable, podria: 
IAEA 
Verdad concilia al logos con el mundo de bos dioses y sus 
A A AA 
en el discurso letárgica del cual adolece la mayoría de 
los expertos, Marcel Delienne logra plasmaren Los aues- 
e o A 
majestuosa diosa ha ejercido y sigue ejerciendo en las 
AA US 
A A 
AI 
A A ER 
A AAA AAA 
Verdad sigue su canino mientras nosotros intendamos no 
perder de vista su deslumbrante estela, 


MO E iia 


a 


IN ls 


MN Ar 
MELO UE ito! 

























CAPÍTULO PRIMERO 


VERDAD Y SOCIEDAD 


En una civilización científica, 


conformidad con unos Principios lógicos; por otra, conformidad 
con lo real? y es por eso inseparable de las ideás de demostra- 


la idea de Verdad convoca al pun- * 
to a las de objetividad, comunicabilidad y unidad.! Para noso-; 


rse en-dos niveles: por una parte, 


ción, verificación y experimentación. Entre las nociones que trans- 


mite el sentido Común, la verdad es, sin duda, una de las que 
parecen haber existido siempre, sin haber sufrido ningún cam- 
bio; una de las que Parecen también relativamente simples. Sin 
embargo, basta considerar que la experimentación, por ejemplo, 
en la que se basa nuestra imagen de lo verdadero, no se ha trans- 
formado en una exigencia, más que en una sociedad en la que 
era una técnica tradicional, es decir, en una sociedad donde la 
física y la química han conquistado un importante lugar. Es po- 
sible, pues, preguntarse si la verdad, en tanto que categoría men- 


a social. Los in- 
bra que es traducida corrientemente 


Cfr. H. Van Lier, Le Nouvel Áge, París, 1962 
Cfr. V. Brochard, Del ] Erreur”, París, 1926, P-97 y ss. No se trata más que de 
£parar aquí la «verdad» del sentido común. Es necesario añadir que una 


ntación tal de lo verdadero no coincide con la pluralidad de las ver- 
ntemporárieas (la de los físicos, 


, Pp. 135 y ss, 


los matemáticos, los economistas, 


: ícitamente, se admite que las categorías del espíritu tal y 
frece el 'sentido común o la elaboración de los filóso 


fos y los 
ólogos han ex tido siempre, son de al 


gún modo consustanciales al hom- 
ufrido ningún cambio, mientras que la vida material, la vida 





es ee... rn... ..e eos 


cre .n...e...n.. 


ecrocrsccaaa 
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por Verdad: Rta.* Pero Rta es también. la plegaria litúrgica, la 
o 

potencia que asegura el retorno de las auroras, el orden estable- 

cido porel culto a los dioses, el derecho y, en suma, un conjunto 

de valores que quiebran nuestra imagen de la verdad. Lo Lo simple 

cede su lugar a la complejidad, a una complejidad diversamenté 


oran 


organizada. Si el el mundo indóiranio es muy diferente del nues- 


tro; ¿qué habremos de decir de Grecia? ¿ ¿Guarda ahí la verdad el 
¿ mismo lugar que en nuestro sistema de pensamiento? ¿Abarca el 





imismo contenido semántico? No es una cuestión de mera curio- 
“sidad. Grecia se impone a la atención por dos razones solidarias: 


en primer lugar, , Porque entre Grecia y la Razón occidental las 
relaciones son estrechas, habiendo surgido del pensamiento grie- 
go la concepción occidental de una verdad objetiva y racional. 

Sabido es, por otra parte, que, en la rica reflexión de los filósofos 
contemporáneos sobre lo verdadero, Parménides, Platón y Aris- 
tóteles son invocados sin cesar, confrontados y puestos en tela 


de juicio.5 Será más tarde cuando, en el tipo de razón que Grecia 


social, el conocimiento de las cosas, la vida espiritual en general, no han 
cesado de transformarse». 1 Meyerson, Les fonctions psychologiques et les 
ceuvres, París, 1948, p. 120. 

4 Cfr. el análisis que hace de ello J. Duchesne-Guillemin, Zoroastre, París, 
1948, pp. 58-68, y La religion de l'Iran ancien, París, 1962, pp. 193-196, Sobre la: 
«Verdad» en la India, fórmula apropiada y medio de actuar sobre las cosas, 
cfr. P. Masson-Oursel, L Inde antique et la civilisation indienne, París, 1933, pp. 
144-147, y las observaciones sobre satya que hace J. Varenne, en su edición 
de La Maha Nárayana Upanisad, t. II Paris; 1960, pp. 30-31. G. Dumézil, Servius 
et la Fortune, París, 1943, p. 241, observa que, en la India, la apreciación cua- 
litativa y la verdad están unidas. El problema de lo «verdadero» en el mun- 
do indoeuropeo ha sido objeto de varias on por ejemplo, por 
parte de V. Pisani, «Parole indo-europee pro "vero" e"falso"», Riv. Indo-Greca- 
Italica, 1986, p- 11 y ss., a continuación de H. Frisk, «"Wahrheit" und "Lúge" 
in den indogermanischen Sprachen. Einige .morphologische Beobachtungen», 
Hogskolas Arsskrift 41, Gúteborg, 1935, N. 3. A propósito de rta y sus relacio- 
_ Tes, por una parte, con las palabras surgidas de la misma raízindoeuropea 









* (6rdó, ritus, Apr6nós, dipuov a, fperí. etc., en las que predomina la noción de 
ajust “por” “otra parte, con las nociones indias que son solidarias de ello 





(dháman-, dharman-, Varta-), cfr. las observaciones de H. Fugier, Recherches 
sur l'expression du sacré dans la langue latine, París, 1963, p. 148 y ss. 
5 Sobre esta reflexión, veáse, por ejemplo, J. Wahl, La pensée de l'existence, 
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construye-a-partir del siglo vi, una determinada imagen de la 
«Verdad» vendrá a ocupar un. lugar. fundamental, En efecto, : i 
cuando la a reflexión, filosófica descubre el objeto pr propio de su; 
búsqueda, cuando > se.desgaja del fondo de pensamiento mítico | 
donde aún fiene sus raíces la cosmología de los joniós, cuando | 
conecta deliberadamente con los problemas que no van a cesar | 
ya de atraer su atención, organiza su campo conceptual en torno 
a una noción central que va a definir, en lo sucesivo, un aspecto 
de la primera filosofía en cuanto tipo de pensamiento y del pri: | 
mer filósofo en cuanto tipo de hombre: Alétheia o la «Verdad». 
Cuando Alétheia hace su aparición ervel «preludio del poema 


de le Parménides, no brota € ¿Smpletamente armada del cerebro fi-" 
losófico. Posee: una larga historia. En el estado de la documenta- 


' ción, comienza con Homero, “Este estado, de hecho, podría ha- 


cernos creer. que únicamente el desarrollo cronológico de los 
testimonios sucesivos, desde Homero hasta Parménides, logra- 
ría arrojar alguna luz sobre la «Verdad».* El problema se plantea 
en términos muy distintos. Desde hace tiempo se ha convenido 


París, 1951, pp. 239-288, y A y A deW Waelhens,.Phénoménologie et Vérité. Essai sur 
Vévolution de l'idée de VériRÉ chez Husserl et Heidegger, París, 1953. 

$ Es necesario hacer aquí alusión al libro que W..Luther ha.consagrado a la 
«Verdad», bajo el título «Wahrheit» und «Lúge» im dltesten Griechentum, 
Leipzig, 1935, y del cual ha retomado las conclusiones en Weltansicht und 
Geistesleben, Góttingen, 1954, p. 34 y ss., y posteriormente, con algunos mati- 
ces, en «Der friihgriechische Wahrheitsgedanke im Lichte der Sprachen», 
Gymnasium, t. 65, 1958, pp. 75-107. La investigación de Luther adopta un 
orden aparentemente objetivo: el de la cronología, simple y lineal. El autor 
parece admitir que toda su labor consiste en decir el sentido de las palabras, 
entendiendo por ello lo que hay de más consciente para los sujetos y de más 
superficial para el observador. Toda esta primera investigación está marca- 
da por una profunda ambigiiedad: aunque el más claro resultado del traba- 
jo de Luther sea mostrar que la «Verdad» griega no es la misma que la nues- 
tra, a lo largo de su obra no cesa este erudito de trabajar sobre una cierta 
concepción retórica y trivial de la verdad, partiendo de ésta para determinar 
en la lengua griega las expresiones y las palabras representativas de la «Ver- 
dad». En lugar de partir del significado, para agrupar las palabras que pare- 
cen hacér explicito el mismo sentido, habría que haber partido, antes bien, 
del lel significante, e es decir, de dee, A ver cómo se organiz mpc Y 
semñá ntico». de esa palabra, det tal período : atalotro > (sobre el libro de Luther, 
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en subrayar el extraño carácter de la puesta en escena de la filo- 


' sofía parmenídea: un viaje en carro bajo la guía de las hijas del 
¡ Sol, una vía reservada al hombre que conoce, un camino que con- 
: duce a las puertas del Día y de la Noche, una diosa que revela el 
** verdadero conocimiento y, en resumen, una imaginería mítica y 


religiosa que contrasta singularmente con un pensamiento filo- 
sófico tarabstracto como es el que lleva al Ser en sí. Todos estos 
rasgos, cuyo valor religioso no puede ser puesto en duda, nos 
orientan de una forma decisiva hacia determinados medios filo- 
sófico-religiosos en los que el filósofo no es aún más que un sa- 
bio, diríase, incluso, un mago. Ahora bien, es en estos medios 
donde encontramos un tipo de hombre y un tipo de pensamien- 
to vueltos hacia la Alétheia: la Alétheia que Epiménides de Creta 
tiene el privilegio de ver con sus propios ojos; la «llanura de 
Alétheia» que el alma del iniciado aspira a contemplar.” Con 
Epiménides, con las sectas filosófico-religiosas, la prehistoria de 


ver las breves observaciones de Momigliano, Ríiv. filol. istruz. classica, 1937, 
pp. 207-208). 

Para la investigación que llevo a cabo, parecía imponerse un método: 
determinar las líneas de fuerza de un sistema léxico, obtener las relaciones 
de oposición y de asociación; en resumen, aplicar los métodos de la lexicología 
estructural, probar en el ámbito de la Grecia arcaica las posibilidades de la 
teoría del «campo semántico» (cfr. G. Matoré, La méthode en lexicologie. Domaine 
frangais, París, 1953, y la notable tesis de J. Dubois, Le vocabulaire politique et 
social en France de 1869 a 1871. A travers les czuvres des écrivains, les revues et les 
journaux, París, 1962. Sobre la semántica estructural, véase la obra y las ob- 
servaciones de St. Ullmann, The Principles of Semantics. A Linguistic Approach 
to Meaning, Oxford, 1959, p. 154 y ss., y 309 y ss.; el capítulo III de W. von 
Wartburg, Problemes et méthodes de la linguistique [tr. fr.], París, 1963, pp. 148- 
210). Para la aplicación de este método, había importantes obstáculos: para 
que un estudio de lexicología estructural sea eficaz, debe ser exhaustivo, ba- 
sarse en el examen de la totalidad de un sistema léxico. Además, la investi- 
gación debe fijarse en un lapso de tiempo muy corto, ya que las oposiciones y 
las asociaciones que reúnen los diferentes elementos se modifican constan- 

temente (en su libro anteriormente citado, J. Dubois limita su investigación 
a tres años). Ahora bien, todos sabemos que nuestro conocimiento del perío- 
do griego arcaico, que al menos cubre dos siglos, tiene tantas lagunas como 
un papiro carcomido por el tiempo... 

7 Cfr,. infra, p. 131 y ss. 
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la Alétheia racional se encuentra claramente orientada hacia de- 
terminadas formas de pensamiento religioso en las que la misma 
«potencia» ha desempeñado un papel fundamental. o 
La prehistoria de la Alétheia filosófica nos conduce hacia el 
sistema de pensamiento del adivino, del poeta y del rey de justi- 
cia, hacia los tres sectores eñlos que un determiñado fipo de pa- 
labra queda definido por la Alétheia. Definir el signifi do 
Prerracional? de la «Verdad» supone intentar responder a una” 
- Serie de preguntas, de las cuales las siguientes son las más im- 
Portantes: ¿Cómo se dibuja, en el pensamiento mítico,? la confi- 





$ La indagación que aquí llevo a cabo está clara y nítidamente delimitada 
(cfr. infra). Pero no es sino una línea de historia y no agota toda la «Verdad» 
griega. Dejo de lado deliberadamente toda una serie de aspectos, de niveles 
de Alétheia, contentándome con remitirme tanto al arículo ya citado de W 
Luther como a los muy completos y bien encaminados estudios de H. Boeder, 
«Der friihgriechische Wortgebrauch von Logos und Aletheia», Archiv fir 
Begriffsgeschichte, t. 1V, 1959, pp. 82-112, y de E. Heitsch, «Die nichtphiloso- 
Phische dA8etow», Hermes, t. 90, 1962, pp. 24-33; «Wahrheit als Erinnerung» 
Hermes, t. 91, 1963, pp. 36-52. dl 
9 «Pensamiento mítico»: la expresión requiere unas palabras explicativas 
Nadie Ignora que, comparada con las civilizaciones arcaicas estudiadas por 
los americanistas o los africanistas, Grecia es pobre en «pensamiento mítico» 
Dejando aparte a Hesíodo, la civilización griega no nos ofrece sino fragmen- 
tos míticos, conservados en escolios tardíos o relatos de anticuarios, em- 
pleados de nuevo por los mitógrafos en las construcciones escolares. Pero 
¿y el mismo Hesíodo? ¿Puede pretenderse que la Teogonía sea realmente el 
producto de una creación mito-poética, análoga a la de los Bambara o los 
Boróro? El pensamiento hesiódico, como a menudo se ha observado, repre- 
senta, antes bien,.un nivel de pensamiento mítico, nivel intermedio Ate la 
religión y la filosofía. (No hay un pensamiento mítico, como se ha destacado 
más de una vez, cfr. Luc de Heusch, «Situation et position de l'anthropologie 
structurale», en L'Arc, n'. 26, 1965, p. 12). Es una reflexión original, con sus 
problemas específicos (cfr. las observaciones de J.-P. Vernant, en Sul C.R. de 
Cl. Ramnoux, La Nuit ef les Enfants de la Nuit, París, 1959, publicado en el 
Journal de psychologie, 1960, Pp. 336-338). Hablar de «pensamiento mítico» en 
tales condiciones, comporta el riesgo de extrapolar. No obstante, pese a es- 
tas reservas necesarias, Hesíodo es el principal testigo de determinados 
modos de organización, de un determinado tipo de lógica que parece carac- 
terizar al pensamiento religioso, diferenciándolo de las nuevas formas de 
pensamiento que hacen su aparición en el Curso del siglo VL 
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guración de Alétheia?" ¿Cuál es, en el pensamiento religioso, el 
a palal "¿Cómo y por qué un tipo de palabra a efi 
caz es sustituido por un tipo de palabra con problemas específi- 
cós: relación entre la palabra y la realidad, entre la palabra y lo 
ajeno a ella? ¿Qué relación puede haber entre determinadas in- 


novaciones en la práctica, social del sElo vi ve el desarrollo de 





qué; “sufriendo enteramente un bien de significación, conti- 
núan imponiéndose de un sistema de pensamiento al otro, del 
mito a la razón? ¿Cuáles son, por el contrario, los puntos de rúp- 





- fúra fundamentales que diferencian el pensamiento religioso ( del 


pensamiento racional? Las intenciones de este libro no se agotan 
en el solo proyecto de definir, por su contexto mental, social e 
MEtoncO: el significado, prerracional. de la «verdad» dentro del 


teRidD en el pensamiento racional.! 1 2 En la historia de la Alétheia, 


19 No hablaremos, pues, de verdad, sino de Alétheia o Al noe Queda 
a nouvel a 





psychologiques et les ceuvres, París, 1948, pp. 119. 149, y sus importantes artícu- 
los, en particular, «Discontinuités et cheminements autonomes dans lhistoire 
de Vesprit»,, Journal Psychol., 1948, pp. 273-289; «Themes nouveaux de 
psychologie objective: V/histoire, la construction, Ja structure», Journal 
Psychol., 1954, pp. 3-19; Problémes d histoire psychologique des euvres: -spécificité, 

variation, expérience, Mélanges Lucien:Febure, París, 1954, pp. 207-218. Sobre 
los problemas del cambio y de la estructura, véanse las observaciones de Cl, 

Lévi-Strauss, Les limites de la notion de structure en  ethnologie en Sens et usages 
du terme Structúre, Mouton $: Co, La Haya, 1962, pp. 40-45, y las reflexiones 
de J. Piaget, Genése et structure en psychologie de l“intelligence en Entretiens sur 
les notions de «genése» et de «structure», Mouton ér Co, La Haya-París, 1964. 

12 Querría señalar aquí el carácter ejemplar de la obra de L. Gernet y la im- 
portancia, entre otros, de los admirables estudios «Droit et prédroit en Gréce 
ancienne», L“Année sociol., 3* serie (1948-1949), París, 1951, pp. 21-119. Tam- 
bién desearía añadir, en homenaje a la memoria de este gran helenista que, 
desde el comienzo (en 1960), L. Gernet me había confirmado el interés de 


ds lb io ed .Z a 
_ esta noción de 081, en un momento en que yo no podía sino entreverla. 
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hallamos el terreno ideal para plantear, por una parte, el proble- 
ma de los orígenes religiosos de ciertos esquemas conceptuales 







de la primera. , poniendo * por eso en evidencia un aspec- 
tó del tipo de hombre que el filósofo inaugura en la ciudad grie- 


ga, por otra parte, extraer de los. aspectos mismos de continui- 


dad, que tejen la trama que, ya desde el pensamiento, religioso 
hasta el 'pensamie to filosófico, los cambios de significado y las 
as que diferencian radical nente las dos formas de 








pensamiento. 


TS 


(Cfr. el brevísimo artículo «La notion mythique d'AAÑBeLo», Revue él. grecques, 
t, LXXIIL 1960, pp. 27-35.) Pero 8storJéan Pierre Véfitantcon quien he con- 
traído la mayor deuda de reconocimiento: Dúrante tres años de «conversa- 
ción» me ha dado tanto y tan gratuitamente, que temo haberle oído dema- 
1 lado y : Sr r ngúir sir parte dela mía” Te agradezco aquí" 
muy migablemente s su generosidad. ER Pierre Vidal- ¿Naquet 1 he encontra- 
do un crítico severo pero amistoso; sus observaciones;sus, sugerencias me 
han Sido: invaluable (París, enero 1965)... 

“=P-S"SálvO muy raras excepciones, las llamadas a las publicaciones mo- 
dernas han sido interrumpidas en enero 1965, Cfr,, no obstante, una puesta 
a punto, infra, en el Post-scriptum de lá” p- 205.0 

P. S. M. Papathomopoulos (CNRS) me ha ayudado a leer las pruebas: 
gracias a su discernimiento, ha mejorado a menudo la presentación de estas 
páginas. 









CAPÍTULO II 


LA MEMORIA DEL POETA 


invocada por el poeta al comienzo de un canto, la Musa' debe 
dar a conocer los acontecimientos del pasado:? «Y decidme aho- 
ra, Musas, que habitáis el Olimpo —pues sois vosotras, diosas, 
por doquiera presentes, y que todo lo sabeís, mientras que noso- 
tros no oímos más que un ruido y nada sabemos—, decidme, 
cuáles eran los caudillos, los jefes de los Dánaos. A la muche- 
dumbre no podría enumerarla ni nombrarla aunque tuviese diez 


1 Mucho se ha escrito sobre las Musas, su significación religiosa, su lugar en 
el pensamiento poético. Bástenos citar a: 1”, M. Mayer, s.0. Musai, R.-E. (1933), 
c. 680-757, que reúne y organiza un rico material; 2”, K Marót, «Die Anfángen 
der griechischen Literatur», Ungarische Akademie der Wissenschaften, 1960, pp. 
19-105, uno de los más importantes trabajos aparecidos recientemente. En- 
tre las demás contribuciones recientes señalemos William W. Minton, 
«Homer's Invocations of the Muses: Traditional Patterns», Trans. Proceed., 
Amer. Philol. Assoc., t. 91, 1960, pp. 292-309; «Invocation and Catalogue in 
Hesiod and Homer», ibid., t. 93, 1962, pp. 188-212;S, Accame, «L'Invocazione 
alla Musa e la “Veritá” in Omero e in Esiodo», Riv. fil. istruz. class., 1963, pp- 
257-281 y pp. 385-415, 

? Con seguridad, no es un «pasado histórico». Los héroes de Homero se si- 
túan en un tiempo original, un tiempo poético. Cfr. las observaciones de 
Pierre Vidal-Naquet, «Homere et le monde mycénien. A propos d'un livre 
récent et d “une polémique ancienne», Annales, Economies, Sociétés, Civilisations, 
1963, pp. 703-719 (en particular pp. 716-717). No obstante, hay que añadir 
que en este tiempo poético no toda perspectiva «histórica» está ausente: M. 
Treu, Von Homer zur Lyrik, Munich, 1955, p. 33 y ss., y p. 126 y ss., ha insisti- 
do sobre la importancia de los Úvópes 1pótepor como modelos de los héroes 
homéricos. Leer las reflexiones de M. 1. Finley, Myth, Memory and History]. 
History and Theory. Studies in the Philosophy of History, t. IV, 1965, pp. 281-302, 
«The Trojan War», Journ. of Hellenic Studies, t. LXXXIV, 1964, pp. 1-9. 


56 MARCEL DETIENNE 


lenguas, diez bocas, una voz infatigable y un corazón de bronce 
en mi pecho, a menos que las hijas de Zeus que llevan la Égida, 
las Musas del Olimpo, no “recordasen” (uvnoata8”) a aquellos 
rrolla en la actividad poética, es solidaria de dos nociones com- 
.plementarias: la Musa y la Memoria. Estas dos potencias religio- 
sas dibujan la configuración general que confiere a la Alétheia 
poética su significación real y profunda. 

¿Cuál es el significado de la Musa? ¿Cuál es la función de la 
Memoria? A menudo ha sido advertida, en el panteón griego, la 
presencia de divinidades que llevan el nombre de sentimientos, 
pasiones, actitudes mentales, cualidades intelectuales, etc. Moúsa 
es una de esas potencias religiosas que sobrepasan al hombre 
«en el mismo momento en que éste siente interiormente su pre- 
sencia».* En efecto, por la misma razón que la métis, facultad in- 
telectual, responde a Métis, esposa de Zeus, y thémis, que es una 
noción social, responde a la gran Thérmis, otra esposa de Zeus, un 


5 Sin duda el griego no distingue, como lo hacemos nosotros, entre «acor- 
darse» y «mencionar» — uuuvñoxo significa constantemente lo uno y lo otro 


(como lo observa E. Benveniste, «Formes et sens de pvdojLon», Festschrift A. y 


Debrunner, Berna, 1954, p. 16) —, pero la relación gencalógica, es decir, es- 
tructural, de la Musa y de la Memoria nos autoriza a acentuar el sentido de 
«acordarse» en ivncalab". 

4 1], TÚ, 484 ss., edición traducida P. Mazon. 

5 Las páginas que siguen intentan esencialmente definir el sistema de las 
representaciones poéticas (disponemos ahora de la excelente recopilación 
de G. Lanata, Poetica pre-platonica. Testimonianze e Prammenti, «Biblioteca di 
Studi Superiori», vol. XLIII, Florencia, 1963): no pueden contribuir sino de 
forma indirecta a una sociología de la poesía antigua. Sobre ésta, sus me- 
dios, sus límites, véase el ensayo de F. Lasserre, «La Condition du poéte 
dans la Gréce antique», «Études de Lettres», t. V, 1962, P. 3-28. A pesar de su 
título Poetry and Society (matizado por el subtítulo: The Role Of Poetry in Ancient 
Greece), la obra de B. Snell (publicada en Bloomington, 1961) es muy poco 
sociológica. 

$ Cfr. .-P. Vernant, «Aspects mythiques de la Mémoire en Grece», Journ. de 
Psychol., 1959, p. 1 y ss., que cita el ejemplo de Erós, de Aídós, de Phobos, de 
Pistis, de Até, de Lyssa, etc. (Mythe et Pensée chez les Grecs. Études de psychologie 
historique, París, F. Maspero, 1965, p. 52 y ss. En las notas siguiente, esta obra 
sera citada con las inciales: M. P.). 


a _——— 


od 


LA MEMORIA DEL POETA 57 


nombre común Lodo a corresponde, en el plano profano, a la Musa 
del pantcón griego. Numerosos testimonios de la época clásica 


nos permiten pensar que 1oBga, en su acepción no vulgar, quie- *¿% 


re decir la palabra cantada, la palabra ritmada? Este doble valor de 


uodoa —nombre común y fuerza divina— déjase captar parti- «+ 


cularmente bien en un «discurso antiguo» (nodor0c AÓYoc), trans-... 
mitido por Filón de Alejandría: «Cántase un viejo relato, imagi- 
nado por los sabios y transmitido de memoria como tantos otros, 
de generación en generación (...) Es como sigue: Cuando el Crea- 
dor hubo acabado el mundo entero, preguntó a uno de los profe- 
tas si habría deseado que de entre todas aquellas cosas que ha- 
bían nacido sobre la tierra, alguna no existiera. Respondióle el +,, 
otro que todas eran absolutamente perfectas y completas, y que 
solamente una faltaba, la palabra laudatoria (tov Exowvérny... 
Aoyov) (...) El Padre de Todo escuchó este discurso y, habiéndolo 
aprobado, creó sin dilación el linaje de las cantoras llenas de ar- 
monías, nacidas de una de las potencias que le rodeaban, la Vir- 
gen Memoria (Myiun), a la que el vulgo, alterando el nombre, 
pl 


tia 


7 Hinino hom. Hermes, 447: palabra cantada que calma las preocupaciones 
inetuctables (uovoo. 0unyovéov neledovov); Esq., Eum., 308: canto de ho- 
rror (nodo aw otvyepóv); Supl., 695: piadosos acentos de los acdos (edepmov... 
Lo09G0w); Pínd., Nem:., TL, 28: cantar por Ajax (Lotaaw péperv), lo que puede 
también leerse Mglaav péper, ya que los dos valores coexisten muy a me- 
nudo; Eur., Fenic., 50: cantos de la Esfinge (uovoas Eryyóc); Fenic,, 788: can- 
tar un aria (uéAmn Lodoav); Sóf., Trag., 643: divinos cantos de la flauta; Plat, 
Leyes. 829 D: composición poética no aprobada (uddxov ovacv). Cfr. tam- 
bién República, 411 C; 548 B; Eur,, Alcestes, 962: recorrer el campo de las pala- 
bras cantadas (51 povoac); Pind., Pít., Y, 65: ofrecer la palabra cantada o la 
Musa (Stówot potoaw o Moioav); Eur., lon, 757: palabra modulada (Lodoa); 
Aristóf., Nubes, 313, (uovca: ovk0v); Eur., Antiope, fr. 184 N.? Sóf,, fr. 162 
N2 Agathon, fr. 2 N.?; Eur,, Palameédes, tr. 588 N.4 Ant. Palat,, V, 139, 5; Plut, 
Erot,, p. 759 B; Banquete Siete Sabios, p. 156 D, (Musa y Logos). Sobre la MO 
lacónica, especie de canto mezclado con palabras, cfr. K. M. T, Chrimes, 
Ancient Sparta”, Manchester, 1952, p. 119 y ss. La etimología «atomista» de 
Moda ha dado lugar a varias interpretaciones de las que se encontrará una 
relación breve en A. Setti, «La Memoria e il canto. Saggio di poetica arcaica 
greca», Studi ital. filología classica, t. XXX, 1958, pp. 129-130, n. 1, y una discu- 
sión en K. Marót, Die Anfánge der griechischen Literatur, 1960, p. 66 y ss. 


dan ds 
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llama Mnemosyné».* Dase entre las Musas y la «palabra cantada» 
—especificada aqui como «Palabra de alabanza» — una estrecha 
solidaridad, solidaridad que se afirma aún más netamente en los 
muy explícitos nombres que portan las hijas de Memoria, ya que 
toda una teología de la palabra cantada se desarrolla en ellos:? 
Clío, por ejemplo, connota la gloria (xA£og), la gloria de las gran- 
des hazañas que el poeta transmite a las generaciones futuras; 
Talía hace alusión a la fiesta (942A€1v), condición social de la crea- 
ción poética; Melpómene y Terpsícore despiertan ambas las imá- 
genes de la música y de la danza. Otras, así Polimnia y Calíope, 
expresan la rica diversidad de la palabra cantada y de la voz po- 
tente que da vida a los poemas. Las epíclesis más antiguas de las 
Musas son asimismo reveladoras: mucho tiempo antes de He- 


síodo, las Musas existían en número de tres. Eran veneradas en 


un santuario muy antiguo, situado en el Helicón, y llamábanse.Me- 
leté, Mnemé y Aoidé;" cada una de ellas portaba el nombre de un 
“aspecto esencial de la función poética. Meleté! designa la disci-: 


plina indispensable para el aprendizaje del méster de aedo: es la; 
atención, la concentración, el ejercicio mental; Mnemé es el nom-: 
bre de la función psicológica que permite la recitación y la im-. 
provisación; Aoidé"” es el producto, el canto épico, el poema aca- 


E Filón, De Plantatione, 30, 8 126, t. II p. 158, ed. P. Wendland. Nosotros 
seguimos la traducción de F. Cumont, «Un mythe pythagoricien chez 
Posidonius et Philon», Rev. Philol., t, 43, 1919, p. 79. Cfr. igualmente P. 
Boyancé, «Les Muses et 'harmonie des sphéres», Mélanges F. Grat, 1, París 
1946, p. 16 y ss. 

* Es lo que ha observado, por ejemplo, B. Snell, Die Entdeckung des Geistes, 
Hamburgo, 1953, p. 66 y ss.; Die Welt der Gótter bei Hesiod, La notion du divin 
depuis Homére jusqu'a Platon, Vandceuvres-Ginebra, 1952, p. 98 y ss. 

1 Paus,, tx, 29, 2-3. Véase a propósito de esta tradición el estudio de B. A. van 
Groningen, «Les trois Muses de lHélicon», L'Ant. class., 1948, pp. 287-296, 
que da razones para pensar que la tradición de Pausanias se remonta a una 
época anterior a Aristóteles, 

li Sobre los valores de Mélété y la suerte de la noción en los medios filosófi- 
co-religiosos, cfr. J.-P. Vernant. «Le fleuve “Amélés” etla “Mélété Thanatou”», 
Rev. Philosoph,, 1960, pp. 163-179 (=M, P., pp. 78-94). 

2 B. A. Van Groningen, op. cit., p. 290: «No puede tratarse, en principio, más 
que de técnicas rapsódicas (para las cuales dreíderv es el término técnico por 


“Y 
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bado, término último de la Meleté y de la Mnenié. Otras nomen- 
claturas han sido también atestiguadas. Cicerón refiere una don- 
de las Musas son en número de cuatro: Arché, Meleté, Aoidé y 
Thelxinoé.* Dos de ellas desarrollan aspectos inéditos: Arché es el 
principio, el original, pues la palabra del poeta busca cómo des- 
cubrir lo original, la realidad primordial.!* Thelxinoé es la seduc- 
ción del espíritu, el encantamiento que la palabra cantada ejerce 
sobre el otro.* Todos los epítetos de la Musa, a través de los cua- 
les se desarrolla una auténtica teología de la palaba, testimonian, 
pues, la importancia, en los medios de aedos y poetas inspira- 
dos, de la equivalencia entre la Musa y la noción de «palabra 
cantada». 

La palabra cantada es, sin embargo, inseparable de la Memo- 
ria: en la tradición hesiódica, las Musas son hijas « de Mnemosyné;” 





excelencia) y, si acaso, de canto monódico, es decir, de epopeya heroica o 
didáctica y de lirismo del género de Anacreonte y de Safo». Se observará 
(como J. Labarde nos lo ha hecho advertir) que estas tres epíclesis antiguas 
abarcan bastante bien los tres aspectos de la función poética en la teoría de 
5. J. Suys-Reitsma (Het homerische Epos als orale Schepping van een dichterhetairie, 
Amsterdam, 1955. Cfr. J. Labarde y A. Severyns, «La poésie homérique», La 
Table Ronde, diciembre 1958, p. 72): función de organización, función de con- 
servación, función creadora. / +: E e 

Cicerón, De natura deorum, u1, 54 ed. Pease, t. n, 1958' pp. 1100-1101. 
** Cfr. J.-P. Vernant, «Aspects mythiques de la mémoire en Greco», Journ. 
Psych., 1959, p. 7 (=M. P., p. 57). 
3 Cfr,, por ejemplo, A. Setti, «La memoria e il canto. Saggio di poetica arcai- 
ca greca», Studi ital. filol. class., 1958, p. 161 y ss. 
' Las Musas han debido gozar de un culto desde una época muy lejana 
entre los aedos, aunque los testimonios epigráficos (Dittenberger, Sylloge”, 
457, 1117) y arqueológicos (cfr. G. Roux, «Le Val des Muses et les Musées 
chez les auteurs anciens», Bull. Corresp. Hellén., t. 78, 1954, pp. 22-48) sean 
más bien tardíos. Cfr. las observaciones de Fiehn, s.v, Thespeia, R.-E, (1936), 
C. 45 y ss., y de M, Mayer, s.0. Musai, R.-E, (1933), c. 696 y ss. Sobre el «culto 
a las Musas en los filósofos griegos», véanse las investigaciones de P. Boyancé, 
París, 1936. ; 
Y Cfr. Hes., Teogonía, 54 y ss., 135, 915 y ss., ed. trad. P. Mazon y los textos 
citados por $. Eitrem, s.v. Mnemosyne, R.-E,. (1932). c. 2265 y ss. El artículo de 
B. Snell, «Mnemosyne in der friihgriechischen Dichtung», Archiv fr 
Begrifisgeschichte, t. 1x, Bonn, 1964, pp. 19-21, es demasiado conciso. 
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en Chíos portan el nombre de «remembranzas» (veto)? y tam- 
bién son ellas quienes hacen que el poeta «se acuerde».' ¿Cuál es 
la significación de la memoria? ¿Cuáles son sus relaciones con la 
palabra cantada? En primer lugar, el estatuto religioso de la me- 
moria, $u culto en los medios de aedos* y su importancia en el 
pensamiento poético, no pueden comprenderse si no tenemos 
en cuenta que, del siglo xi al siglo 1x, la civilización griega no va 
a fundirse en la tradición escrita, sino en las tradiciones orales. 
«¡Qué memoria era necesaria en aquellos tiempos! ¡Qué de indi- 
caciones se daban sobre los medios de identificar los lugares, so- 
bre los momentos propicios para las empresas, a propósito de 
los sacrificios que habían de hacerse a los dioses (...) sobre los 
monumentos a los héroes, cuyos emplazamientos permanecían 
secretos y muy difíciles de encontrar en regiones tan alejadas de 
Grecia»?! Una civilización oral exige un desarrollo de la memo: 
ría? necesita la puesta a punto de técnicas de memoria : muy pre- 
cisas. La poesía oral, de la que son resultado la llíada y la Odisea, 


18 Plut.,, Quaest. convio., 1X, 14, p. 743 D. Cfr. Wilamowitz, Der Glaube der 
Hellenen, 1, Berlín, 1931, p. 251. Sobre Leto vn juny, cér. Sóf., fr. 96 N?, 


" Cfr. D., 1, 492, y Pínd., Nemea 1, 12: Moioa peuvúocdos prAet. Pero, obser ' 


vémoslo ya, las Musas pueden también «hacer olvidar», es decir, quitar la 
memoria al poeta que la ha recibido, si es indigno de ella (cfr. 11, 11, 599-600: 
¿y ¿la 80v), tanto como, por otra parte, verter el olvido mediante sus cantos pl 
(véase infra, p. 79 y ss.). 

% Mnemosyné es la «reina de las laderas de Eleutera» (Hes., Teogonía., 54, ed. 
P. Mazon. Cfr. la nota preliminar en la p. 7 de su edición, París, 1951). Sobre 
los aspectos de su culto, cfr. S. Eitrem, s.v. Mnemosyne, R.-E. (1932), c. 2267- 
2269. 

2 Plut,, De Pythiae oraculis, p. 407 F. C£r. Orphicorum fragmenta, tr. 297 c, ed. 
O. Kern (sobre el papel conservador de la memoria en la historia de la civi- 
lización), y los textos citados por F. Vian, Les origines de Thebes. Cadmos et les 
Spartes, París, 1963, p. 106. G. Dumézil, Mythes et dieux des Germains, París, 
1939, pp. 5-6, ha destacado la importancia, en la sociedad indoeuropea, de 
los cuerpos sacerdotales, encargados de conservar en la memoria «un corpus 
ideal de mitos, de rituales, de vocablos y de expresiones sagradas». 

2 Sobre los problemas de la tradición oral, véase el ensayo de J. Vansina, De 
la tradition orale. Essai de méthode historique, Tervuren, Annales, Sciences hu- 
manines, v”. 36, 1961, y las observaciones de H, Momot, «Les vies de l histoire 
de J Afrique: la tradition orale», Annales, E. 5. C,, 1964, pp. 1182-1194, 


LA MEMORIA DEL POETA 61 


no puede ser imaginada sin postular una auténtica «mmemotec- 
nia».” Las investigaciones de Milmann Parry y sus epígonos,”* 
han aclarado con creces los procedimientos de composición de 
los poetas, mediante el análisis de la técnica formularia: los aedos, 
en efecto, creaban a viva voz, «pero no a través de palabras,.sino 


parte, ejemplos de estos ejercicios «mnemotécnicos», que debían 
asegurar a los jóvenes aedos el dominio de la ardua técnica poé- 


tica:% son los pasajes conocidos bajo el nombre deigcatálogos», e 


Ni. 


Hay un catálogo de los mejores guerreros aqueos, otro de los 
mejores caballos. El catálogo de los ejércitos griego y troyano, 
por ejemplo, ocupa la mitad del segundo canto de la llíada, es 
decir, cuatrocientos versos que representan para un recitante una 
auténtica proeza. 


Pero, ¿es la memoria de los poetas una función psicológica 


orientada como la nuestra? Las investigaciones de J.-P. Vernant” 


2 Cfr. James. A. Notopoulos, «Mnemosyne in Oral Literature», Trans. Amer, 
Philol, Assoc., t. 69, 1938, p. 465 y ss. 

24 A propósito de los problemas formularios, pueden encontrarse indicacio- 
nes generales sobre los temas fundamentales en ]. Labarbe, L Homeére de Platon, 
Lieja, 1949, p. 16 y ss., y en H. Fraenkel, Dichtung und plulosophue des frihen 
Griechentums?, Munich, 1962, p. 30 y ss. Sobre los problemas literarios de la 
composición oral hallaremos lo último del tema en G. S. Kirk, The Songs of 
Homer, Cambridge, 1962, p. 55 y ss., que discute notablemente las tesis de Á, 
B. Lord, The Singer of Tales, Cambridge, 1960, 

23. Labarbe, op. cif., p. 16, 

2 Cfr, J.-P. Vernant, «Aspects mythiques de la Mémoire en Grece», Journ. 
Psych., 1959, p. > y ss. (= M. P., p.55 y ss.). 

2 Cfr.J.-P. Vernant, art. cit., pp. 1-29 (+ M. P., 51-78). No podemos seguira A. 
Setti, «La memoria e il canto», Study ¡tal. di fUología classica, 1958, páginas 
130-171, cuando habla de memoria «histórica», como tampoco podemos acep- 
tar las observaciones de S. Accame, «EL Invocazione alla Musa e la “Verita” 
in Omero e in Esiodo», Rív. filol. istruz. class., 1963, pp. 257-281; pp. 385-415, 
sobre una pretendida «verdad histórica» transmitida por la pocsía. Tampo- 
co estamos de acuerdo con la tesis central de sus dos últimos artículos. Á 
propósito de algunos aspectos míticos de la memoria en la India, ctr. las 


mediante fórmulas, 1 mediante grupos de. palabras construidos de ;. 
“antemano, preparados para engranarse en el hexámetro. dactí- 
“lico».W Tras la inspiración poética se adivina un lento adiestra- 
miento de la memoria. Los poemas homéricos ofrecen, por otra 





8 





cd 
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nos permiten afirmar que la memoria divinizada de los grie- 
gos no responde en modo alguno a los mismos fines que la nues- 
tra; no tiende, en absoluto, a reconstruir el pasado según una 
perspectiva temporal. La memoria sacralizada es, en primer lu- 
gar, un privilegio de determinados grupos de hombres consti- 
tuidos en hermandades: como tal, se diferencia radicalmente del 
poder de acordarse de los otros individuos. En estos medios de 
poetas inspirados, la memoria es una omnisciencia de carácter 
adivinatorio; defínese, como el saber mántico, por la fórmula: 
«Jo que es, lo que será, lo que fue».* Mediante su memoria, el 
pocta accede directamente, a través de una visión personal, a los 
acontecimientos que evoca; tiene el privilegio de ponerse en con- 
tacto con el otro mundo. Su memoria le permite «descifrar lo in- 
visible». La memoria no es solamente, pues, el soporte material 
de la palabra cantada, la función psicológica en que se apoya la 
técnica formularia, es también, y sobre todo, la potencia religio- 
sa que confiere al verbo poético el estatuto de palabra mágico- 
religiosa.” En efecto: la palabra cantada, pronunciada por un poe- 7 


ta dotado con un don de videncia, es una palabra eficaz; instituye” de 


por virtud propia un mundo simbólico-religioso que es lo real 
mismo. ¿Cuál es, desde entonces, la función del poeta? ¿Con qué 
fines utiliza su don de videncia? ¿Cuáles son los registros de la 
palabra cantada, inserta en la memoria? ¿Cuál es, en estos regis- 
tros, el lugar y el valor de Alétheta? 
Tradicionalmente, la función-del-poetees-doble: «celebrara: 
los Inmortales y. celebrar las hazañas-de los hombres intrépidos».*- 
El ejemplo de Hermes puede ilustrar el primer registro: «Elevan- 


Oy breves observaciones de M, Eliade, «Mythologies of Memory and 
“Forgetting», History of Religions, t. 1, 1963, p. 329 y ss. (tomado de nuevo en 


Aspects du Mythe, tr. £r., París, 1963, p. 142 y ss.). 

3 11,,1,70; Hesíodo, Teogonía, 32 y 38. Sobre este tipo de poeta-vidente, véanse 
las clásicas páginas de F. M. Cornford, Principium Sapientiae. The origins of 
Greek Philosophical Thought, Cambridge, 1952, p. 62 y ss. 


+ 2 Cfr. infra, p. 59 y ss., donde estudiamos los rasgos esenciales de este tipo 


de palabra, común al poeta, al adivino y al rey de justicia. 
0 Teócrito, XVI, 23, ed., Legrand. Es el doble registro del poeta de tipo 
hesiódico: Hes., Teogonía, 100-101. 


pe 
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do la voz, tañendo armoniosamente la cítara, cuyo amable canto 
le acompaña, realizó (xpalveov)* mediante sus alabanzas, a los 
Dioses Inmortales y a la Tierra tenebrosa; decía lo que en un prin- 
cipio fueron y qué atributos recibió cada uno de ellos en el repar- 
to...».? Nos situamos en el plano de los mitos de aparición y or- 
denamiento, de las cosmogonías, de las teogonías. Pero al lado 
de las historias divinas, existe también en toda la tradición grie- 
ga una palabra que celebra las hazañas individuales de los gue- 
rreros El primer hecho notable es, pues, la dualidad de la poe- 
sía; a la vez palabra que celebra la hazaña humana y palabra que 
cuenta la historia de los dioses Este doble registro de la palabra 
cantada puede aclararse si lo ponemos en relación con un rasgo 
fundamental de la organización de la sociedad micénica. Pare- 
ce,* en efecto, que el sistema palatino estaba dominado por un 
personaje real, encargado de las funciones religiosas, económi- 
cas y políticas, y que, junto al rey todopoderoso, había un «jefe 
del Laos», que mandaba sobre los hombres especializados en el 
oficio de las armas.* En este Estado centralizado, el grupo de los 
guerreros constituía una casta privilegiada con un estatuto par- 
ticular.* Si el segundo registro de la palabra se corresponde per- 
fectamente con este grupo social especializado en las activida- 
des guerreras, ¿qué relación puede darse entre las teogonías y el 





3 Sobre los valores de xponvetv, cfr. infra, pp. 61-67. 

% Himno homérico a "Hermes, 425 y ss. 

5% Es la interpretación defendida desde 1955 por L. R. Palmer, Achaeans and 
Indo-Europeans, Oxford, 1955. Sabemos que ha sido sometida a la crítica, 
por ejemplo, por D. L. Page, History and the homeric lliad, Berkeley y Los 
Ángeles, 1963 (publicado en 1959 como Sather Classical Lectures), p. 183 y ss. 
Cfr. G. S. Kirk, The Songs of Homer, Cambridge, 1962, pp. 29 y 36 y ss., y Á. 
Yoshida, «Survivances de la tripartition fonctionnelle en Grece», RHR, 1964, 
pp. 21-38. 

% En su contribución al volumen colectivo Problemes de la guerre en Grece 
ancienne, «Bibliotéque de l'École des Hautes Études» (VI* sección), París, 1967, 
M. Lejeune ha insistido sobre la excepcional importancia de las tablillas de 
la serie Sc de Knossos: unos 140 «caballeros» reciben de la administración 
palatina armaduras, carros y caballos. 

% Para las instituciones militares del mundo homérico sigue siendo esencial 
la obra de H. Jeanmaire, Couroi et Courétes, Lille, 1939, 


A 
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_ personaje real? Las investigaciones sobre la prehistoria de las 
teogonías griegas permiten responder a esta pregunta.** En efec- 
to, si Hesíodo ha sido considerado largo tiempo como el primer 
testigo de una literatura teogónica, no se nos ofrece ya más que 
como la última prolongación de un largo linaje de relatos sobre 
los que los testimonios orientales, hititas y fenicios permiten arro- 
jar alguna luz. El combate de Zeus contra los Titanes y la batalla 
contra Tifeo han sugerido a F.M. Cornford valiosas comparacio- 
nes con las teogonías de Babilonia y, más en particular, con el 
combate de Marduk contra Tiamat.” La comparación se nos re- 
vela bastante instructiva, pues Babilonia ofrece un ejemplo de 
una civilización en la que el relato mítico está todavía vivo, en 
donde se articula estrechamente con un ritual. Todos los años, el 
cuarto día de la fiesta real de la Creación del Año Nuevo, el rey 
representaba el combate ritual que repetía la hazaña llevada a 
cabo por Marduk contra Tiamat. Al mismo tiempo que se desa- 
rrollaba el ritual, se recitaba el poema de la Creación, el Enuma 
Elis. Ahora bien, J.-P. Vernant ha podido mostrar que, en las 
cosmogonías y en las teogonías griegas, la ordenación del mun- 
do era inseparable de los mitos de soberanía,* y que los mitos de 
aparición, al tiempo que contaban la historia de las generaciones 
divinas, situaban en primer plano el papel determinante de un 
rey divino, el cual, tras numerosas luchas, triunfa en contra de 
sus enemigos e instaura definitivamente el orden en el Cosmos. 
Í Sin duda, el poema de Hesíodo, principal testigo en Grecia de 
este tipo de relato, señala precisamente su decadencia, pues se 
trata de una obra escrita o, al menos, dictada, y no ya de un rela- 
to oral, pronunciado con ocasión de una fiesta ritual. No obstan- 
te, tendríamos en la persona de Hesíodo al único y último testigo 
de una palabra cantada consagrada a la alabanza del personaje 
: real, en una sociedad centrada en la soberanía, tal y como de ello 


| 
¡ 
Í 
| 
1 


% Lo último sobre el tema podrá encontrarse en H. Schwab), s.w. Weltschópfung, 
R.-E. (1962), Suppl. Bund., 1x, e. 1433 y ss. 

7 Cfr. E. M. Comnford, Principium Sapientiae. The origins of Greek Philosophrical 
Thought, Cambridge, 1952. 

3% J.-P. VERNANT, Les origines de la pensée grecque, París, 1962, p. 102 y ss. 
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parece ofrecernos un ejemplo la civilización micénica. De nuevo, 
este personaje real no es sino Zeus.** A este nivel, el poeta.es ante 


todo un «funcionario de la soberanía»:* recitando el mito de apa- 


rición, colabora directamente en la ordenación del mundo.** 

" "En el poema de Hesíodo es donde queda atestiguada la más 
antigua representación de una Alétheia poética y religiosa. ¿Cuál 
es, en efecto, la función de las Musas, según los términos de la 
teología de la palabra que se desarrolia en la Teogonía? Reivindi- 
can las Musas con orgullo el privilegio de «decir la verdad» 
(94Andéa mpúcoc0ar).*? Esta Alétheia cobra todo su sentido en su 


% Las observaciones hipotéticas que desarrollamos de esta forma son 
tributarias de los trabajos que, como los de Webster, han intentado mostrar, 
en el plano poético, determinadas líneas de continuidad que van de Micenas a 
Homero. No obstante, en conjunto, las conclusiones de M. 1. Finley (Historia, 
1957, pp. 133-159) sobre la ruptura entre Micenas y Homero en el orden de 
lo económico y de lo político, nos parecen ampliamente fundadas. 

1? Función que desaparece con la soberanía, de la que Hesíodo ya no conser- 
va el recuerdo. Cuando Píndaro, Pít., 11, 13-14, escribe «Cada soberano tiene 
su poeta, que compone para él el himno armonioso, recompensa de su vir- 


tud», no es sino una modalidad del tema «¿c9A0v aU2eiv». Sobre el poeta ' 


«funcionario de la Soberanía», véanse las clásicas páginas de G. Dumézil, 
Servius et la Fortune, París, 1943, p. 64 y ss. 

1 Hace ya tiempo que algunos han emitido la hipótesis de una poesía minoica; 
más recientemente, T. B. L. Webster (La Gréce de Mycénes 4 Homere [tr. fr.], 
París, 1962, p. 96 y ss. Cfr. A. J. Evans. «The Minoan and Mycenaean Element 
in Hellenic Life», Journ. Hell. Stud., 1912, p. 277 y ss.) no dudaba al hablar de 
una tradición poética micénica. No hay menos razones para postular res- 
pecto a la poesía teogónica, respecto a Hesíodo, lo que algunos postulan 
para la poesía épica, para Homero. No es por consecuencia, en modo alguno 
inverosímil, que sea posible trasladar a la civilización micénica los caracte- 
res tradicionales de la poesía religiosa y, en primer lugar, el tipo de palabra 
mágico-religiosa fundada en la memoria. El uso de la escritura en la socie- 
dad micénica no es un obstáculo para un estatuto privilegiado de la memo- 
ria; en efecto, la escritura parece haber sido en ella el privilegio de una clase 
de escribas, de origen cretense sin duda; además, parece haber sido reserva- 
da a labores administrativas: a causa de un imperfecto sistema de notación, 
no habría podido responder a exigencias de publicidad y fundar una civili- 
zación de lo escrito (cfr. Cl. Préaux, «Du linéaire créto-mycénien aux ostraca 
grecs d Égypte», Chronique d Égypte, t. 34, 1959, p. 79-85). 

2 Hesíodo, Teog., 28. 
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relación con la Musa y con la Memoria; en efecto, las Musas son 
las que «dicen lo que es, lo que será, lo que fue»;* son las pala- 
bras de la Memoria. Tan sólo el contexto de la Teogonía induce, 
pues, a indicar la estrecha solidaridad de Alétheia y Memoria e, 
incluso, invita a no reconocer en estas dos potencias más que a 
una sola y misma representación. Sin embargo, será solamente 
colocando en su lugar las nociones que dominan el segundo re- 
gistro del poeta como la Alétheia de Hesiodo cobrará toda su sig- 
nificación. 

El segundo registro de la palabra poética está enteramente 
consagrado a la alabanza de las hazañas guerreras. Si el funcio- 
namiento de este tipo de palabra cantada no nos ha sido direc- 
tamente atestiguado por la civilización micénica, podemos fácil- 
mente representárnoslo observando una sociedad griega arcaica 
como la antigua Esparta, dominada totalmente por el grupo de 
guerreros, rendida por entero a los trabajos de la guerra.]Dos 
potencias temibles son ley en la antigua Esparta: la Alabanza y la 
Desaprobación YEsta sociedad, que ha planteado el principio de, 


igualdad entré 'tódos los ciudadanos, no conoce otra distinción Y... 


que la que se deduce del elogio y de la crítica. Cada uno ejerce en 
ella un derecho de fiscalización sobre el otro y, recíprocamente, 
siéntese cada uno bajo la mirada del otro.* Este derecho de fisca- 
lización se ejerce en todos los niveles del cuerpo social: en deter- 
minadas fiestas, como las Parteneas, tenían las jóvenes el privile- 


% Hes., Teog., 32 y 38. 

4 Plut,, Lyc,, vit, 3-4; xxv1, 6. Los poemas recitados en Esparta eran las más de 
las veces consagrados al «elogio de aquellos que habían muerto por Esparta, | 
de los que se exaltaba su dicha, y a la crítica de los cobardes, de los que se 
lamentaba su vida deplorable y desgraciada» (Plut,, Lyc., xx, 2: ÉmQLVOL y 


wóyo1). La alabanza y la desaprobación desempeñan un papel capital en los |' 


Preámbules des Lois de Carondas y de Zaleucos (cfr. A. Delatte, Essai sur la | i 


politique pythagoricienne, Lieja-París, 1922, p. 184 y ss.); como en las Leyes de | : 
Platón (Leyes, 829 C-E, 855 A, 870 A, etc.), es decir, en sus obras arcaizantes y ' + 


«dorizantes». 
4 La tiranía de la mirada en una sociedad igualitaria como Esparta es mucho 


más apremiante que la censura de la «boca de la ciudad» en determinada (4. 
monarquía oriental (cfr. J.-R. Kupper, «L'Opinion publique de Mari», Rev... V he 


d'Assyr. et d“Arch. Orient., t, vu, 1964, pp. 79-82). 
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gio de lanzar burlas a los jóvenes que habían cometido alguna 
falta; por el contrario, cuando eran dignos de ello, hacían largo 
tiempo su elogio público.* Fortalecidos con la autoridad que les 
confería una sociedad organizada según el principio de clases 
por edad, los ancianos, que pasaban gran parte de la jornada en 
la «sala de conversaciones», consagraban lo mejor de su tiempo 


al elogio de las buenas acciones y a la crítica de las malas.”_En_. 


una sociedad agonística, que valora la excelencia del guerrero, el. 
dominio reservado a la Alabanza y a la Desaprobación no es más 


que el de los hechos de armas/ En este plano fundamental, el 

“poeta es el árbitro supremo: no es ya, en este momento, funcio- ; 

nario de la soberanía; está al segvicio de la comunidad de los * 
de los que tienen en común el * 


«semejantes» y de los «iguales»;* 
privilegio de ejercer el oficio de las armas| En una sociedad gue- 
rrera como la antigua Esparta, ocupan las Musas, de pleno dere- 
cho, un importante lugar. Son honradas a doble título, primero 
como protectoras de los flautistas, de los liricistas y de los 
citaristas, ya que la música forma parte de la educación espartana, 
y las marchas y las cargas militares se hacen al son de la flauta y 
de la lira.** Pero las Musas tienen sobre todo otra función funda- 
mental: si antes de cada encuentro los reyes les ofrecen un sacri- 
ficio, es para hacer recordar a sus «semejantes» los juicios que se 
dictarán sobre ellos, para alentarlos a desafiar el peligro, a llevar 
a cabo las hazañas «dignas de ser celebradas»," las hazañas que 
les valdrán una «memoria ilustre» (uv un evxdero).* 

En una sociedad de carácter agonístico, puede parecer para- 
dójico que el hombre no se reconozca directamente en sus pro- 
pios actos. Ahora bien,-enla-esfera-dekeombate; eb guerrero aris- 
tocrático parece obsesionado por.dos valores esenciales, Kléos y . 


a 


46 Plut., Lyc., XIv, 5. 

47 Plut., Lyc., xv, 3 (émouvelv y wéyew). 

38 Cfr. sobre los homoioi, los testimonios recopilados por Schulthess, s.7. 
Homoioi, R.-E, (1913), c. 2252 y ss. 

19 Paus,, 11, 17, 5. Sobre los ritmos de las marchas, cfr. Plut., Lyc., Xx1, 4. 

50 Plut., Lyc., xx, 7; Apopht. lacon., 221 A; De cohib, ira, 458 E. 

51 Plut., Instit. lacon, 238 C. 


rd 
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Kudos, dos aspectos de la gloria.” Kudos es la gloria que ilumina... 


al vencedor; especie de gracia. divina, instantánea. Los dioses la 
conceden anos y la niegan a otros, % Por el contrario, Kléos es la 


gloria tal Y. comose desarrolla de boca e en boca, de generación en. 


ta ellos. Enano ningún n momento el guerrero puede sentirse como 

“agente, c como fuente de sus actos: su victoria es puro favor de los 
dioses, y la hazaña, una vez llevada a cabo, no cobra forma sino 

a través de la palabra de alabanza. En definitiva, un hombre vale 

lo que vale su logos.* Serán los maestros de la Alabanza, los sir- 

vientes de las Musas, los que decidirán el valor de un guerrero;* 

ellos son los que concederán o negarán la «Memoria».* 

¿Cuál es el estatuto de la Alabanza? En el mundo aristocráti- 

co es, en principio, obligatoria: «Alabad de todo vuestro cora- 
zÓn, para ser justos, decía el Anciano del Mar, la hazaña, incluso 


2 Cfr. M. Greindl, KAEOE, KYAOÉ, EYXOX, TIMH, PATIZ, AOZA. Eine 
Bedeutungsgeschichtliche Untersuchung des epischen und lyrischen 
Sprachgebrauchs, Tesis, Munich, 1938, p. 95 y ss., y los análisis de W. Luther, 
Weltansicht und Geistesleben, Góttingen, 1954, p. 63 y ss. 

% A propósito de xUdoc, cfr. las observaciones de H. Fránkel, Dichtung und 
Phalosophie des frithen Griechentums?, Munich, 1962, p. 88 y n. 14. 

% Dos ejemplos nos permiten medir la importancia de la «reputación» en el 
mundo guerrero y aristocrático: 1,%, 1l,. xx, 203 y ss., donde Eneas dice a 
Aquiles: «Sabemos el origen el uno del otro, sabemos quiénes son nuestros 
parientes: bástanos oír los famosos relatos (rpoxAvt' áxodovtes éneo) de los 
mortales»; 2., el episodio de la Petite lliade (A. Severyns, Le cycle épique dans 
l'école d'Aristarque, Lieja-París, 1928, p. 330 y ss., a propósito de fr. 2 Allen), 
donde la disputa entre Ulises y Ayax por la atribución de las armas de Aquiles 
queda zanjada con el elogio que las jóvenes troyanas hacen del primero. 
 Acordémonos de las palabras de Tirteo, fr. 9, 1 D*: odr dv uynoaiunv our 
ev 10yw dvápa n8elny qtA. No hay «memoria», no hay logos. 

“ Toda la gloria del guerrero está orientada hacia esta gloria cantada, esta 
buena memoria: «No concibo morir sin lucha o sin gloria, ni sin alguna ha- 
zaña cuyo relato no llegue a los hombres que aún han de venir» (11., xxu, 304- 
305). La declaración de Héctor tiene un valor ejemplar, cfr. Pínd., Pít,, IV, 
185 y ss. Cualquier guerrero va a la guerra «por miedo a que el demos trate 
con desprecio su buena fama» (Apol, Rod., 1, 141; 447). Lo que angustia a los 
Argonautas es perecer «VÓOVULVOL yal dav Ton» (Apol. Rod, 1V, 1306, cfr. II, 
892-893). 
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la de vuestro enemigo».” Los poemas de Píndaro y Baquilides 
muestran el alcance de lo anterior: no son sino elogios a la fuerza 
de los brazos, a la riqueza de los reyes, al coraje de los nobles." 
Mas el poeta no prodiga sus alabanzas al primer recién llegado. 
El elogio es aristocrático: «Néstor y Sarpedón, el licio, ambos de 
gran renombre, han llegado a ser conocidos por nosotros gracias 
a los armoniosos versos que artistas de genio han compuesto. 
Son los cantos ilustres los que hacen durar el recuerdo del méri- 
to, pero pocos llegarán a obtenerlos».* Por el poder de su pala- 
bra, el poeta hace de un simple mortal «el igual de un rey»;? le 
confiere el Ser, la Realidad; su Alabanza es calificada de étuuoc.* 
Ahora bien, como la Camsa de los hindúes,” la palabra del poeta. 
es un arma de dos filos: puede ser buena o mala. «El Elogio roza 
a Desaprobación», dice Píndaro.* La alabanza posee un aspecto 
negativo: «la Maledicencia de insaciables dientes»* que tiene el 
rostro de Mómos.* El campo de la palabra poética parece estar 
polarizado por estas dos potencias religiosas: por un lado la 
Desaprobación, por el otro la Alabanza. En medio, el poeta, árbi- 
tro supremo: «rechazando la tenebrosa Desaprobación... ofrece- 
ré a un amigo, como una honda bienhechora, la alabanza real de 
su gloria». Si en determinadas tradiciones la Desaprobación es : 
palabra malévola, crítica positiva, queda definida también, me- 
diante algunos de sus aspectos, como una ausencia, como una 
carencia de Alabanza. Calificado como «tenebroso»”, Mómos es, 


” Pínd., Píf., 1x, 95 y ss.; Nem., 1x, 6-7. 

8 Pínd., Nem., 1, 5-6; 1v, 93; v, 19; x1, 17 y ss.; Pít,, 1, 43; 1, 66-67; Istm., 1, 7-8; v, 
59; 1, 43 y ss., etc. 

% Pínd., Pit, 11, 112-115. 

8 Pínd., Nem., 1v, 83-84, 

$ Pínd., Nem,, vii, 63; Pít,, 1, 68, Sobre este aspecto de la palabra, cfr. infra, p 
99 y ss. : 

2 Cfr. G. Duméxzil, Servius et la Fortune, París, 1943, pp. 76-77. 

$ Pínd,, fr. inc., 59 ed. Puech: Lúuov ÉnoLvos xÍpvatar. 

% Pínd., Pif,, 1, 53. 

6 Los datos están recopilados por Túmpel, s.v. Mómos, Roscher's Lexicon, IL, 
2 (1894-1897), c. 3117. Cfr. también W. Kroll, s.v. Mómos, R.-E, (1933), c. 42. 
$ Pind., Nem., vu, 61-63. 

9 Yxotewvós según Pínd., Nem., vu, 61 (oxotervós wóyoc se opone a xAéoc 
emtuuov alvetv). 
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en el pensamiento religioso más antiguo, uno de los Hijos de 


Noche, hermano de Lethé.* $ Respecto a sus afinidades con el Ol- 
vido, la Desaprobación es el aspecto negativo de la Alabanza: 


simple doblete de Lethé, defínese como el Silencio.* Olvido o Si- D 
lencio, he ahí la potencia de muerte que se yergue frente a la 





potencia de vida, Memoria, madre de las Musas.” Tras el Elogio 
y la Desaprobación, la pareja fundamental de las potencias 
antitéticas la constituyen Mnemosyné y Lethé?* La vida del gue- 
rrero se juega entre estos dos polos. Corresponde al maestro de 
Alabanza el decidir que un hombre «no sea ocultado tras.el velo 


negro.de la.oscuridad»” o que le hagan fracasar el Silencio y el 


Olvido,” que su nombre brille en la luz resplandeciente* o que 


$ Hes,, Teog., 214. 

$ Desaprobación y Olvido están unidos: Pínd., Olím., n, 105 y ss. El silencio 
puede también tener valores altamente positivos, por ejemplo, en la civiliza- 
ción de los Bambara (cfr. D, Zahan, La dialectique du verbe chez les Bambara, 
París-La Haya, 1963, pp. 149-166) que, a pesar de todo, también reconoce en 
él un aspecto negativo. Señalemos que, en su conclusión (pp. 167-168), D, 
Zahan llama la atención sobre determinadas relaciones entre la cultura 
Bambara y «lo que conocemos de la Grecia del siglo 1 antes de nuestra era, 
particularmente en lo que concierne a la filosofía estoica». Los valores 
creativos del Silencio, en el mundo indoeuropeo, y en particular en la India 
y en Roma, han sido sacados a la luz por los análisis de G. Dumézil, Déesses 
latines et mythes védiques, «Collection Latomus», vol. XXV, Bruselas, 1956, 
pp. 44-70. En tanto que categoría del pensamiento mítico, el Silencio o el 
mutismo, que hace pareja con el ruido, ha sido objeto de las investigaciones 
de Cl. Lévi-Strauss, Le Cru et le Cuit, París, 1964. 

7 Según el testimonio de Plut., De E. ap. Delph., p. 394 A, Lethé y Siopé se 
oponen a Mnemosyné y a las Musas, como lo Brillante (DoíBoc) a lo Oscuro 
(Exónoc). Mnemosyné está expuesta a la mirada de Lethé en la «Pequeña 
Cratera» órfica, fr. 297 c. Kern. Sóf,, fr. 145 N?, opone 2480 otuyepá de los 
Piérides y LvúoLos peléov. 

Pareja que volveremos a encontrar en diferentes planos (cfr. infra). 

7 Baquil., 111, 13-14 Snell* «Máxima es entre los hombres que, cuando una 
hazaña ha sido llevada a cabo, no hay que dejarla oculta en el silencio (un 
yoga oryá qodúyoa). A ella conviene la divina melodía de elogiosos ver- 
sos» (Pínd., Nem., 1x, 6-7). 

73 Pínd., Istm., 11, 43-44; 1v, 30 y ss.; v, 56-57; Olím., vu, 92, Nem., vi, 12-13 
(oposición de Mnemosyné y de 0xÓtOG); Nera,, 1x, 6-7. 

7 Pínd., Pít,, vr, 14 y ss.; 1x, 89-90; Peans., fr. 11, 66 y ss., ed. Puech. 
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sea definitivamente condenado a las Tinieblas. El campo de la 
palabra poética se equilibra por la tensión de potencias que se 
corresponden dos a dos: por un lado, la Noche, el Silencio, el 
Olvido; por otro, la Luz, la Alabanza, la Memoria. Las hazañas 
que se silencian mueren: «Olvidadizos son los mortales de todo 
lo que en sus ondas no han arrastrado los versos que proporcio- 
nan la gloria, de todo lo que no ha hecho florecer el supremo arte 
de los poetas» Sólo la Palabra de un cantor permite escapar del 
Silencio y dé Ta Muerte: en la voz del hombre privilegiado, en la 
vibración armoniosa que hace ascender la alabanza, en la pala- 
bra viva que es potencia de vida, se manifiestan los valores posi- 
tivos, y desvélase el Ser de la palabra eficaz.” Mediante su ala- 
banza el poeta concede al hombre, que por naturaleza carece de 
ella, una «memoria». Teócrito lo dirá brutalmente: mucha gente 
rica habría quedado «sin memoria» (ÚLvaotor), si no hubiera 
existido Simónides.”* No quiere decirse que esta gente habría sido 
privada de la facultad de reconstruir su pasado temporal, sino, 


solamente, de que no habría recibido el precioso. bien al-que 


Píndaro llama Memoria o Memorial (uvayuntov),” 'Mas no se trata 
ya del recuerdo vago y profano que los hombres no niegan a sus 
muertos, La «Memoria», en efecto, es a menudo un privilegio 


5 Pínd., Olím., 1, 83; vin, 92; Nem., vi, 12-14; 61; Istm., v, 56. Cfr. Apol. Rod,, 11, 
892-893. 

7 Pínd., Istr1., VIL 16 y ss. 

7” Pensemos en la potencia a la que los griegos llaman "Oooo (de la raíz 
*Wek* -, voz divina): es el «Rumor que viene de Zeus» (Od,, l, 282). Cfr. H. 
Fournier, Les verbes «dire» en grec ancien, París, 1946, p. 227 y ss. Sobre la voz 
y sus valores en la epopeya, cfr. Ch. Mugler, Les origines de la sciencie grecque 
chez Homere. L'homme et l'univers physique, París, 1963, p. 82 y ss. 

» Teócrito, xvi, 42 y ss., ed. Legrand. Sobre la lvnuooúvn de Safo (fr. 55 
Lobel-Page), cfr. H. Maehler,. Díe Auffassung des Dichterberufs im frúhen 
Griechentum bis zur Zeit Pindars, Góttingen, 1963, pp. 39 y 60. 

” Pínd., Pít., v, 49. Son las Musas las que conceden la «Memoria»: Pínd,, 
Ístm., vi, 63; Olím., v1, 92; Nem,, vi, 80 y ss. Por supuesto que la memoria 
humana desempeña también un papel, el de registro y transmisión. Es una 
memoria-receptáculo que se define mediante su relación con la palabra de 
Memoria, la del poeta. 
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que el poeta concede a los mismos vivos." La «Memoria» de un 
hombre es, con exactitud, el «eterno monumento de las Musas»? 
es decir, la misma realidad religiosa que la palabra del poeta, 
hendida en la Memoria, encarnada en el Elogio. En el plano de la 
palabra cantada, la Memoria posee, pues, un doble valor: por 
una parte, es el don de videncia que permite al poeta decir una 
palabra eficaz, formular la palabra cantada; por otra, esta misma 
palabra cantada es una palabra que jamás deja de ser, e 
identifícase con el Ser del hombre cantado. 

¿Cuál es, en este sistema de pensamiento equilibrado por la 
tensión de estas dos potencias antitéticas, el lugar de Alétheia? La 
triple oposición de Memoria y Olvido, Elogio y Desaprobación, 
Luz y Noche, dibuja con mucha precisión la configuración que 
da a Alétheia su significación. Alétheia es una potencia a la que 
Píndaro llama «hija de Zeus» y que él invoca junto a la Musa, 
cuando «se acuerda».*? Para Baquílides, Alétheia es la «conciuda- 
dana de los dioses, la única llamada a compartir la vida de los 
Inmortales».* Es una potencia tan grande que le arrastra hacia el 
terrible Mómos: «Ciertamente, la Desaprobación de los mortales 
se aplica a todos los trabajos, pero la Alétheía siempre triunfa» 
Solidaria de la Alabanza,* Alétheia no tiene una función diferen- 
te de la Memoria: «La piedra de Lidia revela la presencia del oro; 
en los hombres, la virtud tiene por testigo a la Sabiduría (de los 
poetas) y a la todopoderosa Alétheia».% En términos formales, 
Alétheta se opone a Lethé como se opone a Mómos.% Está junto a la 
luz: Alétheia da brillo y esplendor, «da lustre a todas las cosas». 


* Cfr., por ejemplo, Pínd., Pít., v, 46-49; Istm., vin, 62-63, 

* Baquil,, x, 9 y ss. Snell", E. Cumont, Recherches sur le symbolisme funéraire des 
Romains, París, 1942, p. 253 y ss., ha analizado con detalle, posteriormente a 
otros, las relaciones entre las Musas y determinadas formas de inmortali- 
dad. 

2 Pínd., Ol,, X, 3-4. 

$ Baquil., fr, 57 Snell. 

$ Baquil., x111, 202-204 Snell*; Y, 187 y ss, Snell*. 

$ Baquil., v, 187 y ss. Snell", 

8 Baquil., Elypor., fr. Snell". 

$ Cfr. Pínd., OL, x, 1 y ss.; Nem., v, 17-18; Baquil., v, 187 y ss. Snell. 
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Cuando el poeta pronuncia una palabra de elogio, lo hace por 
Alétheia, en su nombre;* su palabra es alethés,” como su espíritu 
(voBc).* El poeta es capaz de ver la Alétheia, es un «maestro de 
Verdad». 







Alabanza Desaprobación 
( Epainos) [ies 

Palabra Silencio 

Luz Oscuridad 
Memoria Olvido 
Alétheia Lethé 








La misma relación Alétheia-Lethé es, muy posiblemente, la que 
organice las representaciones de la palabra cantada consagrada 
a los relatos cosmogónicos: las afinidades de Alétheia, pronun- 
ciada por las Musas, con Mnemosyné, que las ha traído al mundo, 
llevan a postular el segundo término de la pareja fundamental, 
Lethé. Determinadas indicaciones de una obra de Hesíodo, dife- 
rente por su objeto pero de espíritu similar, permiten paliar un 
poco el silencio de la Teogonía. Los trabajos y los días obedecen a la 
misma ideología poética que la primera obra hesiódica; el poeta 
es siempre inspirado por las Musas, su canto es el maravilloso 
himno que las diosas le han hecho oír.* Como el profeta-adivi- 
no, Hesíodo se vanagloria de revelar los «designios de Zeus».* 
Sus palabras son calificadas de ¿mrtvuo,* palabras que tienen 


88 Baquil., vin, 4-5 Snell". Cfr. Eur., If Taur., 1026: xhertáv yap 1 vue, tig S' 
dAndeloc To pác. Sobre Alétheia y la Luz, cfr. W. Beierwaltes, Lux intelligibilis. 
Untersuchung zur Lichtmetaphysik der Griechen, Munich, 1957, p. 75 y ss. 

% Baquil., v, 188 Snellf, 

% Pínd., OL, 1, 28. 

2 Pind., OL, 1, 101. 

2 Pínd., Nenz., vi, 25. Cfr. Nem., v, 17; Pít., 1u, 103. 

% Hesíodo, Los trabajos y los días, 1 y ss. y 661-662, 

% Cfr, 1d, ibid., 661-662. 

% Hesíodo, Los trab., 10. Sobre éteóc, étunos y étmitunoc, véase el análisis de 
W. Luther, «Warheit» und «Lúge» im dltesten Griechentum, Leipzig, 1935, pá- 
ginas 51-56. 
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relación homóloga de Alétheia con Lethé —no ya de lethé, olvido 
de los hombres, sino Lethé, hija de Noche—. De esta doble rela- 
ción entre Alétheia y Lethé, una en el plano religioso, la otra en el 
plano lingúístico, sólo la primera es fundamental: es la que es- 
tructura la representación de la palabra cantada, consagrada a la 
alabanza del personaje regio, como también organiza el campo 
de la palabra dedicada a la celebración de la hazaña guerrera. 


un carácter religioso por doble razón: la raturaleza religiosa de 

la función poética y, a la vez, el carácter sigrado de los trabajos 

de la Tierra que el poeta se propone revear al arador de Ascra. 
_En el pensamiento de Hesíodo, el trabajo le la Tierra es entera- 
Inente una práctica religiosa: los trabajos son. aquellos que los 

dioses han reservado a los hombres, los dás que distribuyen los 
trabajos. en el curso del año son los días de «Zeus muy pruden- 

te»]” el que conoce el encadenamiento ritual de los trabajos, el Sila primera función del poeta no queda atestiguada sino a 

que se acuerda de cada rito, sin cometer nirguna falta por olvido, | través de los últimos ecos de la literatura teogónica, la función 

es «hombre divino»; La rigurosa observarcia de las fechas y de La de alabanza y desaprobación se mantiene hasta la época clásica, 

los días prohibidos, e es nombrada explictamente Alétheig por 41. | apoyada por poetas como Píndaro y Baquílides que continúan 

Hesíodo. 7[En Los trabajos y los días, la Aléticia es, pues, doble: en 4 ir | desempeñando, para minorías aristocráticas, el papel que sus 
primer Hígar, la Alétheia de las Musas, la que el poeta pronuncia predecesores han asumido. Pero en ese momento el sistema de a 
en su nombre y que se manifiesta en la pal:bra mágico-religiosa, e 


pensamiento que consagraba la primacía de la palabra cantada 
articulada en la memoria poética; en segundo lugar, la Alétheia como potencia religiosa no es más que un anacronismo, cuya fuer- 


que posee como propia el arador de Ascm. «Verdad» que esta za de resistencia refleja la obstinada potencia de una determina- 
vez se define explícitamente por el «no- olufió de los preceptos 
del poeta.” Entre las dos no hay una difermcia fundamental: es 
la misma Alétheia, considerada bajo dos aspectos, ya en su rela- 
ción con el poeta, ya en su relación con el rador que la escucha, 
Si el primero la posee por el solo privilegiode la función poética, 
el segundo no la puede alcanzar sino al preco de un esfuerzo de la 
memoria. El campesino de Ascra no conoe la Alétheia más que 
en la ansiedad de una memoria obsesionad por el olvido, el cual 
puede, repentinamente, ensombrecer su evíritu y privarle de la 
«revelación» de los Trabajos y los Días. Esa nivel del discípulo 
como se acusa la complementariedad de 4létheia y Lethé. Pero 
tras la relación, de algún modo «etimolórica», de Alétheia del 
arador con Lethé, es posible reconocer, a nvel del maestro, otra 


% Hesíodo, Los trab., 397 y 769. Seguimos aquí d: nuevo, de una manera 

concisa, un análisis desarrollado con más amplitud en un trabajo anterior, 

Crise agraire et attitude religieuse chez Hésiode, «Colection Latomus», volu- 
Men Lxvn, Bruselas, 1963, p. 42 y ss. 

É 7 Hes., Los trab., 765-768; 818; 824. Y 

¿2 Cfr. las pruebas que de ello ofrecemos en Crise qraire et attitude religieuse 
chez Hésiode, «Collection Latomus», vol. Lxviu, Bruelas, 1963, p. 44 y ss. 


da élite. Se reduce la misión del poeta a exaltar a los nobles, a 


alabar a los ricos propietarios que desarrollan una economía de 
lajo con gastos suntuarios y que, enorgulleciéndose de sus alian- 
zas matrimoniales se envanecen de sus cuádrigas o de sus proe- 
zas atléticas.? Al servicio de una nobleza tanto más ávida de ala- 
banzas cuanto que sus prerrogativas políticas son discutidas, el 
poeta afirma de nuevo los valores esenciales de su función, y lo 
hace con tanto más esplendor cuanto que empiezan a parecer 
anticuados conforme en la ciudad griega deja de haber lugar para 
este tipo de palabra mágico-religiosa.'” En el límite, el poeta no 
es más que un parásito, encargado de devolver su imagen a la. 
élite que le sustenta: una imagen embellecida de su pasado. Sor-" 
prende el contraste con el carácter todopoderoso que el poeta 
poseía en la sociedad griega desde la época micénica hasta el fin 
de la época arcaica. En la sociedad micénica es posible que el 
poeta haya tenido la función de celebrante, de acólito de la sobe- 


% Sobre el comportamiento de la nobleza, Louis Gernet ha escrito unas va- 
liosas páginas: «Les nobles dans la Grece antique», Annales d'histotre 
économique et sociale, 1938, pp. 36-43. 

10 Cfr. infra, pp. 131-156. 
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ranía, encargado de colaborar en la ordenación del mundo. Enla : 
época arcaica, incluso después de la decadencia de su función ' 
litúrgica, que coincide con la desaparición de la función de sobe- | 
ranía, permanece para la nobleza guerrera y aristocrática como ' 
un personaje todopoderoso: sólo él concede o niega la memoria. | 
En su palabra los hombres se reconocen. 

Funcionario de la soberanía o elogiador de la nobleza guerre- 
ra, el poeta es siempre un «Maestro de Verdad». Su «Verdad» es 
una «Verdad» asertórica: nadie la pone en duda, nadie la prue- 
ba. «Verdad» fundamentalmente diferente de nuestra concep- 
ción tradicional, Alétheia no es la concordancia de la proposición 
con su objeto, tampoco la concordancia de un juicio con otros 
juicios; no se opone a la «mentira»; lo «falso» no se yergue cara a 
lo «verdadero». La única oposición significativa es la de Alétheia 
y Lethé. En este nivel de pensamiento, si el poeta está verdadera- 
mente inspirado, si su verbo se funda sobre un don de videncia, 
su palabra tiende a identificarse con la «Verdad». 1% 


11 Cfr. los análisis, demasiado breves sin duda, de R. Schaerer, «Alétheia. 
Héritage antique et verité d'aujourd'hui», Actes du xi Congrés des Sociétés de 
Philosophie de Langue frangaise, Lovaina-París, 1965, pp. 87-106, cuyas conclu- 
siones no podemos aceptar. 


1 


CAPÍTULO MI 


EL ANCIANO DEL MAR 


Tras haber descrito a los hijos de Noche, potencias negativas,' 
Hesíodo enumera a los descendientes de Ponto y, en primer lu- 
gar, al más anciano, que es también el más venerable, Nereo? el 
Anciano del Mar: «La onda engendró a Nereo, apseudés y alethés, 
el primogénito de sus hijos. Es llamado el Anciano porque es 
némertés y benigno a la vez, porque jamás olvida la equidad (ovóé 
deuLotéOwv ANBETOL), y porque no conoce más que justos y benig- 
nos pensamientos (Sixaa xoa ata)». Tres epítetos confieren a 
Nereo una importancia excepcional: él es alethés, apseudés y 
némertés. La asociación de estos tres epítetos parece presentar 
un carácter tradicional, ya que volveremos a encontrarlos, con 
una perfecta correlación, en la definición de la palabra mántica 
más elevada: la de Apolo. Cuando en el himno homérico que le 
celebra,* Hermes toma la palabra ante los dioses, procede me- 


* Cfr. CL Ramnoux, La Nuit et les Enfants de la Nuit dans la tradition grecque, 
París, 1959, En una conferencia presentada en la Association des Études grecques 
(sesión del sábado 20 de abril de 1963), J.-P. Vernant esbozó una interpreta- 
ción de Nereo muy próxima a la que yo desarrollo, interpretación que des- 
cubre tras el Anciano del Mar la imagen del Rey Bueno, maestro de justicia, 
que recurre a procedimientos de tipo ordálico, como la balanza o el echar a 
suertes mediante el agua (Rev. ét. grecques, t. LxxvL, julio-diciembre 1963, pp. 
XVI-XVIII). 

? Cfr. M.-P. Nilsson, Geschichte der griechische Religion, 1*, Munich, 1955, pp. 
240-244, y G. Herzog-Hauser, sv. Nereus,, R.-E. (1936), c. 24 y ss. 

3 Hesíodo, Teogonía, 233-236, ed. Mazon. Según R. Merkelbach, «Konjekturen 
zu Hesiod», Stud, ital. filol. class., 1956, pp. 289-290, los epítetos de Nereo 
podrían explicarse mediante un juego de palabras etimológico. 

* Himno homérico a Hermes, 368-369, ed. Allen, Halliday y Sikes? (Oxford, 1936). 
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diante un argumento ad hominem dirigido a Apolo; se atribuye 
las consagradas virtudes de su rival: Voy a decir la Alétheia; soy 
némertés* y apseudés.$ La «Verdad» del Anciano del Mar parece, 


5 Nnueptís es un epíteto consagrado del Anciano del Mar (Od., IV, 349, 384, 
401; xviL, 140). Es el nombre de una de sus hijas (11., xvi, 46; cfr. la Nnueptis 
de Empédocles, fr. 122 ap. Diels, FVS”, I, p. 361, 6, y las observaciones de G. 
Herzog-Hauser, s.v. Nereiden, R.-E., 1936, c. 18). Junto con soi (cfr. la 
siguiente nota) y 4An8Ñc o 0er (cfr. infra) vnnéptero es un término con- 
o para le al oráculo o al adivinS.infalible(Cfr. Sóf., Trag., 173; 
Himno Apol. Dél., 252-253; Apol. Rod., Argon., tv, 1565; Od., Xi, 137). La idea 
fundamental es la ausencia de culpa (en este pasaje de la Teogonía puede 
observarse la relación de vnueptic y 0udáprn del v. 222), de uáptn O: (cfr. 
W. Luther, «Warheit» und «Lúge» in áltesten Griechentum, Leipzig, 1935, p. 33 
y ss., y las páginas de L. Gernet, Recherches sur le développement de la pensée 
juridique et morale en Grece, París, 1917, p. 305 y ss.). Es necesario, sin duda, 
hacer un sitio a la culpa por Olvido: «Sin embargo, la nube del Olvido avan- 
za insensiblemente a veces, y oculta el recto camino al espíritu; fue así como 
subieron a la acrópolis sin llevar consigo la semilla de la llama ariete 
(Pína., Olímp., vu, 45 y ss. Cfr. el olvido de un sacrificio: 1,1%, 537; Estésicoro, 
fr. 46/223 Page, y un tipo de hombre como Epimeteo Gnaprtivoos: Hes., 
Teogonía, 512). 

í A propósito de yevóís en el pensamiento griego arcaico, pueden hacerse 
tres observaciones: , E : 

1.” La oposición fundamental no se da entre ywevónc y 944n8ñc, sino, más 
bien, entre wevón y dayevórs. 

2.2 wevónc no significa el «mentiroso»: nuestra noción de mentira no es 
adecuada para caracterizar la diversidad del vocabulario griego. Ha brenioS 
de quedarnos preferentemente con la noción de engaño que abarca tanto el 
Sóloc, la pñtic, la Grrát] como el webos. o 

3.* En el uso arcaico de yevóíc, pueden reconocerse dos significaciones 
solidarias: wevóng significa, en primer lugar, la palabra que intenta engañar, 
si bien, puesto que una de las características de este tipo de palabra (y, gene- 
ralizando más, de toda bxxútn) es el presentar las «apariencias» de la reali- 
dad sin ser lo real, yevórc puede también significar la palabra «que no ha 
sido llevada a cabo», desprovista de eficacia, sin realización. Este valor que- 
da atestiguado particularmente en la imagen de la palabra mántica. Sobre el 
primer punto, la Teogonía no deja lugar a dudas: la Onyevdtn del v. 233, se 
opone a yevótas del v. 229, al igual que la AnBéa del mismo verso e co- 
rresponde con Añ8etoa del v. 236. En cuanto a las relaciones de wedSoc o 
wevóís con las formas de la Girán, se han ido delimitando claramente a 

partir de la Teogonía: los Yevótas te Aóyovs (v. 229) forman parte de los 
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pues, abarcar un doble campo: mántica y justicia. ¿Cuál es la na-* 
turaleza de esta «Verdad»? Para responder a esta pregunta urge 
primero sacar a la luz las relaciones de Alétheia con la mántica y 


hijos de Eris, hermana de 'Anátrn (v. 224-225) ( P. Maas, «Zum griechischen 
Wortschatz», Mélanges E. Boisacg, t. 1, Bruselas, 1938, páginas 129-131, ha 
propuesto la lectura siguiente del v. 229: Weúsed 1e Aóyov£ [t]). Por otra 
parte, en Los trabajos, v. 78, los yeúdea están unidos a los audio: Aóyol, a 
las palabras acariciadoras, en la representación de Pandora, que es la drórn 
de Zeus. Pueden encontrarse otros ejemplos de afinidades con el mundo del 
engaño en Teognis, 390 (yeúseó vé£orátos v odiopévas v gpidac); Pínd., 
“OL. 1, 28 (notxido weúseo); IL, xx, 276 (yedsecorv ¿0ckyev); Od., xtv, 387 
(veúdeoo xopileo uñte Te SéAyE); Il., 1, 80-81 (Sverpov... ywedóoc... 
vooptioíuedo); Pínd., Pít., 11, 37 (donde la nube suscitada por Zeus, su Sóloc, 
es un yed8oc YAVIÓ); Pínd., Pít,, 11, 29-30 (yeuSéwv 8 Ody Úreton xhémte. té 
vu od Oeóc); Pind., Pít., 1x, 43 (webos asociado a TOpPpójev...). El Amórrn es, 
pues, el fenómeno esencial: la aventura de Héctor da una excelente defini- 
ción del mismo. En el canto xx1, 226 y ss., de la Ilíada, Atenea adopta «la 
estatura de Deífobo y su incansable voz» para «persuadir» (cfr. rem8Now 
del v. 223) a Héctor de que se bata cara a cara con Aquiles, con su ayuda. 
Pero cuando el combate se entabla, y Héctor, privado de su lanza, llama con 
un gran grito a Deífobo, «Deífobo ya no está a su lado». «Palas Atenea me ha 
engañado» (¿fanórnoev en el v. 299). Deífobo está allí y a la vez no está allí. 
No era sino su etdwov, comparable en todos sus aspectos al elSwhov de 
Patroclo (11, xxu, 65 y ss.). En el engaño confluyen una serie de imágenes 
que se hallan estrechamente asociadas en el pensamiento griego: las de la 
ránooic, de los 2Óyo1 rorxizor, de los Aóyor dirddo1, pero también aque- 
llas que tienen por denominador común la noción de «curva», de «tortuo- 
so», de «oblicuo», son los 45801 oxodoí (Hes., Los trabajos, 193 y ss.; Pínd., 
fr. dub. 90 ed. Puech: oxodoic úróouc; cfr. W. Luther, «Warheit» und «Lúge» 
im áltesten Griechentum, Liepzig, 1935, p. 144 y ss.) ExoMós se opone, pues, a 
10%c, edOÚc, Óp8Óc, a todo lo que es derecho, sin rodeos; y oxokMós remite a 
la imagen de la guadaña (4pxn) de Cronos, arma mítica de la uñas (Hes., 
Teogonía., 161-162). La imagen del rodeo reaparece en expresiones como: 
Topes elmetv rapoylidóv, raparextaiveo8or (W. Luther, op. cit., pp. 110- 
111) y de una forma negativa en brrpexéas xoroléyer, dryopeverv, hablar sin 
«rodeos» (W. Luther, op. cit., páginas 43-50). (Sobre las relaciones entre dacócrn 
y mopes elnetv mapaxdadóv, cfr. Od,, iv, 348; xv, 139). El campo del Error 
(An) es también el de las Plegarias, cojas, bizcas de ambos ojos, «mujeres 
oblicuas» (cfr. F. Robert, Homere, París, 1950, p. 54 y ss.).  - 
El epíteto duyevSñs califica a la palabra, al acto, al personaje que no per- 
sigue el engaño. En particular, se aplica a personajes como el Anciano del 
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la justicia; después, precisar las modalidades de la justicia que 
aporta el Anciano del Mar. La «Verdad» de Nereo no queda des- 
velada sino a través de la consideración de las instituciones que 
parecen tener estrechas relaciones con el Anciano del Mar. 

En la Teogonía hesiódica, Nereo es unjusticiero. Pero para toda 
una tradición, encarna una potencia mántica cuya sabiduría los 
antiguos siempre han ponderado y cuyas «sentencias» han trans- 
mitido esmeradamente.” Sus consultas han sido celebres. Nereo 
es incluso la cabeza de un linaje de divinidades oraculares: su 
hija, Eidó, porta el nombre de Teonoé, «porque conoce todas las 
cosas divinas, el presente, el porvenir, privilegio heredado de su 
padre Nereo».? Cuando Glauco, que pertenece a la misma fami- 
lia de divinidades del mar, se presenta a los argonautas, se nom- 
bra el profeta del Anciano del Mar: esposo de Panteidyia, la 


Mar, adivinos, a la palabra oracular. En efecto, el oráculo puede siempre ser 
ambiguo y los dioses buscan siempre engañar (cfr. infra, pp. 123-124). 
Awyevóhg es el nombre de una hija de Nereo, asociada a Nnueptic (1., xvi, 
46). Es el epíteto de la pavtooúvn (O. Kern, Orphicorum fragmenta?, Berlín, 
1963, fr. 103); confróntese Eur., Ifig. Táur., 1254 (tv cayevSet 8póvo pavtelac); 
Esquilo, Siete, 26 (adivino: dnyevdet téxvn); Esquilo, Eumén., 615 (Apolo: 
púvts dóv 8 od weúcouaa); Esquilo, Coéf., 559 (Apolo uóvtic inyeváic); Es- 
quilo, fr. 284, A 5 ed. H.-J. Mette (tó HoíBov Beiov dayevsés otópo....); Hdt., L, 
49; 1, 152 (uavtíuov Onyevdeg); 1, 174 (Oyevdén povtñio); Paus., 1x, 23, 6 
(LavteTov... nyevóéc); Corinna, citada por P. Guillon, Les Trépieds du Ptoion, 
1, París, 1943, pp. 147-149, y también p. 144 y ss., la dedicatoria métrica de 
Arísticos (1.5-6: dayevóf... gáunv... ted£oav). Cfr. también Pínd., OL,, 1v, 17; vi, 
66-67; Pít., 1x, 42. La palabra yevóíc es la palabra ambigua, que parece ser la 
realidad pero que no es más que la sombra engañosa de ella. Vevóig puede, 
pues, significar con frecuencia la palabra «que no se cumple, sin realiza- 
ción»: I1., x, 534 (yevcopoa, y Ervuov épéc); I., xix, 107 (wevotíoerc 068 abre 
téloc 1Ú0o émbnoerc); Eur., Orestes, 1666-1667, (oy wev8óuovtic ño0" Áp, 
GA érftupos); Esquilo, Prom. encad., 1032 y ss. (yeványopetv yúp odx 
Entotorzor oTÓpO: TO Atov, GA múv Émoc tedet). Cfr. dyevstotatos reforza- 
do por tékos ap. Arquil., fr. 223 Bonnard-Lasserre. 

7 Nereo es edBonios (Pind., Pít.,m, 93). En Pít., ix, 94 y ss., Píndaro añade de 
nuevo un AÓyoc Nnpénc. 

$ Las dos consultas más famosas son las de Heracles (G. Herzog-Hauser, s.v. 
Nereus, R.-E., [1936], c. 27), y París (Id., ibid.). 

? Eur., Hél., 13 y ss. 
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Onmisciente, es una intérprete apseudés. Entre las divinidades 
del tipo de Nereo, entre Forcis, Glauco, Ponto, o el Halios Gerón, la 
función mántica establece una parentela, e incluso una identidad." 

Ahora bien, el dominio de la mántica es un orden de pensa- 
miento que concede a la Alétheiauun lugar predominante. Saber y 
palabras mánticas se afirman en una determinada concepción de 
la «Verdad». No faltan las pruebas: en el Himno homérico a Hermes, 
las antiguas divinidades, enseñadas a Hermes por Apolo, son 
mujeres-abeja”? que por doquiera van, permitiendo «realizarse» 
a todas las cosas: dotadas de un saber mántico, dicen la Alétheia;* 
el oráculo de Ismenion es llamado la sede aléthés de los adivi- 
nos;* cuando Tiresias hace referencia a su saber, habla de la 
Alétheia;' los oráculos nocturnos, suscitados por Gaia, dicen 
Aléthosuné;'s Casandra es una aléthomantis;” las visiones de los 
sueños pertenecen también a la Alétheia;* en definitiva, Olimpia 
es una «maestra de Alétheia», pues es allí donde los adivinos, «in- 
terrogando a la llama del sacrificio, preguntan a Zeus]...] si quie- 
re favorecer a los hombres cuyo corazón arde por el deseo de 
obtener una gran victoria y la confortación de sus trabajos».' Por 
otra parte, después de determinadas tradiciones, Alétheia es el 
nombre que porta una de las nodrizas del gran dios oracular, 
Apolo.” Nereo es, con pleno derecho, un maestro de Alétheia,? 
pues él posee el privilegio del más antiguo saber oracular. 


10 Eur., Orestes., 362-365. Cfr. Weicker, s.v. Glaukos, R.-E. (1910), c. 1408-1413, 
1 Sobre las afinidades entre estos dioses del mar, cfr. A. Lesky, Thalatta. Der 
Weg der Griechen zum Meer, Viena, 1947, p. 111 y ss. 

1 Cfr. Ch. Picard, «L'Ephésia, les Amazones et les Abeilles», Rev. et. anc,, t. 
xLI, 1940 (Mélanges Radet), pp. 270-284. 

13 Himno hom. a Hermes, 561. 

4 Pínd., Píf., x1, 6. 

15 Sóf., Ed. Rey, 299; 356; 369. 

1 Eur., Ifig. Táur., 1256-1267 y 1276-1279. 

Y Esquilo, Agam., 1241. 

18 Cfr. Esq. Siete, 710; Luc., Hist. verd., 1, 33 ap. Diels, F VS”, 1, p. 337, 10 y ss. 
 Pínd., Olímp., vm, 1-3. 

2 Plut., Quaest, conviv., 111, 9, 2, p. 657 e, Cfr. también Plat. Fedro, 257€ (piedra 
o roble «verídicos»). 

21 Cl, Ramnoux, Mythologie ou la famille olympienne, París, 1962, p. 141 y ss, 
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Pero la Alétheia del Anciano del Mar no hace referencia única- 
mente a su potencia mántica; subsume igualmente su poder de 
«jamás olvidar la equidad» y de «no tener sino justos y benignos 
Pensamientos», es decir, su función de Justicia, Al igual que su 
hija Teonoé, Nereo es, en efecto, «un santuario viviente, augusto 
templo de Diké».* Si bien, en el pensamiento religioso, la justicia 
no constituye un campo distinto del que corresponde a la «Ver- 
dad». Las afinidades de Diké y Alétheia son múltiples y muy ates- 
tiguadas: cuando Epiménides va en pleno día a la gruta de Zeus 
Diktaios, y permanece allí soñando durante numerosos años, con- 
versa con los dioses y habla con Alétheia y Diké.* La asociación es 
tan natural que Hesiquio define la Aléthein por las «cosas de Diké», 
las Síxoma.* Por otra parte, si Cronos es, en virtud de un juego de 
palabras, Chronos — Cronos, el padre de Alétheia, es sin duda, 
como dice Plutarco, porque por naturaleza es «el más justo» 


(StyoLótatoc) — . En efecto, la Alétheia es la «más justa» de todas 


las cosas.? Fundamentalmente, su Potencia es semejante a la de 
Diké:2 a Diké, «que conoce en silencio lo que va a suceder y lo que 
ha pasado», responde la Alétheia, «que conoce todas las cosas di- 
vinas, el presente y el porvenir».? A este nivel de pensamiento, 





observa, a propósito de Poseidón, dios-caballo, y sus afinidades con el An- 
ciano del Mar, que en sus apariciones toma de buen grado la forma y el 
rostro de un sabio anciano o de un adivino (1l., xx11, 48-80; xr, 135-154). So- 
bre las afinidades de Glaucos «Halios-Gerón» con Poseidón, cfr. Ed. Will 
Korinthiaka, París, 1955, pp. 188-191. 

” Hes., Teogonía, 235-236. 

2 Eur., Hel., 1002. 

4 Diels, E VS”, 1, pp. 32, 19-21. Cfr. P. Faure, Fonctions des cavernes crétoises, 
París, 1964, p. 96 y ss., sobre las tradiciones relativas a los montes Ida y Dikté. 
” Hesiquio, A. 2924 ed. K. Late. Simónides de Ceos, fr. 137/642 Page define 
la 8iyarooóvn mediante GAnon te Aéyerv xod úl Uv ABni TG Arnod8ó va; cfr. 
también Lex. Gudian., p- 86, 44 ed. A. Stefani, y Etymol. Magn., pp. 62, 51. 

% Plut, Quaest, rom., 12, p. 266 F. 

*” Minanermo, fr. 8 Bergk*, 

* Solón, m, 15, DiehP. Diké es TPÓLLOVTIG (Sóf., EL, 476). Cfr. Eur., fr. 555 N?; 
UL, 771. Sobre las afinidades de Diké y Alétheia en Solón, cfr. E. Wolf, 
(sriechisches Rechtsdenken, L, Frankfurt, 1950, p. 193. 

” Cfr. Eur, Hel., 13 y Ss. 
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no hay entre la Verdad y la Justicia ninguna distancia. La poten- - 
cia de Alétheia abarca, pues, un doble campo: mántica y justicia. 


preside: procedimientos judiciales que recurren a formas de 
adivinación y, hasta cierto punto, llegan a confundirse con ellas. 
Este tipo de juicio no es insólito; todavía en el siglo vi está en uso 
en Megara: «Me es necesario, dice Teognis, juzgar este asunto 
tan exactamente como lo haría con el cordel y la regla, devolver 


% Teognis. 543 y ss. 

3 Schol. Plat. Rep., x, 611 D, ed. Greene, y Eur., Orestes, 362-365. Cfr. Ed. Will, 
Korinthiaka, París, 1955, Pp. 188-191. 

32 Ch Picard, «Ordalies suméro-hittites et préhelléniques», Revue hittite ef 
asianique (Homenaje a E. Cavaignac), t. xvi, fasc. 66-67, 1960, pp. 129-142, a 
Propósito de una comunicación de G. Dossin, «Deux lettres de Mari relatives 
á l'Ordalie», CR de l'Acad. Inscript, B. Lettres, 19 dic. 1958, París, 1959, Pági- 
nas 387-392. 

* Cfr. G. Dossin, Un cas d'ordalie par le dieu-fleuve d'apres des lettres de Mari, 
Symbolae Paulo Koschater dedicatae, Leyde, 1939, Pp. 112-118.-Véanse igual- 
mente las observaciones de P. Montet, «A Propos des ordalies sumero-hitites 
et préhelléniques», Rev, archéol., 1961, Pp. 1-4. 
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de Mari dan detalles técnicos de las circunstancias y modos de 
inmersión. Parece, en primer lugar, que estos rituales debían zan- 
jar las pretensiones creadas sobre unos territorios por dos prínci- 
pes rivales. Mientras que, según determinadas tradiciones, este 
tipo de enfrentamiento era resuelto a veces con pruebas de enig- 
mas y adivinanzas, se ha recurrido, en Mesopotamia, a pruebas 
mediante el agua.* Cada una de las dos partes está constituida 
por un equipo que comprende a dos hombres y a dos mujeres, y 
cada uno, por turno, debe arrojarse en el centro del río para rei- 
vindicar la causa del justo derecho sobre el territorio disputado. 
Uno de los hechos más notables a nivel institucional es que el 
rey de Mari, en calidad de soberano de los vasallos querellantes, 
prescribe las condiciones de la ordalía y encarga a un alto fun- 
cionario la presidencia, por delegación, de la correcta ejecución 
del ritual. Es por tanto el personaje real el que otorga justicia, 
incluso si la decisión emana de la voluntad del dios-río. Estos 
hechos institucionales del mundo mesopotámico son importan- 
tes para la civilización griega: en efecto, determinadas tradicio- 
nes míticas de Grecia parecen indicar que, cuando los aqueo- 
micénicos se hubieron instalado en los parajes de Colofón, 
pudieron conocer desde el siglo xrv ciertos usos y creencias del 
mundo asiánico que los hititas, sin duda, han contribuido a dara 
conocer por el Archipiélago Egeo.* Pero es muy significativo, 


% Este tipo de ordalía no tiene en todos los lugares el mismo sentido: si en 
Mari el inocente es el que escapa al dios-río, como ocurre en la India (según 
L. Renou, en CRAL 1958, París, 1959, p. 393), en África y en Indochina el 
culpable es rechazado por las aguas (cfr. para Indochina la observación de 
G. Coedes, en CRA, 1958, París, 1959, P. 393; para el mundo africano la de D. 
Paulme, «La "pierre du menteur" en Afrique occidentale», L'Année sociol., 37. 
serie, 1951, París, 1953, Pp. 344-351). Véanse también las indicaciones de F. 
le Roux, Les Druides, París, 1961, p. 89, sobre un tipo de ordalía céltica bas- 
tante cercano a los precedentes. En el volúmen xvm, 3, de los Recueils de la 
Société Jean Bodin, consagrado a La Preyve (Bruselas, 1963), se encuentran 
varias exposiciones sobre los tipos de prueba utilizados en las sociedades 
arcaicas. 

* Cfr. Ch. Picard, op. cit., p. 133. En sus Études sociales et Jjuridiques sur 
I'Antiquité grecque (París, 1906), G. Glotz ya observó: «El rey Minos y Temisón 
el justiciero aplicaban la prueba al modo de Hammurabi» (p. 92). 
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como lo hace ver Charles Picard, que estos rituales ordálicos, 
pasando a la población griega, hayan sufrido un ligero desplaza- 
miento a la izquierda de carácter geográfico: ya no es el río el 
medio de las ordalías, sino el mar que baña las costas y abraza 
lasislas. Cuando surge un conflicto entre Minos, culpable de vio- 
lentar a una virgen, y Teseo, que toma su defensa, el caso es zan- 
jado mediante un «duelo por milagro». Para probar su carácter 
divino, lánzase al mar Teseo, y va a recuperar el anillo que aca- 
ba de tirar al fondo del oceáno; penetra entonces en el mundo de 
los dioses, prueba su cualidad divina surgiendo de las olas, sano 
y salvo, con su anillo. Como el río para los sumerios, el mar es 
para los griegos una forma del más allá; para retornar de él es 
necesario el consentimiento de los dioses. Entre estas pruebas 
del mar” una acusa más netamente los rasgos de una ordalía por 
inmersión. En el libro tv de sus Historias, Herodoto cuenta la his- 
toria de Fronimé, la Virgen prudente, calumniada por su ma- 
drastra y entregada por su padre a un mercader, llamado 
Temison, el Justiciero. Una vez en alta mar, el hombre ata a la 
muchacha con una cuerda, la arroja sobre las olas y la recoge 
viva: el mar ha dado su veredicto.* Los contemporáneos de So- 
lón compartían aún la creencia de que el mar, cuando no es tur- 
bado, es la «justicia para todos».* En el mismo contexto histó- 
rico y religioso es donde ha podido nacer y fortalecerse la 
convicción de que una buena travesía es una presunción de ino- 
cencia, tan seria que un griego del siglo v no duda en prevalerse 
de ella ante los jueces.* Si el Anciano del Mar encarna la forma 
más grave y solemne de la justicia, es muy posiblemente porque 


* Ch. Picard, op. cit., pp. 133-134, según Baquil., xvn, ed. Snell*. Sobre este 
tipo de imagen mítica, cfr. L. Gernet, «La notion mytique de la valeur en 
Grece», Journ. Psych., 1948, pp. 432-443. 

Y Cfr. Glotz, Études sociales et juridiques sur] 'antiquité grecque, París, 1906, pp. 
69-97. Sobre la justicia del Mar, cfr. también G. Glotz, L'Ordalie dans la Grece 
primitive, París, 1904, p. 61 y ss. 

33 Herodoto, 1, 154. 

3 Solón, fr. 11 DiehI?. 

10 Antifon, Sobre la matanza de Herodes, 81-84. Cfr. G. Glotz, op. cif, p. 64 y ss. 
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de la balanza no es, pues, exclusiva de su función judicial. Sin 
duda, por lo mismo que en las manos del intendente, que oficia- 
ba en el palacio cretom'cénico, era el instrumento de medida de 
todas las deudas, es por lo que ha podido desempeñar, entre las 
manos del rey, el papel de instrumento de la justicia divina, a 
ejemplo de determinadas civilizaciones orientales. El pensamien- 
to mítico revela también hechos sociales e institucionales; con- 
serva el recuerdo de un rey que otorgaba la justicia mediante la 
balanza:” Minos, el rey de Creta. Ahora bien, este rey que gozará 
de una gran fortuna en el pensamiento ulterior, presidiendo el 
juicio otorgado en el Hades, reside tradicionalmente en la «lla- 
nura de Alétheia»,* no en la de las sectas religiosas,* sino en la 
llanura donde por naturaleza y con pleno derecho reside un rey, 
maestro de justicia y, como Nereo, maestro de Alétheia. El ejem- 
plo es significativo, pues el mismo rey Minos practica en per- 
sona las pruebas ordálicas mediante el agua.* En este tipo de 
rey mítico convergen, pues, dos formas de justicia, mediante el 
agua y mediante la balanza,” que se hallan ambas bajo el signo 
de Alétheia. 


las observaciones críticas de Ch. Picard, Les religions préhelléniques (Créte et 
Miycenes), París, 1948, p. 290, al igual que las de T. B. L. Webster, La Grece de 
Mycénes 4 Homere, «Archéologie, Art, Littérature», París (tr. fr.), 1962, p. 55. 

% Herodas, Mimes, 1, 90. Sobre las relaciones entre tpvtávN y TÓAAVTOV, Véa- 
se Eust., p. 196, 36 y ss. 

% [Platón], Axiocos, 371 B. El rey adivino, juez y legislador tiene su asiento en 
el trono de AMñBeLa,, según la Coré Cosmou, ed. Festugiére (Hermes Trismeg., 
1v, fr. xxt1,, 38). Sobre el juicio infernal los textos han sido reunidos por L. 
Ruhl, «De mortuorum judicio», RGVV, 1, 1903, pp. 33-105. Las tradiciones 
relativas a Minos pueden encontrarse en la obra de R.-F. Willets, Cretan Cults 
and Festivals, Londres, 1962, passim. 

5 Cfr. infra, pp. 180-191. 

5% Schol. in Eur. Hipp., 1200, y Apolodoro, 1, 15, 8, 3 (cfr. otras referencias 
dadas por J. Frazer en su edición, t. 1 [1921], p. 117, n. 3). 

7 Puede hallarse otra prueba de la relación entre la balanza y la «verdad». 
En el canto xn, 433 y ss., de la Ilíada, cuando el poeta describe la lucha entre 
troyanos y aqueos, ninguno de los cuales puede hacer que su adversario se 
repliegue, introduce la comparación siguiente: «Diríase alguna obrera verí- 
dica («An8Ñc), con una balanza en la mano, la cual, teniendo en un lado un 
peso, en el otro lana, intentará al alzarla equilibrar los dos para procurar de 
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A través de las formas de justicia que parecen tener alguna 
relación con la imagen del Anciano de Mar, comienza a 
independizarse una institución: la función de soberanía. ¿Cuáles 
son los otros indicios que permiten reconocer en la figura del 
Anciano de Mar un modelo de soberanía? Son, en primer lugar, 
sus aspectos «políticos»: en efecto, entre las cincuenta hijas de 
Nereo, si la mayor parte tienen nombres que dibujan una ima- 
gen de la navegación y del tráfico marítimo,* una decena portan 
el nombre de «virtudes políticas»” (Léagore, Evagore, Laomedia, 
Polinoé, Autonoé, Lisianassa, Temistó, Pronoé).% Pero el texto 
de la Teogonía nos facilita otras indicaciones: Nereo, en efecto, 
porta dos epítetos significativos. En primer lugar es el Anciano, 
el npeofútatos por excelencia.1 Oponiéndose a Geras, la Vejez 
maldita, Nereo simboliza la Ancianidad bajo un aspecto benéfi- 


esa manera a sus hijos un miserable salario». Como se ha podido observar, 
la comparación asimila la mujer que sostiene la balanza de intendente al 
Zeus que sostiene la balanza, como a menudo hace cuando dos partes se 
enfrentan. Pero el epíteto d4An8hÑc, que Paul Mazon traduce curiosamente 
por «ciudadosa» (cfr. también H. Lorimer, Homer and the Monuments, Lon- 
dres, 1950, p. 490, n. 2), ha parecido insólito, W. Luther, «Wahrheit» und «Liige» 
im áltesten Griechentum, Leipzig, 1935, p. 24 y ss., ha propuesto corregir úAn0ñs 
por dAMtLC; se trataría de una obrera calificada de errante, vista su pertenen- 
cia a una suerte de «proletariado vagabundo». Pero R. Hirzel, Themis, Diké 
und Verwandtes, Leipzig, 1907, p. 111, n. 1, había ya justamente subrayado la 
relación entre el epíteto dAn8%s y el participio ivúlovoa y observado que 
esta mujer procedía como un juez (cfr. ioáLerv en un texto de carácter jurídi- 
co, ap. Aristóteles, Ética a Nic., v, 7, p. 1132 A 7 y 10). Si la obrera de la Ilíada 
es calificada de «An9Ñc, es muy verosímilmente porque tiene una balanza, 
símbolo e instrumento de justicia. Es un testimonio suplementario de la 
complementariedad estrecha y fundamental de la balanza y la «Verdad». 
58 B. Snell, «Die Welt der Gútter bei Hesiod», en la Notion du divin depuis 
Homere jusqu'a Platon, Vandoeuvres-Ginebra, 1952, pp. 100-105. 

Cfr. la nota 3 de Paul Mazon en su edición de la Teogonía («Collection des 
Universités de France», París [reedición de 1951], pp. 40-41). 

% Hesíodo, Teogonía, 257-261. 

$ Hesíodo, Teogonía, 234. Sobre el papel «político» del yépov, véase H. 
Jeanmaire, Couroi et Courétes, Lille, 1939, p. 14 y ss., y sobre todo P. Roussel, 
«Étude sur le principe d'ancienneté dans le monde hellénique», Mémoires de 
l'Acad. des Inscr. et Belles-Lettres, 43, 2, 1951, pp. 123-228. 
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co. En una sociedad dividida en clases por edades, encarna el 
principio de autoridad que, naturalmente, corresponde a los hom- 
bres de más edad. Pero Hesíodo le confiere otro epíteto, que acen- 


túa y precisa al primero: Nereo es el «dulce», el «benévolo», el | 
fjmios.” Es el epíteto que normalmente califica al padre de fami- 


lia,* por oposición a los niños, a los vymo1, ya que en la sociedad 
griega arcaica el niño es definido negativamente tanto en rela- 
ción a los adolescentes como en relación a los hombres maduros. 
En el verbo iimúverw, la lengua griega connota el grito,4 la autori- 
dad que emana de un jefe. Por esta razón, el epíteto es tradicio- 
nalmente otorgado al personaje real: en oposición al vnrútioc, a 
aquel que no es capaz de tomar parte en las deliberaciones del 
Ágora,$ el rey es por excelencia el hombre de palabra autoritaria; 
el que toma las decisiones sensatas por el bien de su «rebaño», 
de los que a él se han sometido, a semejanza de los niños que 
están subordinados a sus padres. El Anciano del Mar representa, 
por tanto, en el plano mítico, el aspecto de la función de sobera- 
nía:” el rey de justicia bajo un aspecto benévolo y paternal,* 


% Hesíodo, Teogonía, 235. 
£ Cfr, M. Lacroix, "Hmoc-Númoc, Mélanges Desrousseaux, París, 1937, pági- 


nas 266 y ss. «Padre», calificado de imioc, en 11., xxav, 770; Od., 11, 47; 234; v, 8- 


12; xv, 152. También es un epíteto de Zeus en cuanto a sus relaciones con 
Atenea: Il., xx11, 184. Sobre la vnmién, cfr. E. Buchholz, Die homerischen Realien, 
u, 2, Leipzig, 1885, pp. 152-161. , 

4 Es un epíteto del heraldo: iarúta: xípvE (1., vi, 384).'Havrióno es el nom- 
bre de un heraldo (IL, xvi, 324-325). 

$ Cfr. Od., u, 47; 234; v, 8-12; x1v, 139. 

66 Cfr. M. Lacroix, art. cit., p. 270. 

En su comunicado Sur le Vieux de la Mer chez Hésiode, J.-P. Vernant ha 
señalado que la justicia de Nereo «dulce, persuasiva, [...] asegura el desquite 
del ofendido [...] sin violencia, sin arriesgarse a hacer renacer indefinida- 
mente, en la siempre reemprendida trama de asesinatos y contra asesmatos, 
el espíritu de Querella». Es una justicia que se opone a la que se sitúa bajo el 
signo de Eris, de Némesis y de Horkos, «justicia inexpiable, fundada en la 
venganza y que por toda falta exige su poiné, siguiendo la ley del talión» 
(REG, t. Lxxv1, 1963, p. xvi). 

6 Sobre Nereo, personaje real, véanse las breves observaciones de E. Wolf, 
Griechisches Rechtsdenken, 1, Frankfurt, 1950, p. 123, y las indicaciones de P. 
Walcot, Hesiod and the Law, Symbolae Osloenses, 1963, pp. 15-16. 
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Ya que Nereo es un maestro de «Verdad» y que su Alétheia 


comprende tanto un poder de justicia como un saber oracular, 


será profundizando en estos dos aspectos de la función real como 


podremos extraer el significado de Alétheia. Todos los rasgos del 


. Anciano del Mar contribuyen en la definición de la función de 


soberanía que nosotros conocemos, esencialmente, por diversas 
tradiciones míticas o legendarias. Éstas pueden, a cambio, acla- 
rar determinados aspectos de Nereo, situándolos en el retrato 
global del rey mítico.* Puede entreverse que en época muy re- 
mota, la función de soberanía poseyó en Grecia un papel compa- 
rable al que tuvo en las grandes civilizaciones del Oriente Próxi- 


mo. En una sociedad que concibe la soberanía a través de un 


vocabulario pastoral, el rey es el «pastor de hombres». Su poder 
resplandece en su función de poseedor y distribuidor de las ri- 
quezas; el rey posee objetos míticos, como el carnero del velloci- 
no de oro, la cepa de viña de oro, el collar precioso, que son para 
él una fuente de prestigio; estos talismanes son la prueba de su 
relación funcional con los dioses, garantizan su poder de multi- 
plicar las riquezas.” Por virtud propia, el rey favorece la fecundi- 
dad del suelo y de los rebaños; distribuye generosamente los bie- 
nes. La función del rey consiste en obsequiar y hacer dispendios.” 
Determinadas tradiciones míticas van más lejos incluso: el rey es 
un mago, señor de las estaciones y los fenómenos atmosféricos.” 


% Esas ricas tradiciones míticas no han sido aún objeto (a mi juicio) de un 
estudio sistemático, pero L. Gernet ya ha mostrado su interés, en particular 
en «La notion mytique de la valeur», Journ, Psychol., 1948, pp. 451-460, y en 
«Droit et prédroit dans la Gréce ancienne», Op. cit., passim. Cfr. también J.-P. 
Vernant, «Le mythe hésiodique des races. Essai d'analyse structurale», Rev. 
hist. reel., 1960, pp. 30-34 (= M. P., 27-30). 

” Sobre los dos aspectos de la riqueza del rey: riqueza de atesoramiento y 
riqueza de circulación, cr. J.-P. Vernant, «Hestia-Hermes. Sur l'expression 
religieuse de l'espace et du mouvement chez les Grecs», L'Homme, 11, 3, 1963, 
Pp. 38-40. (= M. P., pp 129-131). 

7 Cfr. Plut,, Quaest. graec., 12, p. 295 y ss.: Charila défilcas, y las observacio- 
nes de L. Gernet, «Frairies antiques», Rev, ét. grecques, 1928, pp. 356-357, 

” Cfr. J.-P. Vernant, Les origines de la pensée grecque, París, 1962, p. 111. Eaco 
pertenece a ese género de reyes; está relacionado con el «Zeus lluvioso» de 
Egina (Isócrates, Evágoras, 14; Paus., 11, 29, 6-9). 
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Lo que entrevemos de la civilización micénica invita a pensar 
que el tipo de rey del que la leyenda perpetúa el recuerdo res- 
ponde, en el plano mítico, al estatuto de la soberanía en la Grecia 
micénica. En efecto, en el seno del sistema palatino, el Anax cen- 
traliza todos los poderes: gobierna la vida económica, política y 
religiosa. En aquella época, la función de soberanía era insepara- 
ble de la organización del mundo, y cada uno de los aspectos del 
personaje real, una dimensión de su potencia cósmica. 

En este plano mítico, ¿cuál es el lugar de la justicia en la fun- 
ción real? ¿Es solidaria de un saber mántico? Dentro de esta fun- 
ción de carácter global, la justicia no está diferenciada; es insepa- 
rable de todas las demás actividades del soberano. Cuando el 
rey olvida la justicia, cuando comete una falta ritual, la comuni- 
dad, automáticamente, se ve abrumada por las calamidades, el 
hambre, la esterilidad de las mujeres y los rebaños: el mundo se 
entrega al desorden, vuelve a la anarquía.” Indiferenciada, lajus- 
ticia está ligada, sin embargo, a determinadas formas de mántica. 
El SY po en la mano el cetro, prueba e instrumento de la auto- 


7 Los versos 238-245 de la Teogonía de Hesíodo testimonian aún este esque- 
ma, incluso si la falta ritual se convierte en una falta moral. En la Od., x1x, 
109-114, el rey de justicia es asociado a imágenes de árboles repletos de fru- 
tos, de rebaños que se multiplican, de poblaciones prolíficas, etc. Sobre los 
valores del 2ovtóc en Edipo Rey (vv. 25-30), léase M. Delcourt, Stérilités 
mystérieuses et naissances maléfiques dans l' Antiquité classique, Lieja-París, 1938, 
p- 16 y ss. Sobre un ritual de justicia real, véase la famosa página de Platón, 
Critias, 119 d-120 c: juicio nocturno, con el ritual del juramento con sangre 
(de un toro capturado sin arma de hierro), gracias al cual cada uno de los 
diez reyes se identifica con Poseidón pudiendo así otorgar la justicia perfec- 
ta. Cfr,, por ejemplo, A. Vincent, Essai sur le sacrifice de communion des rois de 
l'Atlantide, Mémorial Lagrange, París, 1940, pp. 81-96 (R. Dussaud, RHR, 1941, 
Páginas 89-90); Louis Gernet, «Droit et prédroit...», 0p. cit., p. 59 y ss. 

% Cfr. L. Gernet, «La notion mythique de la valeur», Journ. Psych., 1948, p. 
451. 

7 Cfr. L. Gernet, op. cit., pp. 451-452; Droit et prédroit en Gréce ancienne, p. 99 y 
ss., siguiendo a V. Ehrenberg, Die Rechtsidee im friihen Griechentum, Leipzig, 
1921, p. 22 y ss. Contra, H. Vos, OEMIZ Assen, 1956, p. 29, n. 3. Sobre los 
oráculos Béjnotec, véase, por ejemplo, Pínd., Pít., 1v, 54; Peanes, 1x, 41; fr. 70, 
ed. Puech, etc., así como E. Wolf, Griechisches Rechtsdenken, 1, 1950, p.73 y ss. 


ar 
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cios que son especies de oráculos. Ciertamente, la palabra thémistes 
puede ser aplicada tanto a las palabras de justicia como a las pa- 
labras oraculares de Apolo; la potencia de la diosa Thémis com- 
prende tanto el campo de la mántica”* como el campo de la justi- 
cia y la vida política. La complementariedad de la justicia y la 
mántica se afirma más claramente en la imágen mítica de Minos:” 
en efecto, éste perpetúa para la imaginación un tipo de rey al que 
se le pide que dicte sentencias. Pero Minos es, al mismo tiempo, 
un rey que mantiene comercio personal con el padre de los dio- 
ses en el interior de una caverna, situada en el Monte Ida: Minos, 


¿maestro de Alétheia, es un rey que practica la mántica incubatoria.* 


Para toda una tradición mítica, el ejercicio de la justicia es solida- 
rio de la práctica de determinadas formas de adivinación, en 
particular, de las consultas incubatorias. Cuando la decadencia 
del sistema palatino lleva a la desaparición de la soberanía” como 
función absoluta, el Basileus que sucede al Anax conserva algu- 
nos de sus privilegios y, en particular, el de ser señor de la justi- 
cia. En su descripción de Trezén, Pausanias cuenta que, en las 
proximidades de un templo dedicado a las Musas, se alzaba la 
tumba de Pitteo, rey de la región; se le representaba en el ejerci- 
cio de la justicia, sentado en su trono, entre sus dos asesores.% 
Este rey de Justicia era también un rey-adivino: llamado «cres- 


76 Sobre los aspectos oraculares de Temis, cfr. H. Vos, op. cit., p. 56 y ss. Des- 
taquemos aquí las reflexiones sobre Temis (publicadas cuando ya habíamos 
redactado estas páginas) firmadas por H. Van Effenterre y H. Trocmé, 
«Autorité justice et liberté aux origines de la cité antique», Rev. philos., 1964, 
pp. 405-434. 

77 Cfr., por último, R. F. Willetts, Cretan Cults and Festivals, Londres, 1962, 
passim. 

7% E. Rohde, Psyché" (tr. fr.), París, 1952, pp. 106-108. El autor destaca en 
particular la analogía entre la estancia en la «caverna de Zeus» y la estancia 
en el antro de Trofonios (sobre éste, infra, pp. 53 y 80). 

72 Cfr. Ch. G. Starr, «The Decline of the early greek Kings», Historia, t. X, 
1961, pp. 129-138. Otro punto de vista, no carente de intención polémica, ha 
sido sostenido, por P. Oliva, HATPIKH BAXIAEIA, en Mélanges George 
Thomson, Praga, 1963, pp. 171-181. 

$ Paus., 11, 31, 3-4. Cfr. R. Hanslik, s.v. Pittheus, R.-E. (1950), c. 1873 y ss. 
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mólogo»,* pasaba por una autoridad en materia de oráculos;* 
era también el fundador del altar de las Thémides.% Las afinida- 
des del poder político con formas o procederes adivinatorios son 
muy frecuentes en otros lugares: en Tebas y en Espartas las ca- 
sas reales guardaban cuidadosamente aquellos oráculos que te- 
nían gran importancia para el tratamiento de los casos. En Ate- 
has, aún a finales del siglo vr, Atenea, que antes habitaba en la 
capilla doméstica del palacio de Erecteo,*% parece haber continua- 
do en su oficio de aconsejar:” en efecto, el espartano Cleómenes, 
en el curso de una expedición en favor de Iságoras, subió a la 
Acrópolis para consultar el oráculo incubatorio de Atenea y, un 
Poco más tarde, llevado a permanecer en la fortaleza de Atenas, 
se apoderó de una serie de oráculos que los Pisistrátidas habían 
dejado allí. Incluso cuando el personaje real ha cedido definiti- 
vamente su puesto y sus poderes a funcionarios oficiales, se man- 
tiene la costumbre de recurrir a veces a procederes adivinatorios: 
una inscripción arcaica de Argos* habla claramente de un privi- 
legio de consulta oracular, de un «turno de favor» concedido a 
los magistrados calificados explícitamente de oficiales; otra ins- 
cripción en el santuario de Talamai nos da a conocer que los pri- 


$! Schol., en Eur. Hippol., 11. Cfr. Eur., Medea, 685-686. 

% Plut., Teseo, 1, 5. 

$% Paus., 11, 31, 5. Cfr. H. Vos, OEMIX, Assen, 1956, Pp. 75-76. 

% Paus., 1x, 26, 3. Sobre los «oráculos de Layo» (Hdt., v, 43), cfr. M. Delcourt, 
CEdipe ou la légende du conquérant, París, 1944, p. 97 y ss. 

8 Hat, vi, 57, 

% Cfr, Erecteo, levantado por Atenea, después instalado en su santuario (11, 
1, 547-549). Cadmos y Demeter cohabitan igualmente, según Paus., 1x, 16, 5 
(cér. F. Vian, Les origines de Thébes. Cadmos et les Spartes, París, 1963, p. 136 y 
ss). 

% Ch. Picard, «Le “présage” de Cléomene (507 a. J. - C.) et la divination sur 
l'Acropole d'Athénes», Rev. ét. grecques, t. xLm, 1930, pp. 262-278 (en particu- 
lar p. 273). Cfr. las observaciones de R. Crahay, La littérature oraculaire chez 
Hérodote, París, 1956, pp. 168-169, 

8 Hdt., v, 72. Cfr. Ch. Picard, Op. cit., p. 265 y ss. 

% Hdt., v, 90. Cfr. Ch. Picard, op. cit., p. 269. 

% Cfr., E. Bourguet, «Sur une inscription d'Argos», Rev. él. grecques, 1930, 


pp. 1-8. 
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id Según IG, v, 1317, citado Por E. Bourguet, art. cif. Cfr. K, Scherling, s.v, 

Pasiphae, R.-E, (1949), c. 2070 y ss. 

2 Plut., Ban. Siete Sabios, Pp. 159 A. 

a Paus,, IX, 39, 5 y ss. Cfr. J.-P. Vernant, «Aspects mythiques de la mémoire 

a PR Journ. Psych., 1959, p.9 y ss. (= M.P., p.59 y ss.); W. C. K. Guthrie 
£s Grecs et leurs dieyx (tr. fr.), París, 1956 P. 250 y ss., y K. Latt Orak 

, 7 1 Pp. ., . , 5.0, L, 
R.-E. (1939), c. 833-835. e PA 
% A. B, Cook, Zeus, 1, Appendix K, p. 1073 y ss. 


- 9 M. P. Nilsson, Die Quellen der Lethe und der Mnemosyne, Eranos, t. xLI, 1943, 


ss.), ha defendido de una Manera muy curiosa el origen helenístico de esta 


- Pareja de potencias. Cfr. las críticas de W, Burkert, Weisheit und Wissensehaft. 


Studien zu Pythagoras, Phulolaos und Platon, Nuremberg, 1962, páginas 130. 
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Volvemos a encontrar aquí a las dos potencias religiosas que 
dominan el sistema de pensamiento de los poetas inspirados. El 
agua de la primera fuente hace olvidar la vida humana en su 
totalidad; el agua de la segunda debe permitir al consultante con- 
servar en la memoria todo lo que ha visto y oído en el otro mun- 
do. Después de haber bebido el agua de una y otra fuente, se 
desliza dentro de la boca oracular, pasando primero los pies, luego 
las rodillas; respecto al resto del cuerpo se dice que es absorbido 
con violencia: Pausanias cuenta que es tragado como si un río de 
rápido curso lo arrastrara en sus remolinos. Pasado cierto tiem- 
po, y en una especie de inconsciencia, el paciente es retirado por 
los encargados del oráculo y sentado en el trono de la Memoria, 
no lejos de la boca oracular. Poco a poco, sale de su estado 
comatoso y adquiere de nuevo la facultad de reír.” A menudo se 
ha advertido que este tipo de consulta oracular se asemeja a una 
iniciación: los tabúes alimentarios, el período de enclaustramien- 
to,* preparan la entrada en un mundo extraño al de los huma- 
nos; las risas del final, por el contrario, marcan la ruptura con el 
período de tensión y la vuelta a la vida cotidiana tras el viaje al 
más allá. Se trata, en efecto, de un viaje al mundo sobrenatural e 


131, n. 212, sin olvidar las de K. Kerényi, Die Geburt der Helena, Zurich, 1945, 
p- 94 y ss. La tesis de M. P. Nilsson queda debilitada a nuestro parecer dado 
el papel que desempeña en el pensamiento filosófico-religioso la pareja de 
Memoria-Olvido (cfr. pp. 181-191). 

% El «trono de Memoria» se opone al «trono de Olvido», siendo el primero el 
mismo en el que Teseo y Piritoo se sientan en el Hades. El paciente se ase- 
meja a una piedra, es decir, a un muerto (cfr. M. Delcourt, Hephaistos, París, 
1957, p. 98). La significación del «trono de Olvido» es acentuada por el valor 
mismo de la postura sentada, símbolo de muerte, de aniquilación del culpa- 
ble (cfr. L. Gernet, «Quelques rapports entre la pénalité et la religion dans la 
Gréce ancienne», L'Ant, class., t. v, 1936, Pp. 332-337). 

7 Paus., 1x, 39, 13. Cfr. Schol. Arist. Nubes, 508, y la aventura de Parmenisco, 
contada por Aten., xIv, 614 A (Diels, FVS?, L, p. 112, 34 y ss.). Sobre esta aven- 
tura y otras comparables, véase K. von. Fritz, s.v. Parmeniskos, R.-E. (1949), c. 


. 1569, y W. Burkert, Weisheit und Wissenschaft. Studien zu Pythagoras, Philolaos 


und Platon, Nuremberg, 1962, p. 132, n. 229. 
2% Cfr. Cratinos, fr. 221 Kock, y Filostrato, Vit.,, Apoll., 1, 37. L. Deubner, De 
Incubatione. Capita quattuor, Leipzig, 1900, p. 16. 
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invisible: bebiendo el agua de Lethé, que es el agua de muerte y 
que abre las puertas del Hades, el consultante se vuelve seme- 
jante a un muerto, toma la máscara de un difunto, se desliza en el 
seno de la Tierra-Madre. Por virtud del agua, penetra en la «]la- 
nura del Olvido».” Pero ha tenido cuidado, antes de partir, de 
beber en la segunda fuente, de tomar el viático que le permitirá 
entrar en contacto con las potencias del más allá, de retornar en- 
riquecido por un conocimiento que no se limita al momento pre- 
sente, pues se extiende al pasado y al porvenir." El descenso al 
Hades del consultante de Trofonios se corresponde ritualmente 
con la experiencia religiosa mediante la cual el adivino o el poeta 
inspirado penetra en el mundo invisible: en uno y otro caso, Me- 
moria y Olvido son los valores esenciales. Al salir de la consulta 
incubatoria, el iniciado ha sido dotado con una memoria, con un 
don de videncia que en nada difiere del de los poetas o del de los 
adivinos. Por virtud del Agua de Memoria, el consultante de 
Trofonios se beneficia de un estatuto equivalente al del adivino: 
como Tiresias, como Anfiaraos, pasa a ser un «vivo» entre los 
muertos. 

La Alétheia judicial y adivinatoria cobra en este contexto toda 
su significación. Alétheia es, en efecto, una suerte de doblete de 
Mnemosyné. La equivalencia entre las dos potencias puede esta- 
blecerse en tres puntos. Equivalencia de significado: Alétheia po- 
see el mismo valor que Mnemosyné; equivalencia de posición: en 


% Teognis, 705, 1216; Aristóf., Las Ranas, 186; Luciano, De luctu, 5; Oppiano, 
Cynégét., u, 417; Barrius, fab. 75 Crus.; Plut., De sera numin. vind., 22, p. 566 A; 
11., xa, 387, Cfr. W. Kroll, s.v. Lethe, R.-E. (1925), c. 2141-2144, y E. Rohde, 
PsychéY (tr. fr.), París, 1952, p. 260, n. 2. Sobre determinados valores de Lethé, 
a la vez míticos y filosóficos, en las utopías de Teopompo, cfr. las observa- 
ciones de L. Gernet, «La cité future et le pays des morts», Rev. ét. grecques, t. 
XLVI, 1933, p. 297 y ss., y p. 301 y ss. 

100 Cfr. J.-P. Vernant, art. cit., p. 9 (= M. P., p. 59 y ss.). El mismo autor destaca 
la semejanza del consultante de Trofonios con un personaje como Etálida 
que siempre conserva el recuerdo de lo que ha visto, incluso en el momento 
en que cruza el Aqueronte. Es el mismo privilegio que caracteriza a adivi- 
nos como Tiresias o Anfiarao. (Od., x, 493-495; Sóf., El., 841). En el mundo 
del Olvido (cfr. I1., xxu, 387), son los únicos que no olvidan, que conservan la 
fuerza de «acordarse». 
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el pensamiento religioso, Alétheia es, como Mnemosyné, asociada 
a experiencias de mántica incubatoria; equivalencia de relación: 
ambas son complementarias de Lethé. La equivalencia de signifi- 
cación es la más manifiesta: como Mnemosyné, Alétheia es un don 
de videncia; es una omnisciencia, como la Memoria, que reúne 
pasado, presente y futuro:'" las visiones nocturnas de los Sue- 
ños, llamadas Aléthesyné, abarcan el «pasado, el presente, todo 
aquello que debe ser para numerosos mortales, durante su sue- 
ño oscuro»,'” y la Alétheia del Anciano del Mar es conocimiento 
de «todas las cosas divinas, del presente y del porvenir». 
Alétheia, potencia mántica, sustituye a veces a Mnemosyné en de- 
terminadas experiencias de mántica incubatoria. Baste recordar 
la aventura de Epiménides:'* es con Alétheia, acompañada por 
Diké, con quien conversa este mago durante sus años de retiro, 
en el interior de la gruta de Zeus Diktaios, donde Minos consulta- 
ba a Zeus y Pitágoras se internó a su vez. Por otra parte, cuando 
Filostrato describe el antro en que Anfiarao profetiza y «dice la 
Verdad», describe ante el oráculo a una joven vestida de blanco: 
su nombre es Alétheia. En definitiva, entre Alétheia y Lethé, la 
complementariedad es similar a la que existe entre Mnemosyné y 
Lethé: Luciano, por ejemplo, cuenta que en la isla de los Sueños, 
ha reconocido dos templos próximos a un oráculo incubatorio, 
uno dedicado a Alétheia, otro a Apaté. El primero estaba consa- 
grado a una potencia positiva, el segundo a una potencia negati- 
va, a un hijo de Noche, que presenta las mayores afinidades con 
Lethé.' Pero, hecho más significativo, el pasaje de Hesíodo rela- 
tivo al Anciano del Mar está construido por entero sobre la 
complementariedad de Alétheia y Lethé, complementariedad que 
actúa a un doble nivel, etimológico y consciente por una parte, 
mítico e inconsciente por otra: si el Anciano del Mar es «verídi- 


11 TL., 1,70; Hes., Teogonía, 32 y 38. 

10 Eur., lfig. Taúr., 1261 y ss. 

1% Eur,, Hel., 13 y ss. 

'M Diels, FVS”, 1, p. 32, 19-21. 

10 Eilostrato, Imágenes, 1, 17, 3, p. 332, 30 K. 

'* Luciano, Hist, verd., 1, 33, según Diels, FVS”, 1, p- 337, 10 y ss. Sobre las 
relaciones de Apaté y de Lethé, cfr. infra, p. 110 y ss. 








. por J. Vendryes (en el artículo citado más arriba), se trata de definir el lugar 
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co» (4An8%Ñc), se debe a que no olvida (ovSt A Beto) los 
thémistes,'” relación confirmada por Hesiquio cuando señala que 
las cosas An8Éa «son las que no caen en el Olvido».'* Por otro 
ládo, Nereo aléthés es simétrico de Lethé,*” hijo de Noche: entre el 
Anciano aléthés y Olvido, existe la misma complementariedad 
que entre su epíteto Oyevónc y las «palabras de engaño» (Aóyo1 
“Pevdetc), asociadas a Lethé, y que entre su cualidad de Anciano 
«benévolo» (troc) y la imagen de la Vejez Maldita (Pipas 
oVAÓUEVOV). 

Tras el Anciano del Mar, vicario mítico del Rey de Justicia, 
dotado de un saber mántico y maestro de Alétheia, tras de Minos, 
que como Nereo acapara la función real, la justicia, el saber 
mántico y el privilegio de Alétheia, se descubre un tipo de hom- 
bre: el personaje real, dotado con el don de videncia. Cuando el 
rey preside la ordalía, cuando pronuncia las sentencias de Justi- 
cia, goza, como el poeta, como el adivino, de un privilegio de 
memoria gracias al cual se comunica con el mundo invisible. En 























1% Hesíodo, Teogonía, 235-236. Adviértase que pasajes similares (cfr. la lista 
que da de ellos E. Heitsch, «Die nicht-philosophische AAKBeto», Hermes, t, 
90, 1962, pp. 24-33) no prueban que la «significación fundamental» de 
AMÍBetoz sea «das Unverborgenheit»; solamente prueban un determinado va- 
lor de AMBeta en la lengua griega. Como observa J. Vendryes, en el Bulletin 
de la Société linguistique de 1953, cada palabra es suceptible de una doble 
etimología: la primera es de carácter tradicional, atomista y diacrónica. Por 
el contrario, la segunda es una «etimología estática», sintética y sincrónica, 
Si alcanzar el Ur-Bedeutung es la ambición de la primera, la segunda, menos 
hipotética, apunta a fijar el sentido de una palabra en el seno de una lengua 
y en un momento dado, estrictamente limitado. Según el programa definido 





que cada palabra ocupa en el espíritu, cireunscribir su significación y em- 
pleo. Será mediante la reconstrucción y el examen de todos los contextos en 
los que esa palabra figura, como podremos hacernos de ella una idea aproxi- 
mada. El artículo de Heitsch contribuye a una etimología de ese género, y 
los análisis (ya citados) de H. Boeder en no menos medida. Cfr., por último, 
las observaciones de H. D, Rankin, « A-AHOFIA in Plato», Glotta, t. 1x1, 1963, 


pp. 51-54 (cfr. en la tradición platónica, la etimología de Plut., De Anima, 7, 
ed. Bernardakis, t. vn, p- 29, 19). 


'* Hesiquio, A. 2921, ed. K. Latte. 
1% Hes., Teogonía, 227: Lethé; 233: An Béa; 235-236: od8l... AñBero. 
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Pipección de Bibiliotecas 
este plano de pensamiento, en el que la política interfiere con lo 
religioso, en el que la adivinación se mezcla con la justicia, 
defínese la Alétheia, al igual que en el plano poético, por su 
complementariedad fundamental con Lethé. Su contenido ha de- 
jado de ser ya la palabra cantada, pronunciada en virtud de un 
don de videncia: son ahora procederes adivinatorios y modos de 
Justicia. Sin embargo, su eficacia descansa en una forma de cono- 
cimiento análoga a la de los poetas inspirados. 

La Alétheia del Anciano del Mar no es una «verdad» de tipo 
histórico en la medida en que tampoco lo es la «verdad» del 
poeta. El rey de justicia no pretende únicamente la restitución 
del pasado en tanto que pasado. Las pruebas de la Justicia son de 
carácter ordálico, es decir, no hay huella de una noción positiva 
de la prueba:"" someterse al juicio es introducirse en el dominio 
de las fuerzas religiosas más temibles. La «verdad» se instituye 
mediante la aplicación correcta, ritualmente llevada a cabo, del 
procedimiento. Cuando preside, en nombre de los dioses, el jui- 
cio ordálico, el rey «dice la verdad» o, mejor dicho, transmite la 
«verdad». Al igual que el poeta y que el adivino, el rey es «Maes- 
tro de verdad». En estos planos de pensamiento, la «verdad» está 
ligada siempre a determinadas funciones sociales; inseparable 
de determinados tipos de hombre, de sus cualidades propias y 
de un plano de lo real, definido por su función en la sociedad 
griega arcaica. 
pos: poesía, mántica y justicia, correspondientes a tres funciones 
sociales en las que la palabra ha tenido un papel importante an- 
tes de convertirse en una realidad autónoma, antes de ser elabo- 
rada, por la filosofía y la sofística, una problemática del lenguaje. 
Sin duda, en la Edad Antigua, las interferencias entre estos tres 
campos han sido múltiples, ya que los poetas y los adivinos”" 


10 Sobre los mecanismos antiguos de la prueba, véase L. Gernet, «Le temps 
dans les formes archaiques du droit», Journ. Psych., 1956, p. 385 y ss., y sobre 
todo G. Sautel, «Les preuves dans le droit grec archaique», Recueils de la 
Société Jean Bodin, xvi 1, 1965, pp. 117-160, 

* Sólo hemos hablado aquí de la función adivinatoria en cuanto a sus rela- 
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han poseído en común el mismo don de videncia, y ya que los 
adivinos y los reyes de justicia han dispuesto de idéntico poder, 
recurriendo a las mismas técnicas. A pesar de todo, los tres, el 
poeta, el adivino y el rey dejusticia, afírmanse como maestros de 
lá palabra, de una palabra que se define mediante una misma 
concepción de la Alétheia. Sin perder de vista las formas de las 
actividades e instituciones en donde se inscribe esta palabra, res- 
ta precisar ahora sus caracteres fundamentales: ¿cuál es, en el 


pensamiento religioso, el estatuto de la palabra?” ¿Cómo se di- 


buja la configuración de Alétheia? 


ciones con la función de soberanía, dejando de lado toda una serie de otros 
aspectos. Es necesario al menos advertir que el personaje del adivino man- 
tiene con la realeza relaciones muy variadas; en general, puede distinguirse 
un adivino servidor del rey (cfr. el «adivino del palacio»: Esq., Ag., 408-410) 
o confundido incluso con el rey que es asimismo un adivino y, opuestamente, 
un tipo de adivino que se sitúa frente al rey, en conflicto deciarado con el 
poder. El rey adivino es muy conocido: basta pensar en Nereo, Pitteo, Teneros 
(cfr. Scol. Lycophr., 1211), etc. El adivino-rey también puede ser trivial, así 
Melampo (Her., 1x, 34) Poliidos (Cic., De dto., L, 40 y ss.; Schol. in Il, v, 48). En 
cuanto al tipo de adivino antagonista del personaje real, nos basta mencio- 
nar a Tiresias en Edipo Rey de Sófocles, si bien este género de conflictos ae 
pende de un problema más general: la rivalidad entre el rey o el jefe militar 
con el «sacerdote» (cfr. E. Wúst, «Hektor und Polydamas. Von Klerus und 
Staat in Griechenland», Rh. Mus., t. xcvm, 1955, pp- 335-349, y F. Vian, Les 
origines de Thébes. Cadmos et les Spartes, París, 1963, p. 238 y S5.). 

12 Sobre las formas del logos en la Grecia arcaica, nos remitimos a los estu- 
dios de H: Boeder, «Der frihgriechische Wortgebrauch von Logos und 
Aletheia», Arch. Begriffsgesch., t. 1, 1959, pp. 82-112. 








CAPÍTULO IV 


LA AMBIGUEDAD DE LA PALABRA 


La «Verdad» no es, pues, inteligible fuera de un sistema de re- 


presentaciones religiosas: no hay Alétheia sin relación comple- 
mentaria con Lethé, sin las Musas, la Memoria, la Justicia. En un 
sistema de pensamiento en el que la «Verdad» no es un concep- 
to, no puede ser disociada de la alabanza, del relato litúrgico, de 
la función de soberanía de la que ha sido siempre un aspecto, 
una dimensión. Si la «Verdad» en las obras de Justicia puede 
traducirse esencialmente mediante unos actos y gestos rituales, 
muy a menudo califica, en los diversos planos en los que queda 
atestiguada, un determinado tipo de la palabra, pronunciado en 
determinadas condiciones, por un personaje investido de fun- 
ciones precisas. Este tipo de palabra es el que vamos a intentar 
definir. Se impone, empero, una observación: si hemos podido 
hablar dé una palabra poética, ha sido por comodidad, para se- 
parar en ese nivel de pensamiento religioso lo que parecía ofre- 
cer de más duradero. En efecto, lo que en este pasado griego se 
impone es la Musa, o mejor, las Musas; es decir, potencias reli- 
giosas, solidarias de otras potencias, tales como Cárites, Mómos, 
Hipnos, etc. A nivel de pensamiento mítico, donde encontramos 
las más antiguas manifestaciones de la «Verdad», hay que consi- 
derar que la palabra no es un plano de lo real distinto de los 
otros, ceñido por un trazo, definido por cualidades específicas. 
La palabra está menos considerada en sí misma que en el con- 
junto de una conducta cuyos valores simbólicos convergen. 


' Excelentes ejemplos de ello pueden encontrarse en L. Gernet, «Droit et 
prédroit en Gréce ancienne», op. cif, passim. Léase el análisis antropológico 
de la «palabra» melanesia en M. Leenhardt, Do Kamo. La personne et le mythe 
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Cuando Aquiles, por ejemplo, presta un gran juramento, su pa- 
labra es inseparable de un gesto y de un comportamiento; soli- 
daria de la virtud del cetro, que la confunde con la afirmación 
oracular.? El lenguaje verbal se entrelaza con el lenguaje gestual 
en todo momento: cuando Altea maldice a su hijo, su maldición 
es palabra y postura: acurrucada sobre la tierra, «golpea el suelo 
con fuerza para suscitar a la Erinia vengadora». Es la actitud del 
cuerpo la que confiere su potencia a la palabra; palabra que, por 
otra parte, se identifica con la oscura figura de la Erinia.3 En la 
súplica, la palabra se hace silencio; el cuerpo es el que habla solo 
por una especie de postración, cuyas significaciones son múlti- 
ples: estado de duelo, actitud del muerto en el Infierno, del con- 
denado, del candidato a la purificación o a la iniciación. Cuando 
brota, la voz obtiene su fuerza del comportamiento gestual. To- 
dos estos comportamientos sociales son símbolos eficaces; obran 
directamente en virtud de su propia potencia: el gesto de la mano, 
el cetro, el olivo guarnecido con lana, son el asiento de una po- 
tencia religiosa. La palabra pertenece al mismo orden: al igual 
que la mano da, recibe y toma; como el bastón, que afirma el 
poder; como los gestos de imprecación, es una fuerza religiosa 
que obra en virtud de su propia eficacia. Cuando el adivino, el 
poeta y el rey de justicia pronuncian una palabra, no pertenece 





dans le monde mélanésien, París, 1947 (pp. 164-197), y las observaciones sobre 
los «poderes de la palabra en el Rgveda» en L. Renou, Études vediques et 
pininéenes, t. 1, París, 1955. Nos referiremos también frecuentemente a D. 
Zahan, La dialectique du verbe chez les Bambara, París, 1963. 

“IL, 1, 234 y ss. Cfr. L. Gernet, «Droit et prédroit», p. 69, n. 1 « Opxoc, es 
propiamente aquello con lo que se entra en contacto cuando alguien se com- 
promete mediante un juramento»: Id., ibid., p. 68, siguiendo a E. Benveniste, 
«L'expression du serment dans la Gréce ancienne», Rev. Hist. Rel., t. 134, 
1948, pp. 81-94. Cfr. contra, J. Bollack, «Styx et Serments», Rev. ét. gr. t. LX 
1958, pp. 1-35. 

“11, 1x, 565-572. Cfr, L. Gernet, «Droit et prédroit», pp. 92-94, 

* L. Gernet, Op. cit., pp. 84-88. En un estudio precedente sobre «Quelques 
rnpports entre la pénalité et la religion dans la Gréce ancienne», L'Ant. class., 
l. v, 11936, pp. 332-337, L. Gernet aclaró el valor simbólico de la postura sen- 
lada: símbolo de aniquilación, de muerte. 

* 1. Gernet, «Droit et prédroit», pp. 104-105. 
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ésta a una especie fundamentalmente diferente a la de la procla- 
mación del vengador o a la de las imprecaciones de un moribun- 
do difigidas a sus asesinos.* Es el mismo tipo de palabra mágico- 
“religiosa. 

¿Cuáles son los aspectos principales de este tipo de palabra? _. 
El primero, y el más importante, es 1 . La lengua griega 
lo expresa con el verbo xpotvew, cuyo uso es coextensivo a todas 
las modalidades de este tipo de palabra.” Un adjetivo como 
9sÓóxpovtoc define la aplicación en el mundo de los dioses: son 
ellos quienes «realizan», quienes «llevan a cabo»? tanto sus de- 
seos*” como cualquier anhelo de los mortales. Los dioses poseen 
el privilegio de «decidir y llevar a cabo» (vofook te xprival te)" 
Apolo «realiza mediante su palabra» y Zeus «realiza» todo. 





6 L, Gernet, «Droit et prédroit», p. 81 y ss. En su estudio sobre Les verbes 
«Dire» en grec ancien, París, 1946, pp. 1-12, H. Fournier ha reunido un deter- 
minado número de datos sobre los aspectos religiosos de la palabra que 
aparecen en los valores etimológicos de las raíces *wek* (voz divina), *wer- 
(fórmula sagrada o legal), y *bha- (declaración sagrada, oráculo). Sobre las 
formas de este tipo de palabra mágico-religiosa en las religiones orientales 
(egipcia, sumerio-acadea y fenicia de Ras-Samra), véase la primera parte del 
estudio de H. Ringgren, Word and Wisdom. Studies in the Aypostatization of 
divine Qualities and Functions in the Ancient Near East, Lund, 1947, con las 
observaciones críticas de E. Cassin en L'Année sociologique, 3*. serie (1948- 
1949), París, 1951, pp. 328-331. 

"Sobre esta palabra, Ed. Fraenkel, Aeschylus. Agamemnon, vol. 1, Commentary 
on 1-1055, Oxford, 1950, p. 193; W. Luther, «Wahrheit» und «Lúge» im áltesten 
Griechentum, Leipzig, 1935, p. 53, n. 3, y Weltansicht und Geistesleben, Góttingen, 
1954, pp. 33-34. 

$ Esquilo, Ag., 1488. Cfr. Esq., Siete, 426. 

? En lo tocante a este punto, los usos de xpoíve no pueden ser separados de 
los de teletv, teMerc, téleLOc, etc. (cfr. L.S.J., s.0.), tampoco de los usos de 
éteóc, Étunos, Emtunos (cfr. W. Luther, «Wahrheit» und «Lúge» im últesten 
Griechentum, Leipzig, 1935, pp. 51-61; K. Latte, Hesiod's Dichterweihe, Antike 
und Abendland, n, 1946; A. Rivier, «Sur les fragments 34 et 35 de Xénophane», 
Rev. Philol., t. xxx 1956, p. 45). Sobre los valores de téloc, cfr. D. Holwerda, 
TEAOZ, Mnemosyne, 1963, pp. 337-363. 

10 1],,1, 41, 504. 

1 Od., v, 170. 

R Eur., Supl., 139. 

1% Esq., Ag., 369; Eum., 759; Eur., El, 1248. El parecer de Zeus «no es ni revo- 
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Es el dominio de lo irrevocable; también el de lo inmediato, pues 
«cuando los dioses tienen un deseo, su cumplimiento es rápido y 
los caminos para ello cortos». Una vez articulada, la palabra se 
convierte en potencia, fuerza, acción. Si el mundo divino es en 
donde, por excelencia, jamás una decisión es tomada en vano, * 
en donde ninguna palabra es gratuita, en el mundo poético no 
goza de una menor eficacia: cuando Hermes imita al poeta inspi- 
rado que con arte y saber tañe en la lira armoniosos sones, lejos 
de pronunciar palabras «vanas, inútiles», «realiza»' a los dioses 
inmortales y a la Tierra tenebrosa. Mediante la potencia de su 
verbo poético, instituye las potencias del mundo invisible, cele- 
bra la larga teoría de los dioses, según su rango, su «honor» res- 
pectivo. La alabanza poética suscita una realidad del mismo or- 
den;”” la palabra, también aquí, es una cosa viva, una realidad 
natural que brota, que se agranda; el hombre alabado es quien se 
engrandece con ella, pues el hombre es su alabanza misma. Nada 
mejor que un mito del Mahábharata"* expresa esta concepción: 
«Cuando Indra, rey de los dioses, hubo dado muerte al demonio 
Vrtra, por el bien de los tres mundos, permaneció al principio 
como aniquilado, anonadado por el bien que le supuso su haza- 





cable, ni engañoso, ni vano» (od radvóyperov 08 drrammaóv od8 dre- 
AvtnTOV) según IL, 1, 526. 

Y Pind,, Pít, 1x, 67 y ss.: 'Qyeta 8 Eneryonévov ón Oeúv mpaátic ódoí te 
Bpaxetou. Cfr. también Esq., Supl., 93 y ss. Sobre el dios que todo «cumple», 
cfr. Jenófanes, ap. Diels,, FVS?7, 1, p. 135, 9 (con la corrección defendida por G, 
Calogero, en Studi di filosofia greca in onore di R. Mondolfo, Bari, 1950, pp. 33- 
59). * 

15 Cfr. Sóf,, Edipo en Col., 1451: «No conozco ninguna decisión divina que 
alguna vez haya sido en vano». 

1% Himno hom. Hermes, 427. Es el mismo verbo que designa la eficacia de la 
varita de opulencia y de riqueza (531: gmoxpolvovoa). En su comentario, 
Allen, Halliday y Sikes (2* ed., Oxford, 1963, p. 333) hablan de un sentido 
poco frecuente del verbo xpatvev que vendría a significar yepolperv. 

Y Cfr. Pínd., Pit, 1v, 174-176 (Expúven). La alabanza del poeta es Em tuLOV 
(Ner., vu, 63). : 

8 Mahabhárata, v, 9, 8 y ss. En lo que respecta a este punto seguimos a G. 
Dumézil, Servius et la fortune, París, 1943, p. 65, al que pedimos excusas por 
citar de una forma truncada. 
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ña; desapareció y vivió largo tiempo reducido a las dimensiones 
de un autónomo, en la cavidad de un tallo de loto, en una isla del 
Océano situada en el extremo del mundo». Los dioses lo hicie- 
ron buscar por Agni, el cual, después de una larga búsqueda por 
la tierra y por el aire, descubrió por fin, sobre las aguas, al loto 
«en donde se abrigaba el dios minúsculo. Informado por su ex- 
plorador, Brhaspati se acerca a su vez al loto y dirige al dios unas 
palabras encantadas (...) alabándole por sus anteriores hazañas: 
¡Levántate, Indra! Mira a los divinos Sabios que han venido a 
reunirse en torno a ti. Gran Indra, señor (...) ¡es por ti, Indra, por 
el que todos los seres subsisten! ¡Tú, que has hecho la grandeza 
de los dioses! ¡Protege a los dioses y a los mundos, Gran Indra, 
recobra tu fortaleza! Así, cubierto de elogios, Indra empezó a cre- 
cer poco a poco». Para el pensamiento griego, es el himno mismo 
lo que brota y se hace grande. La Musa es la que «da libre cur- 
so» a la palabra poética; la Musa es la divinidad «que hace cre- 
cer a la gloria amable».2 La palabra, la alabanza, la gloria son un 
brote, un surtidor que se eleva hacia la luz: «como el fresco rocío 
hace crecer al arbusto, la virtud alabada por los hombres de ta- 
lento y de equidad crece y se eleva en el húmedo éter».2 Cuando 
Píndaro y Baquílides hablan de una gloria que crece, que echa 
raíces,” no se trata de una mera imagen literaria. La palabra es 
concebida verdaderamente como una realidad natural, como una 
parte de la physis. El logos de un hombre Puede crecer tanto como 
decrecer, marchitarse; las Erinias se jactan, al igual que Mómos, 
de disminuir las glorias: «las glorias humanas, incluso las más 
sagradas bajo la luz, se van fundiendo, disminuyendo, se pier- 


P Pínd., Pít, 1, 3. 

2 Pínd., Istm., ví, 11-12. La noción de «crecimiento natural» se encuentra ya 
en Od., xx, 347-348. 

2 Pínd., Nem., vi, 40 y SS. 

Es Baquil., xi, 58 y ss.; Baquil., fr. 56 Snell”; Pínd., Pít., vin, 92; Pína., Ístm., vi, 
13 y ss.; Pínd., Pít, 1, 66 y ss.; Pínd., Nem., 11, 14-15.; Pínd., Pít, Tv, 279; Pínd,, 
Istm., vi, 29; Pínd., Pít., 1v, 69; Pínd., Nem., vi, 32 y ss. Sobre este último 
testimonio y las afinidades de esa concepción de la palabra con el logos del 
alma en Heráclito, cfr. Cl. Ramnoux, Héraclite ou l' homme entre les choses et les 
mots, París, 1959, p. 116 y ss. 
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den bajo la tierra, por los lances de nuestros negros velos y por el 
electo de nuestras maléficas danzas». Con este cometi: 
maléfico, las negras Erinias constituyen la cara opuesta de las 
blancas Cárites,% potencias de fecundidad que dan al logos del 
poeta su luminoso resplandor. Asociada a las Erinias y a las 
Cárites,? la palabra está siempre sometida a las leyes de la physis, 
a la fecundidad y a la esterilidad de los seres vivos.% 

_ La palabra del adivino y de las potencias oraculares, tanto 


como el verbo poético, delimita un plano de la realidad: cuando 


Apolo profetiza, «realiza» (xpatve1).7 La palabra oracular no es 
cl reflejo de un acontecimiento preformado, es uno de los ele- 


mentos de su realización. Hablamos de las «realizaciones del 





% Esq., Euménides, 368-370. Cfr. Cl. Ramnoux, op. cit., p. 116, n. 1. 

2% Cfr. Pausanias, vin, 34, 1 y ss., y las observaciones de J.-P. Vernant, «Le 
mythe hésiodique des races, Essai d'analyse structurale», Rev. hist. rel., 1960, 
p-31, n. 7 (= M. P., p. 28, n. 36). Pero véanse ahora J. Harrison, «Delphika», 
Journ. hell. Studies, t. xix, 1899, p. 209 y ss., y contra, E. Wiúst, s.v. Erinys, R.-E., 
Supl.-B. vm (1956), c. 87. 

* Sobre las Carites asociadas a las Musas, cfr. J. Duchemin, Pindare poéte et 
prophete, París, 1955, p. 54 y ss. 

** En la sociedad Bambara, el brujo, que es el artesano del verbo, es el maes- 
tro de «pasaw», las palabras «tónicas». Se sitúa en el origen de una literatura 
que «en el espíritu de los Bambara, está basada en la realidad de una fuerza 
latente, que yace en todo lo que es, y que determinadas palabras tienen la 
propiedad de despertar y exaltar. Esta fuerza es el nyama, comparable pro- 
bablemente a un movimiento vibratorio, principio común a todos los seres»: 
D. Zahan, La dinlectique du verbe chez les Bambara, p. 133. 

% Eur., Supl., 139; lon, 464. Cfr. Esq., Promet., 211. En su Essaí sur la formation 
de la pensée grecque?, París, 1949, p. 45, P.-M. Schuhl escribía: «el presagio 
parece (...) a menudo ser causa a la vez que signo», y más abajo: «el oráculo 


— que por eso se aproxima a la imprecación—_debe parte de su virtud al 


po 


. . . . .. AAA A 
acto mismo de proferirlo». Sobre la adivinación, numerosos hechos han sido 





reunidos por M.-P. Nilsson, en Geschichte der griechischen Religion, Y, Munich, 
1955, p. 164 y ss. Hay que confesar que las categorías clasificatorias hereda- 
das del muy respetable «Bouché-Leclercq» poco ayudan a una aguda 
intelección de los mecanismos de la adivinación. Nada más penetrante se ha 
escrito sobre estos problemas que las páginas de Jacques Vernant, «La 
divination. Contexte et sens psychologique des rites et des doctrines», Journal 
de Psychologie, 1948, pp. 299-325, 
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Pitio» (ru00xpavta),? y a las visiones de sueños cuyas palabras 
«no se realizan» (4xpóavrto) se oponen los sueños que «realizan 
la realidad» (Étuuo xpativova1v).% 

Las Tres Vírgenes aladas, las tres mujeres-abeja que han en- 





señado la adivinación a Apolo, se presentan como artífices de 


realidad: «emprenden el vuelo para recorrer todos los lugares y 


alimentarse de cera, haciendo realizarse a todas las cosas (yat te 
xpolvovowv Exacta)». La instauración de lo «real» no parece, 
por otra parte, diferente de la formulación de la «verdad» a la 
que las tres hermanas consienten «tras haberse alimentado de 
rubia miel». 

Maestro de «verdad», el rey de justicia está provisto del mis- 
mo privilegio de eficacia: sus sentencias de justicia, sus thémistes 
son, en efecto, especies de oráculos.* Al rey de Argos, cuya po- 
tencia glorifica de un modo anacrónico — «¡tu hogar es el centro 
de la ciudad!»— % el coro de Suplicantes, declara sin ambages: 
«Sólo tú realizas todo» (múw emppotverc). Su potencia queda 
manifestada a tarvés de su vara de mago, sin duda la misma que 
Apolo ofreció a Hermes: «Ella es la que da fuerza ejecutoria a 
todos los decretos que yo digo conocer de la boca de Zeus, para 
que se conviertan en palabras y actos saludables». Es en este 


% Desde entonces, el adivino pasa a ser un agente en todo diferente al que 
cabe definir a finales del siglo v. En esta época, en efecto, el adivino no es 
más que un hombre previsto de una inteligencia análoga a la del hombre 
político: su conocimiento del porvenir es vecino al de Temístocles (cfr. la 
definición dada por Eur,, fr. 973 N?, y la de Antifon, ap. Diels, FVS”, 1, p.337, 
18-20. Sobre el primero de estos textos, véase A, Rivier, Un emploi archaique 
de l' analogie chez Héraclite et Thucydide, Lausana, 1952, p. 48). 

2 Esq., Ag., 1255. 

39 Od., xix, 565-567. 

31 Himno hom. a Hermes, 559. 

2 Ibid., 560-561, 

% Cfr. supra, p. 86 y ss. 

* Sobre el valor privilegiado del hogar real, sobre sus relaciones con él «ho- 
gar público», cfr. L. Gernet, «Sur le sy mbolisme politique en Gréce ancienne: 
le foyer commun», Cah. intern. sociologie, t. x1, 1951, p. 26 y ss. 

% Esq., Supl., 375, cfr. también el uso de xpotverv en los versos 608, 943. 

6 Himno hom. Hermes, 529-533, Cfr. ]. Orgogozo, «L'Hermés des Achéens», 
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bastón «prodigioso de opulencia» donde se manifiestan la po- 
tencia real, sus virtudes de fecundidad y la eficacia de sus gen- 
tencias de justicia. Hasta la mitad de la época clásica, el júici 
conservará determinados rasgos de esta eficacia: la diké será cali- 
ficada de téLoc Exovoa.” 

A este tipo de palabra «realizadora», se oponen «las palabras 
: , las Ene Uixpóovta. Pero 
en este plano del pensamiento, las palabras «sin realización» no 
son del dominio del profano; constituyen en la provincia de lo 
mágico-religioso un enclave, el de lo «vano», el de lo «inútil».* 








[| Al poeta por derecho divino, al que dice la «verdad», Píndaro 


¡ 
| 
| 
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opone con desprecio «aquellos que no conocen sino por haber 
aprendido»: semejantes a los cuervos con su lenguaje inagota- 
ble, «graznan en vano».*” Existen sueños «sin realización»,* pro- 
cederes adivinatorios ineficaces,*! maldiciones «que caen al sue- 


Rev, hist, rel., t. xoxv1, 1949, p. 145; L. Gernet, «La notion mytique de la valeur», 
Journ. Psych., 1948, pp. 451-453. 

77 L. Gernet, Droit et société en Gréce ancienne, París, 1955, p. 69 y ss. 

% El arte de Calcas, por ejemplo, no es en vano (odx úxpovtos), según Esq., 
Agam., 249. En Esq., Coéf., 844 y ss., 64An0% se opone a pórnv. Cfr. Pínd., OL, 
l, 86; IL, 1, 137-138; Himno hom. Hermes, 549. Sobre Goc, «vano inútil», cfr. 
Lexikon des frúhgriechischen Epos, Góttingen, 1955, s.v. ÚMOC, 11, c. 487-488. 

% Pínd., Ol., 1, 94-96. 


OL xwx 565. Cfr. Esq., Coéf., 534. Pensemos en aquella «gran águila monta- 


ñesa». (Od., xix, 525-538) que Penélope ve en sueños y que en el segundo 
tiempo de la acción (primero es arierós Ópvic), le dice: «no soy vano presti- 
gio, sino visión de buena ley, que no dejará de cumplirse (0 to1 TETEAEOUÉVOV 
totor)» (547). Existen múltiples grados de eficacia, las investigaciones de ]. 
Bayet, así nos lo han mostrado (cfr. Présages figuratifs déterminants dans 
'antiquité gréco-latine, «Mélanges F. Cumont», t. l, Bruselas, 1936, pp. 27-51, 
La croyance romaine aux présages déterminants: aspects littéraires et chronologie, 
«Mélanges J. Bidez y F. Cumont», Bruselas, 1949, pp. 13-30. El mismo erudi- 
to ha estudiado más recientemente en el mundo romano los mecanismos 
que permiten cambiar el valor de un signo adivinatorio, transformar un omen 
nefasto en un omen favorable (cfr. L'étrange «omen» de Sentinum et le celtisme 
en Italie, «Mélanges A. Grenier», t. 1, Bruselas, 1962, pp. 244-256). 

% Cfr. Esq., Agam., 249. 
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lo sin cumplirse».* Un adivino como Haliterses «habla en el va- 
cío».% Pero son, así lo parece, meros accidentes. 

La palabra mágico-religiosa es, en primer lugar, eficaz, si bien 
su cualidad de potencia religiosa convoca otros aspectos: prime- 
ro, este tipo de palabra no se distingue de una acción en la que, si 
así se quiere, no hay, a ese nivel, distancia entre la palabra y el 
acto; además, la palabra mágico-religiosa no está sometida a la 
temporalidad; en definitiva, constituye el privilegio de una fun- 
ción sociorreligiosa. 


La palabra provista -de eficacia no.está separada de su realiza-_ '' ( A 


ción; de entrada es realidad, realización, acción.* Este aspecto 
puede advertirse bien en la sustitución de TpótteLV y de TULL 





por el verbo de la eficacia, xpolvew: Zeus exnpártes? se habla 


de la praxis de los oráculos;*% y las Erinias, ejecutoras de los ele- 


vados trabajos dé Justicia; son las IImocw0£on,7 las diosas de la 


Justicia «en marcha». El empleo de fpértew está, en efecto, re- y 
A 


servado a una acción natural cuyo efecto no es un objeto exterior 
y extraño al acto que la ha producido, sino esta misma acción en 
su realización.* Por otra parte, todo parece transcurrir al mar- 


2 Cfr. Apol. Rodas, Argon,, 1, 387. Por el contrario «recupera siempre el 
equilibrio, jamás cae por tierra, el destino del que Zeus ha decidido con un 
signo de su frente que había de cumplirse» (Esq., Supl., 90 y ss.). 

8 Od., u, 202. Haliterses es, de hecho, un adivino del tipo «Casandra»: por su 
carencia de peithó, está condenado a la irrealidad (cfr. infra, p. 69). G. Méautis, 
«Halimedes et le devin du fronton est d'Olympie», Rev. arch., 1954, pp. 7-14, 
interpreta el nombre «Halimedes» como el de un adivino «de vanas e inúti- 
les reflexiones», que deplora conocer el provenir sin poder transformarlo. 
Deja de ser un adivino inútil para convertirse en un adivino «desgraciado». 
* Cfr. la observación de J.-P. Vernant, en L'Année sociologique, 1953, página 
348, sobre la categoría de la acción en el pensamiento religioso. 

* Esq., Ag., 581-582. Cfr. Supl., 598-599: «Tan presto como la palabra, el acto 
está a sus órdenes para llevar a cabo al instante lo que el Consejo de sus 
Pensamientos le propone». 

16 Esq., Persas, 739: Xpnouóv rpútic, lo que equivale a teEhEVTAV depórov 
(740). 

Y Esq., Siete, 840: tténpotev. Sobre Praxidiké y los Praxidikai, cfr. Marie C. 
Van der Kolf, s.v. Praxidike, R.-E. (1954), c. 1751-1761. 

38 J-P. Vernant, «Travail et nature dans la Grece ancienne», Journ. Psych., 
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gen de la temporalidad; a este nivel no hay huella de una acción 
o de una palabra comprometida con co ba La palabra mági- 


baña en su presente ab- 
esente que, como la me- 


soluto, sin un antes o un después, un pre 
«lo que ha sido, lo que es, lo que será». Si una. 
palabra de esta especie escapa a la temporalidad se debe esen- 
cialmente a que forma un todo con las fuerzas que están más allá 
de las fuerzas humanas, con las fuerzas que no hacen estado sino 
de ellas mismas, aspirando a un imperio absoluto. En ningún 
momento busca la palabra del poeta el acuerdo de los auditores, 
el asentimiento del grupo social; tampoco la del rey de Justicia 
que se desarrolla con la majestad de la palabra oracular, que no 
aspira a establecer en el tiempo uno de esos encadenamientos de 
palabras que obtienen su fuerza de la aprobación o la Oposición 
de los demás hombres. En la medida en que la la palabra mágico- 
religiosa trasciende el tiempo de los hombres, trasciende tam- 











Todas. las palabras. del. hombre que pi rivilegio de 
«Verdad», se definen por la misma eficaci - Pero la articulación 
de Alétheia y la del verbo xpaivetv se atestigua particularmente 
en la representación de las Erinias. Venerables diosas de memo- 
ria inalterable,” jamás las roza el olvido, pues de alguna forma 
son anteriores al tiempo, tienen la edad del Anciano del Mar. Si 
las Erinias nunca olvidan (uvKovec),* son también las «verídi- 


1955, p. 19 (= M. P., p. 198). Sobre npú£ic y rpúccer, cfr. también O. Beckér, 
«Das Bild des Weges und verwandte Vorstellungen in frihgriechischen 
Denken», Hermes, Einzelschriften, fasc. 4, Berlín, 1937, p. 52 y ss. 

* Cfr. L. Gernet, «Droit et prédroit en Gréce ancienne», p. 94; «Le temps 
dans les formes archaiques du droit», Journ. Psych., 1956, pp. 385-386. 

* Cfr. Sóf., Edipo Rey, 870 (a propósito de las leyes): «han nacido en el celeste 
¿ter y el Olimpo es su único padre; ningún ser les dio a luz, jamás el olvido 
las hará dormir; un poderoso dios hay en ellas, un dios que no envejece». 

* Esq., Prom., 516; Eum., 383; Sóf., Ajax, 1390. La Mi vic es también pvápoy, 
según Esq., Ag., 155 (sobre pñvic, cfr. L. Gernet, Recherches sur le dévelopement 
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cas»,” las que «llevan a cabo».* A veces son llamadas Tpagiixan, 
«Obreras de justicia»: se identifican con la palabra de maldición, 
la que Edipo pronuncia en su ceguera, la que destruye las casas. » 
Su «verdad» es la maldición eficaz que desencadena la esterili- 
dad y aniquila toda forma de vida.” 

La «Verdad» se instituye, pues, en el despliegue de la palabra 
mágico-religiosa, hendida en la Memoria y articulada en el Olvi- 
do, compromete a otras potencias que contribuyen a definirla. 
Así Diké, Pistis, Peithó. Con el mismo título que Alétheia, la Justi- 
cia es una modalidad de la palabra mágico-religiosa, ya que la 
Diké también «realiza». Cuando el rey pronuncia una «senten- 
cia de justicia», su palabra tiene valor decisorio, En el campo de 
la justicia, la Alétheia es naturalmente inseparable de la Diké,* 
pero en el mundo poético Diké no es menos indispensable: un 
elogio se hace «con justicia»,” como el que la lengua de Adrasto 
hizo al adivino Anfiarao.* «Alabar al intrépido»” concuerda con 
la justicia más estricta; el Anciano del Mar decía: «Alabad de todo 
vuestro corazón, para ser justos, incluso la hazaña de vuestro 


de la pensée juridique et morale en Grece, París, 1917, p. 147). Es necesario por 
lo menos mencionar las relaciones de b240twp, bxaotetv con esta «Me- 
moria» de la venganza, tal y como las ha desarrollado L. Gernet, op. cil., 
pp. 324-325. Tienen el gran mérito de encontrar su confirmación en Plut,, 
Quaest. gr. 25, p. 297 A: «GAMMOTOP» EV yExAnto1 Ó GANOTO Lal od xpóvov 
1 vnuovevOnoóueva Sedporxyós xk. En su Heiliges Recht, K. Latte ha definido 
la hipótesis de una relación con el LVÑ LOV (cfr. E. Weiss, s.v., Mnemones, 
R.-E., [1932] c. 2261 y ss.), hipótesis que acoge favorablemente Ed. Fraenkel, 
Aeschylus, Agamemnon, t. U, Commentary on 1-1055, Oxford, 1950, p. 94. 

52 Esq., Siete, 720 y ss.; 886; 946. 

53 Además de estos tres textos de Esquilo, Esq., Ag., 743-749; Siete, 655; 766 y 
ss; 790 y ss., etc., testimonian la importancia de la noción de eficacia en la 
representación de las Erinias y las Maldiciones. 

3% No podemos dejar de aproximar Erinias uvíúnoves y Erinias 0xnBets y 
encontrar en ello una razón suplementaria para insistir en la ú- privativa de 
AANBeLOL. 

5 Baquil., xm, 44. Cfr. Esq, Coéf., 462. 

3 Cfr. supra, p. 40 y ss. 

7 Pínd., Nem., 11 29 

58 Pínd., Olímp., v1, 13-13. 

39 Pínd., Nem., IL, 29, etc. 
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enemigo».* En cierta manera, el elogio es una forma de Justicia. 
Cuando el poeta canta una alabanza, camina porla vía de la jus- 
ticia;? los poetas son «hombres de talento y de equidad»;% su 
Alétheia es intensificada por Diké.4 De hecho, en el sistema de 
pensamiento religioso donde triunfa la palabra eficaz, no hay 
ninguna distancia entre la «verdad» y la justicia:* este tipo de 
palabra está siempre conforme con el orden cósmico, pues crear 
el orden cósmico, constituye el instrumento necesario para ello. 

Diké destaca y o «realización» de la palabra 
mágico-religiosa, si Bien Pistis revela una nueva dimensión: las 
relaciones de este tipo de palabra con los demás dimensión que 
definirá igualmente el valor complementará Ya Pistis es 
tradicionalmente la confianza entre el hombre y el dios o la pala- 
bra de un dios; es la confianza en las musas, la fe en el oráculo, % 
pero la noción de Pistis ha estado a menudo unida al juramen- 
to,” y se ha destacado con este propósito que, en el mundo grie- 
go, era rigurosamente paralela a la Fides de los romanos y que 
por eso respondía a la noción indoeuropea de credo. Cuando 
Teseo y Pirítoo intercambian un gran juramento de amistad, gra- 
ban su mutuo compromiso en el costado de la cratera que ha 


% Pínd., Pít,, 1x, 95-96, 

* Pínd., Olímp,, 11, 105-106: cuando los celos amenazan al elogio, van «contra 
la justicia». A la Alétheia-Diké se opone el Olvido-Injusticia, cfr. Pínd., fr. inc. 
90, ed. Puech, en donde ÚnúrTn se opone a Slxm. 

% Baquil., xt, 202. 

 Pínd., Nem., vin, 40 y Ss. 

é Pínd., Pít., vm, 70-71. 

6 En Droit et Société dans la Gréece ancienne (París, 1955, p. 68), L. Gernet obser- 
va que «la misma palabra de diké no deja de implicar, en los textos más anti- 
guos, la idea de un orden normal de la humanidad que la sentencia, respeta 
O consagra». 

6 Baquil., xm, 221; Pínd., Pít., v, 233; Heród,, 1, 66; 73; 1, 141; v, 92; Sóf., Trag., 
77. 

*% Cfr. Pínd., OL, xx, 5-6. 

Cfr. Ed. Eraenkel, «Zur Geschichte des Wortes Fides», Rhein. Mus., 1916, p- 
187 y ss.; A. Meillet, «Lat. Credo et Fides», Men. Soc. Ling., xxu, 1922, p. 215 y 
ss.; G. Dumezil, Mitra-Varuna?, París, 1948, p. 65 y ss.; «Latin CREDO, 
Arménien ARIT", Mots et légendes», Rev. Philol., t. 64, 1938, pp. 313-317; L. 
Gernet, «Droit et prédroit...», p.117 y n. 1. 
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contenido la sangre de las víctimas, sellándola en el suelo:* pero: 


su pistis no es solamente su compromiso mutuo, la confianza re- 
cíproca que funda el vínculo contractual,” también es la fe en la 
eficacia de una palabra mágico-religiosa, «Poderosa diosa»,” Pistis 
traduce en el mundo divino una conducta psicológica del hom- 
bre. Aparenta señalar una suerte de adhesión íntima del indivi- 
duo, parece ser el acto de fe que autentifica la potencia que ejerce 
la palabra sobre el otro, pero, de hecho, Pistis se revela antes bien 
como el acuerdo necesario y apremiante, asentimiento requeri- 
do por la potencia de Alétheia, como lo requiere toda palabra efi- 
caz. Tiende, pues, a relacionarse con Peithó que es, sin vacilación, 
la potencia de la palabra tal y como se ejerce sobre el otro, su 
magia, su seducción, tal y como el otro la experimenta. 
Petthó,por la misma razón que Pistis, es un aspecto necesario 


de la Alétheia y el ejemplo de Casandra muestra su IMportáncia” 


para el funcionamiento de la palabra mágico-religiosa. Casandra 
es «profetisa verídica» (4An6óuavtic),? y no uno de esos adivi- 
nos que «pretenden engañar»? aunque por haber traicionado 
un juramento, por haberse mofado de la pistis?* ha sido privada 
por Apolo del poder de persuadir:” su palabra no ejerce ningún 
poder sobre los demás. El defecto es tan grave que, aunque su 
palabra sea eficaz, Casandra parece no poder decir sino palabras 





% Sóf., Edipo en Col., 1593-1595; Paus,, 1, 30, 4. Cfr. R. Hirzel, Der Eid, Leipzig, 
1902, p. 125, n. 5. 

” Sobre la pistis, vínculo de fidelidad entre guerreros homéricos, cfr. H. 
Jeanmaire, Couroi et Couretes, Lille, 1939, p. 101-103, 

71 En Grecia, Pistis es una noción muy antigua, como lo testimonian los tex- 
tos heméricos; en Teognis, 1135 y ss., es una potencia aristocrática asociada 
a Sophrosyne y alas Carites: vela por los Spxot... motol tv avOpóroro: Sixonor. 
No hay razones para pensar que su divinización en Grecia fuese tardía, como 
a veces se ha sugerido. Cfr. recientemente P. Boyance, Fides et le serment, 
Mélanges A. Grenier, 1, Bruselas 1962, pp. 329-341; «Fides romana et la vie 
internationale», CRAL, 24 sept. 1962, con las observaciones de Ch. Picard, 
«De la ríotic hellénique á la “fides romana”», Rev, archéol., 1962, pp. 226-228, 
? Esq., Ag., 1241. 

” Esq, Ag., 1195. 

7% Esq., Ag., 1208. 


¿P Esq,, Ag., 1212; Servius, In Verg. Aen., 1, 247, Cfr. J. Davreux, La légende de la 


a 


<prophétesse Cassandre, París-Lieja, 1942, pp. 3 y 58, 22 y ss, 49 y 58., 67 y ss., etc. 
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al mism mismo tiempo privada de pistis. o de persuadir, la 
Alétheia de Casandra está condenada a la «no- - de per su Alé- 
theia de profetisa se ve amenazada en sus fundamentos. ¿Qué 
es, pues, la «persuasión»? En el pensamiento mítico, Peithó es 
una divinidad todopoderosa, tanto respecto a los dioses como 
respecto a los hombres; sólo la Muerte puede resistirse a ella.” 
Peithó dispone de «sortilegios de palabras de miel»? tiene el po- 


der de encantar; da a las palabras su mágica dulzura; reside en 


los labios del orador.” Peithó corresponde, en el panteón griego, 





al poder que la palabra ra ejerce s sobre. e traduce en el plano 


mítico el encanto de la voz, la seducción, la magia de las palas 
bras. Los verbos Otlyew, téprer, las palabras Bedítmprov, 
pí1pov, pápuaxov, la definen en el plano del vocabulario.% Bajo 
la máscara de Thelxinoé, es una de las Musas, y bajo la de Thel- 
xiépeia, una de las Sirenas.* Si bien, como estas últimas,* es fun- 


"Según el trágico desconocido citado por Plut., Praecepta ger. reipublic., 28, 5, 
p. 821 B (= Trag. fr. adesp., 414 N?.), Casandra está condenada a los Úxpovto, 
pero según [Orfeo], Lithika, 765 ed. Abel, aunque pronuncie ttátuna, sus 
palabras son úmoto (según la corrección de Merrick, en vez de Émavto). 

7 Esq, fr. 279 A ed. H. J. Mette. Sobre Peithó, véase Voigt, s.v. Peithó, R.-E. 
[1937], c. 194-217, y M. Untersteiner, The Sophists, Oxford, 1954, pp. 107-108. 
A los testimonios referidos, apuntados por Voigt (art. cit.), añadiremos es- 
pecialmente las observaciones de A. Greifenhagen, Griechische Eroten, Ber- 
lín, 1957, p. 77 y ss. Respecto a los testimonios epigráficos, véanse las obser- 
vaciones de F. Sokolowski, Lois sacrées des cités grecques. Supplément, París, 
1962, p. 134, sobre un reglamento de Tasos, relativo al culto de Peithó. 

78 Esq., Promet,, 172. Sobre la miel del verbo, cfr. W.H. Roscher, Nektar und 
Ambrosia, Leipzig, 1883, pp. 69-72. 

7 Eupolis, ap. Schol. in Aristoph. Acharn., 530; Quintil., Instit. Orat., x, 1, 82; 
Nonmnos, Dionys., XL1 250 y ss. ed. Keydell; Cic., Orat,, 15. 

$ Od., 1, 337; Plut., Erot., p. 759 B; Pínd., Nem., 1, 2 y ss., etc. Confróntese A. 
Setti, «La memoria e il canto», Studi ital. filol. class., n.s., vol. xxx, 1958, p. 161 
y ss., y G. Lanata, Poetica pre-platonica, Florencia, 1963, p. 16. 

$ Musa, Thelxinoé, según Aratos, citado por Tzetzés, In Hes. Op., p. 23, 
Gaisford = Anecdota oxoniensia, tv, pp. 424-425, ed. Cramer. Cfr. Cicerón, De 
natura deor., 1, ed. Pease, 1958, pp. 1100-1101. Sirena, Thelxinoé, ap. Schol. in 
Apoll. Rodas, tv, 892; Eust,, p. 1709, 45. Sobre la parentela de las Musas y las 
Sirenas, cfr. Apol. Rodas, Argon., 1, 892-896. 

82 Cfr. Od., xn, 39-46; 184-193. Cfr. por último, sobre las Sirenas, K. Marot, Die 
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damentalmente ambivalente: benéfica y maléfica. Al lado de la 
buena Peithó que acompaña a los Reyes sabios,% hay otra, la que 
«hace violencia»,** ésta es «la odiosa hija de Obcecación»,* de 
Até, que «cariñosa y dulce», «confunde con sus indicaciones».* 
La Petthó mala es inseparable de las «palabras acariciadoras» 
(atrddol 20yo1), que constituyen los instrumentos del engaño, 
las trampas de Apaté.* Por uno de sus aspectos, Peithó, tan estre- 


Anfánge der griechische Literatur, «Ungarische Akademie der Wissenschaften», 
1960, pp. 106-211. 

$3 Cfr, el retrato del Buen Soberano en Hes., Teogonía, 80 y ss.: «dulces pala- 
bras», «suaves entonaciones que fluyen de sus labios». Este rey bueno sabe 
conceder una revancha sin combate, «llevando a la zaga los corazones me- 
diante palabras apaciguadoras» (uodoxotol roporpópevor énteco1v. Sobre 
TÁpPpacic, confróntese infra, p. 73 y ss.). Cornutus, Theología graeca, 14, dice 
justamente que la Calíope de Hesíodo es la retórica de bella voz, «gracias a 
la cual es posible gobernar la ciudad y dirigirse al pueblo, conduciéndolo 
mediante la persuasión, y no mediante la violencia, hacia aquello que se ha 
escogido...». En el juicio de Orestes, Atenea hace mención de la buena Peithó: 
«si sabes respetar la Persuasión santa, que a mi palabra da su mágica dulzu- 
ra, ve, permanecerás aquí» (Esq., Eum., 885). Cfr. también Paus., 1, 22, 3 y 
Plut., Quaest, conv., 1x, 14, 7-70, p. 749 F. 

% Esq., Agam., 385 y ss. 

$ Esq., Agam., 386. 

86 Esq., Persas, 97 y ss.; Até es la So»Óuntic brróta (93). 

87 Teognis, 704 (reicas... aiuvitoro1 A6yo1c). Hay que subrayar en las expre- 
siones wevdetg A0yot ov énddor Aóyor el aspecto de pluralidad que H. Boeder 
(«Der friihgriechische Wortgebrauch von Logos und Aletheia», Archiv fúr 
Begriffsgeschichte, t. vv, Bonn, 1959, p. 90) opone con razón a un aspecto esen- 
cial de la Alétheia, pero a un aspecto que el pensamiento racional — y sólo él — 
definirá mediante úrAoUc, por oposición a 6urioDs (cfr. infra, p. 142). 

88 Hes., Teogonía, 889-890: Zeus engaña (¿farmorñoas) a Métis con palabras 
acariciadoras (oiuvAtoro1 A6yor01v). Sísifo es un maestro en oidor Ayor 
(Teognis, 704), como Ulises (Sof., Ajax, 389). Calipso recurre a Lodayoto1 xok 
oipvAtoro1 Aóyorc con el fin de que Ulises olvide Itaca (Od., 1, 56). Pero los 
oidor Aóyol (con los weúdea y el ExtxAorov %8o0c) se hallan más particu- 
larmente bajo el patronato de Hermes el nocturno, el astuto (Hes., Trab., 78) 
que los deposita en el seno de Pandora, el úxómm de Zeus. (Cfr. también 
Trab., 373-374: unSé yovn ¿Eoraróro oluvla xotidovaoo..) Sobre las rela- 
ciones entre oiuvito y xúpre, cfr. Plut,, Numa, vin, 19 (a propósito de un rey) 
y Filodemo, Volum. rhetorica, ed. Sudhaus, 11, p. 77 (alusión a Ulises). 
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chamente articulada a Alétheia, se relaciona con potenciás nega- 
tivas que pertenecen a la especie de Lethé.s9 


En el pensamiento mítico, Peithó, «que jamás ha sufrido un re- 
chazo»,% es asociada, en compañia de Pothos y de Himeros, a 
Afrodita,% la diosa de «sutiles pensamientos» (ato»óuntic). Ésta 
puede engañar a voluntad a los hombres mortales y a los dioses 
inmortales; por esta razón tienen el Papel principal en el célebre 
«Engaño de Hera» 2 Cuando Hera quiere que nazca en Zeus el 
deseo amoroso Para sumirlo en dulce sueño, no cuenta sólo con 
la potencia de su Propia Charis, que se manifiesta en su cuerpo 
lavado con ambrosía, en el resplandor del oloroso y brillante acei- 


”.Esq., Supl., 1037. Desde su nacimiento, tiene Afrodita por compañeros a 


“Epos e'lueroc: su privilegio, «son los parloteos de Jovencitas (rap Beviovc Y 


OÉTOVC), las sonrisas (Leóf nora), los pequeños ardides (arártas); el sua- 
ve placer (tépyiv te YAUXEPÑV), la ternura (prlótnta) y la dulzura 
(nueva Xin y)» (Hes., Teogonía, 201-206). La función de Afrodita consiste en 
HemOetv ppévoc y 4ramioos (Himno hom. Afrodita, 33); todos los dioses te- 


"HL, xv, 160 y ss. 
211, xav, 198. 
"xav, 208: gréeoor roporrembodoa piloy xMp. En este Pensamiento mítico, 


| 
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ho «a los que obstinadas rencillas Privan desde hace tiempo del 
lecho y del amor». 


deseo ((uepoo), conversaciones amorosas (Saprotóc) con propó- 
sitos seductores (TÓPpasic) que confunden el corazón de los más 
sabios».% Toda la escena se desarrolla bajo el signo de la buena 
Peithó, la cual acompaña a una Afrodita que es «toda Sonrisas, 
parloteos de Jovencita, Pequeños ardides»,? y bajo éste, conjuga- 
do con la acariciadora Apaté, el del engaño del «Suave placer, de 
la ternura y la dulzura».% Pero a la trama positiva que se asocia a 
Afrodita, la mujer sonriente, la Palabra de seducción, Peithó Y. 


Apaté ajo su benéfico aspecto, responde Una trama negativa en 


la retórica y la seducción amorosa no están diferenciadas: la misma Peithó 
juega en ambos Planos. 

3 IL, xi, 211 (pouueic). 

% IL, xwv, 216; Nonnos, Dionys., xxx, 26 y ss., ed. Keydell, ha trabajado sobre 
el tema de los «engaños de Hera» con un sentido muy firme de las connota- 
ciones míticas y delas afinidades de vocabulario. Cfr. también vin, 113, igual- 
mente valioso. 

” Hes,, Teogonía, 205. 

% Hes., Teogonía, 206. 

” Hes,, Teogonía, 224, 227, 229. 

% Hes., Trab., 77-78: WeÚseó S'oluvitovs Te AyovG xo eri Loro v ñi 905. Con-- 
fróntese Teogonía, 229, y Trab., 789 (yeó8ed, 9'otuvilovs te AÓYODS PUpÍ OVE 
TOAPLOHOGC); Esopo, fab., 111 y 112. 

9 Esq, Coéf., 726-728: lMe8060 doña y Epuña X0ÓviOc Nóxioc. Oír Ol 
Ramnoux, La Nuit et les enfants de la Nuit, París, 1 959, P-162 y ss. En los, 
versos 815-816, Hermes Pronuncia la palabra invisible (Goxonov no.) “que 
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116% y son estas mismas «palabras de engaño»? lás que Hermes 
otorga a Pandora, mujer fatal, maléfica, sombía de la mujer de 
«suave placer». 4 


+| Afrodita | Luz [Conversaciones| Mujer 
amorosas benéfica 
- [Hermes |Noche| Palabras de | Mujer 


engaño 















Pheitó Apaté 
suave |seducción 
Peithó Apaté 
maléfica | violenta | duplicidad 














En tanto que es Peithó o Apaté, la palabra es en el pensamiento 
mítico una potencia doble, positiva y negativa que, en este pla- 
no, es perfectamente análoga a otras potencias ambiguas. Hay 


expande por lo ojos las sombras de la Noche». Ulises rowx.Aunas la em- 
plea de la misma manera: 94424 or doxora xpurrú T Énm Solepús Únedv 
ppevós (Sóf., Filoct., 1111-1112). Sobre las relaciones de Hermes y la Noche, 
el Himno hom. a Hermes es bastante explícito: la noche es el dominio de Her- 
mes, el de sus obras y su forma de inteligencia. Otra prueba de que Hermes 
es, en efecto, el «negro» es que según los Paroem. graeci, 1, p. 184, la expre- 
sión «un Hermes blanco» (Aevxóc) aplicábase a aquellos que no eran capa- 
ces de ocultar sus malos actos. 

102 En el culto, Hermes es frecuentemente asociado a Afrodita (Plut., Conjug. 
praecept., 138 C): a Cilene (Paus., v1, 26, 5), a Argos (Paus., 1, 19, 6), a 
Megalópolis (a una Afrodita Maxavitic, «tejedora de astucias» de las que 
Paus., vi, 31, 6, explica el epíteto mediante las astucias de las que tanto en 
acciones como en palabras se hace responsable la diosa), en Atenas (con una 
Afrodita wí9wpoc y un Eros wi8vpoc, según Harpocration, s.v. yL8VpLOTÑC). 
Según Arist., La paz, 456, está asociado a Afrodita, Peithó, a las Cárites y a las 
Horas (confróntese Eitrem, s.v. Hermes R.-E. [1912], c. 760-761). Nonnos, 
Dionys., vi, 221 hace de Peithó la esposa de Hermes. Dejamos aquí a un lado 
el problema de los aspectos negativos de Afrodita y el de los aspectos posi- 
tivos de Hermes. 

10 Hermes mantiene estrechas relaciones con el logos, que Platón ha definido 
en el Cratilo, 407 B-408 A (cfr. Plut., De aud., 44 E, donde la asociación de 
Hermes con las Carites está justificada por el carácter AEXOPLONÉVOV y 
rpooquiéc del logos), pero que parecen delimitar la definición del logos en la 
retórica de Gorgias y algunos de sus aspectos, como la psicagogía o la imagen 
del aguijón de Peithó. 

1% Hes., Trab., 77-78. Pandora es el «engaño» de Zéus: el producto de su 
métis, «trampa de abruptos bordes y sin salida» (83). Toda la métis de los 
dioses contribuye a hacer de ella la forma más acabada de la métis: Hefestos 
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de algún modo una equivalencia entre ellas: la palabra ambi- 
valente es una mujer; el dios Proteo, un abigarrado tejido. En 


un pensamiento poético que es sensible a estas asociaciones 


míticas, su memoria está atestiguada: Píndaro «compara» su 
poema a una mitra lidia «bordada por entero de armonías».!% El 
poema es, en efecto, como dirá más tarde Dionisio de Hali- 
carnaso,'% un precioso tejido que nace de la mano del poeta 
cuando reúne varias lenguas en una sola, la noble y la simple, la 
extraordinaria y la natural, la concisa y la desarrollada, la dulce 
y la mordaz. Pero el abigarrado tejido donde se entrelazan armo- 
niosamente los contrarios es, en cuanto tal, semejante a Proteo, 
dios múltiple y tornadizo, que es agua, fuego, árbol y león, que 
reúne todas las formas en una sola.” De la misma manera, la 
seducción de la palabra poética que se expresa mediante «los 
placeres del canto, las medidas y los ritmos» es análoga a la se- 
ducción que ejerce una mujer con el «encanto de su mirada» 
(xópic Óyeos), con la «dulzura persuasiva de su voz» (pquvR 
mi00vÓóTnc), con «la atracción de su belleza corporal» (uopoís 
éroyoyov eloc).! La correlación entre los diversos planos del 
pensamiento mítico se traduce incluso en hechos de vocabula- 
rio: en el «ceñidor bordado» de Afrodita, junto a las «conversa- 
ciones amorosas» (0aptotúc), se alza Parphasis, «propósitos se- 
ductores».'% Ahora bien, también es una potencia que confiere 
a la palabra del rey de justicia su fuerza de seducción, su po- 


le da «un cuerpo bello y amable de virgen»; Atenea le enseña las labores del 
oficio «que teje mil colores», instrumento de fascinación; Afrodita le da la 
Charis, el pothos. Las Carites, las Horas y Peithó completan su obra (60-82). 
15 Pínd., Nem., vi, 15 y ss. 

** Dionisio de Halicarnaso, Sur le style de Démosthene, 8, pp. 974-975, Reiske; 
cfr. M. Egger, Denys d' Halicarnasse. Essai sur la critique littéraire et la rhétorique 
chez les Grecs du siecle d' Auguste, París, 1902, pp. 239-240. 

1 Proteo es un dios de métis como Métis, Nereo, Némesis, Tetis, etc. 

108 Plut., Eróticos, p. 769 c, observa bien la ambigiiedad de estos atractivos: 
aunque la naturaleza dote así con grandes medios a la que es licenciosa para 
seducir a sus amantes y arrastrar a la voluptuosidad (mpús ndovnv xoi 
Gmúrnv), también los concede a aquella que, para ganar la amistad y la afec- 
ción de su marido, permanece prudente. 

19 TL., xiv, 216. Ulises abundantemente provisto de métis también sabe, por 
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der de ofrecer «un desquite sin A o a la zaga 
(Toponpópevor) a los corazones mediante «palabras apacigua- 
doras».*" Es la misma Parphasis que aparece en la vm.? Nemea de 
Píndaro: la «compañera de los discursos insidiosos» (aiuvdior 
190801), «obrera de astucias», «peste maléfica».M Benéfica para el 
rey de Justicia, es en Píndaro una potencia maléfica: este último 
la acusa de haber «hecho violencia al resplandor del mérito», de 
haber intentado «extender la corrompida fama de hombre sin 
valor». La Parphasis es, en este caso, el encanto de Homero 
(dSveríc),” y Píndaro la denuncia como un engaño, una poten- 
cia de ilusión: «El arte nos engaña seduciéndonos mediante las 
fábulas». Para definir esta potencia, que es tanto Peithó como 
Charis, habla Píndaro de un desbordamiento de la Alétheia: «Los 
pareceres de los mortales van a veces más allá de la dGAnBéÉc». 
Este desbordamiento'* es decepción, Apaté. Es el momento en 
que, bajo la influencia de los «abigarrados engaños», «lo increí- 





instigación de las diosas más astutas, odoaxgolo éméeooL roppúcdar (Od., 
xv1, 286-287 = x1x, 5-6). Sobre Oupiotós y Afrodita, cfr. supra, p. 72 e infra, 
páginas 99-100. 

1 Hes., Teogonía, 90: Lodbogotor raporpápevol éréecor. La Parphasis tam- 
bién desempeña un papel en los medios militares; 11., xi, 793 habla de una 
«buena» Tropoípasic, que viene del etoftpoc, Eust., p. 979, 34, la define como 
una ret80 mv £ ón. 

% Pínd,, Nem., vi, 32 y ss. Ajax ha sido abandonado a la Lethé mereciendo 
no obstante (24) la mayor alabanza. Cír. el empleo de rappópev en OL, vu, 
65; Pít., 1x, 42-43. En ropópnul hay la imagen de un camino encubierto, 
sinuoso, seguido por la palabra, al igual que en la expresión rapél einmetv 
(cfr. supra, página 41, n. 6). 

"2 Pínd., Ném., vt, 20-21. El anciano N éstor, Aydc ryopn tic también es cali- 
ficado de óveris (Il., 1, 248). En lo que se refiere al poema en tanto que 
rorxtdla, a la vez cosa tornasolada, abigarrada y palabra provista de 
plasticidad, cfr. H. Maehler, Die Auffassung des Dichterberufs im frúhen 
Griechentum bis zur Zeit Pindars, Góttingen, 1963, pp. 70 y 9 y ss. 

13 En la sociedad Bambara, el «Maestro de la palabra», el hechicero, profiere 
«palabras tónicas» (pasatw), palabras que suscitan «la fuerza latente que yace 
en todo aquello que es»; si bien estas palabras (sean burudyuw o balemaniw) 
son «embellecimiento», «superación». El hechicero es considerado como un 
«mentiroso» cuya «existencia es indispensable para crear el entusiasmo, el 
coraje y la valentía, cualidades todas fundadas en una ilusión: ser más de lo 
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ble se hace creíble»,"!* en que los «contrarios» tienden a confun- 

dirse, trabándose en una síntesis. Entonces, la Alétheia queda ma- 

: a da mar. 
_tizada con valores que alteran su resplandor, su luz: la Apaté"s 





orirla, la Lethé a oscurecerla. 





+ Mujer - f Afrodita Alétheia y Lethé 
) Pheitó 4 Poema = Parphasis | Poeta = 3 Alétheia y Apaté 
e Proteo Rey Alétheia y Pseudés 





Podemos incluso ser más afirmativos: de hecho, no hay 


_Alétheia sin una parte de Lethé. Cuando las Musas dicen la «Vér"” 


dad», anuncian al mismo tiempo «el olvido de las desgracias, la 
tregua a las preocupaciones» (Ancuooúvnyv te xaxOv Gurovuó 
Te Lepunpúwv). 16 Bajo el efecto de su encanto, del placer que ellas 


provocan, el mortal escapa del tiempo cotidiano, tiempo de mi- * 


serias y ajetreo. El olvido le invade: «¿Lleva un hombre el luto en 





que se es». Parece distinguirse de otro hechicero que desempeña un papel 
importante en las sociedades de iniciación y que no dice más que la «ver- 
dad» (cfr. D. Zahan, La dialectique du verbe chez les Bambara, París, 1963, pági- 
nas 125-146). 
"*Pind., Olímp,, 1, 28-34: qór bnép tóv 00:07 Adyov dedardoMuévor weúseor 
rorxidoc ¿Eararavna v8o1. Xápis $, Ónep Únovto teóxel u peldixa 
Ovazotc, Empéporoo turdv qod Úmotov En oorto motóv Énpevon tó TOAMÓXIG. 
Los poetas tienen metis (Pínd., Olímp., 1, 9; Nem., 1, 9). Sobre el carácter 
poikilos del lenguaje, cfr. ahora Il., xx, 248. Plut., Eróticos, 759 B, compara las 
ficciones poéticas (romntiyod pavtacian) a los sueños de la gente que está 
despierta: poseen la misma fuerza. 
5 Sobre 'Arúmn, cfr. M. Untersteiner, The Sophists, Oxford, 1954, p. 108 y 
siguientes, 116 y ss., 126-127, 150-152, 185 y ss., 248-249; P.-M. Schuhl, Platon 
et l'art de son temps?, París, 1952, Pp. 31-35, 82-85; L. Robert, Hellenica, xi-X1, 
París, 1960, pp. 5-15; Thomas G. Rosenmeyer, «Gorgias, Aeschylus and 
Apate», American Journal of Philology, t. LxxvL, 1955, pp. 225-260. W. Luther, 
«Wahrheit» und «Liige» im áltesten Griechentum, Liepzig, 1935, páginas 97- 
105; Wernicke, s.v. Arán, R.-E. (1894), c. 2670. El doble carácter de Anúrn 
aparece muy claramente en Hes,, Teogonía, 205 (¿Earóroa de Arrodita) y 224 
(Arórn, hija de Noche); también está testimoniado en Esquilo, fr. 601, ed. 
H.-J. Mette (que habla de una «buena» dnórn). Sobre la relación TE¡0O, ÚTÁTN, 
yontelo, A8n, véase Plat., Rép., 412 E-413 E. - 
1 Hes,, Teog., 55 y ss. Por otra parte, las Musas, que dan la Memoria al 
poeta, pueden también arrebatársela, abandonándolo al Olvido (1., 1, 594- 
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asume en el mundo griego el papel de los dioses-río de Anatolia 
y Mesopotamia. 

A pesar de todo, no es la única forma de justicia ordálica: exis- 
ten otras, y entre aquellas que pueden convenir al Anciano, ten- 
dríamos que citar al menos la ordalía de la balanza. Su interés es 
doble: por una parte, es presidida a menudo por un personaje 
real; por otra, está situada bajo el signo de Alétheía. En un estudio 
sobre el Trabajo poético de Homero,* Ch. Picard ha demostrado, a 
propósito de la famosa escena del juicio sobre el Escudo de 
Aquiles, que un singular error había por largo tiempo equivoca- 
do a los comentadores, y en particular a los historiadores del 
derecho griego. Es sabido que los Ancianos, colocados en círcu- 
lo, pronunciaban, uno tras otro, su parecer sobre un caso de deli- 
to de sangre. «Dos talentos de oro serán para aquel que, entre 
ellos, emita el fallo más recto».* No se trata, de hecho, de una 
cantidad de metal, sino de una balanza de oro, ya que TÓLOVTO. 
ha designado en primer lugar, antes que la unidad de cuenta, la 
balanza o los platos de la balanza.* Sin duda alguna, el poeta 
que ha descrito la obra de arte no la ha tenido ante los ojos y ha 
confundido tÚO:VTO, que tiene el sentido de balanza, con la mis- 


* En su conferencia Sur le Vieux de la Mer chez Hésiode (Teogonía, 233-237), ].- 
P. Vernant añadía precisiones concernientes al «terrón de tierra» y su utili- 
zación en procedimientos «judiciales» de echar a suertes mediante el agua. 
Citaba en especial el tema del terrón que fue ofrecido a Eufemo por Tritón y 
arrojado de nuevo al mar (Pínd., Pít., 1v, 33 y ss.; Apol. Rodas, Argon., 1v, 
1547 y ss.), los testimonios de una traditio per glebam (Plut,, Quaest. gr., 13 y 
22), la historia de Perdiccas (Herod., vin, 137-138), el sorteo de Mesenia (Paus., 
1, 3, 4-7, y Apolod., 1, 8, 4-5), las modalidades del azar mediante el agua 
(Plauto, Casina, 4, 177 y 5, 258). 
* Ch. Picard, Sur le travail poétique d' Homere, Mélanges H. Grégoire, Bruselas, 
1, 1949, p. 493 y ss. 
IL, xvm, 497-508. Puede econtrarse un excelente comentario de este texto 
en L. Gernet, «Droit et prédroit en Gréce ancienne», L'Année sociologique, 3. 
serie (1948-1949), París, 1951, pp. 71-76. 
“ Ch. Picard, art. cit., p. 494, que remite a A. W. Persson, BCH, t. 70, 1946, Pp. 
1444 y ss. Sobre el ideograma de la balanza y el problema del talento micénico, 
cfr. las observaciones de L. Deroy, Initiation 4 1 'epigraphie mycénienne, Roma, 
1962, pp. 60-61. 
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ma palabra, que designa un determinado peso de metal. La ba- 
lanza de justicia ha desaparecido así de un testimonio muy anti- 
guo. Como lo prueba el Himno homérico a Hermes, cuando Zeus 
preside un juicio, la balanza está allí.5 Es la misma balanza que 
Zeus intendente* porta en la mano cuando decide la suerte de 
una batalla” o la de un guerrero.** El uso de la balanza en los 
procedimientos jurídico —religiosos nos remite al más remoto pa- 
sado de Grecia, a la civilización micénica, donde —lo sabemos 
por las tablillas — todo era pesado, donde el intendente y la ba- 
lanza constituían el ojo del rey, su justicia.% La copa de Arcesilao 
de Cirene nos muestra, en pleno siglo v1, una imagen del rey con- 
table: sentado en un trono y revestido con los ornamentos de 
ceremonia, Arcesilao 1 vigila la entrada de sus rentas. Ante él se 
alza una alta balanza en torno a la cual se agolpan sus gentes: 
asistido por dos funcionarios, el rey averigua si cada uno de los 
libios ha entregado su tributo de silfion.= La función económica 


6 Himno hom. a Hermes, 324. 

4 IL, xix, 223 y ss. 

7 I1., vu, 69. 

48 TI. xxar, 209. 

* Cfr., por ejemplo, J. Chadwick, «Une bureaucratie préhistorique», Diogéne, 
n.* 26, 1959, pp. 9-23. 

% Sobre el intendente en la sociedad micénica, cfr. M. Lejeune, Mémoires de 
philologie mycénienne, 1, París, 1958, pp. 187-201. 

% Planta tuberosa, sobre la cual puede leerse F. Chamoux, Cyréne sous la 
monarchie des Battiades, París. 1958, Pp. 246-263. Respecto a la copa de Arcesilao 
seguimos la interpretación del mismo autor (op. cit., pp. 258-261). 

2 Véase en general E. Michon, Libra, en el Daremberg-Saglio-Pottier, tm, Pa- 
rís, 1904, p. 1222 y ss.; Ch, Picard, Les religions préhelléniques (Créte et Mycenes), 
París, 1948, p. 290. Numerosas balanzas Pequeñas de oro, muy frágiles, han 
sido halladas en el interior de tumbas en Micenas, Knossos, Argos, etc. Su 
significación es incierta, si bien pueden ser relacionadas verosímilmente con 
las representaciones religiosas de las balanzas de la Justicia, las de Zeus jus- 
ticiero o intendente... Cfr. IL, xvi, 658, habla de la balanza «sagrada» de Zeus 
(cfr. 11., xxar, 219 y ss.; Teognis, 157 y ss.; Esq., Supl., 402 y ss.; 821-822) Zeus es 
responsable de la balanza de Justicia, de los tóLavta. Aíxnc-(Anthol. Palat., 
vI, 267: Baquil, xv1, 25), cuyo movimiento vertical decide sin remisión. Sobre 
una representación eventual de Zeus intendente, provisto de la balanza, se- 
gún vaso chipro-micénico, cfr. M.-P. Nilsson, Gesch. gr. Rel, P, p.367,n.1, y 
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su corazón novicio ante las preocupaciones, y su alma se consu- 
me en la tristeza? Que un cantor, sirviente de las Musas, celebre 
los grandes. hechos de los hombres de antaño o los dióses bien- 
aventurados, habitantes del Olimpo: rápidamente vidará sus 


disgusto, de sus pesares no volverá a acordarse».17 Eo ue para 


el poeta es memoria, es olvido para otro. La palabra 1 poeta es 


cómo el canto de las Sirenas. hermanas de las Musas; su poten- 
cía de olvido es semejante a la que defiende Zeus de Fidias: «En 
su presencia, olvida el hombre todo lo que la vida humana trae 
consigo de sufrimientos y terrores»;"” actúa a la manera de la 


droga que Helena arroja en una cratera, «calma los dolores, la 





Cólera, suprime todos los males».'" ¿Cuál es la naturaleza de este 


Olvido? Ya no es la potencia negativa, Criatura de la Noche, la 
que se opone a la Alétheia luminosa. Lethé no es aquí la espesa 
oscuridad; es la sombra, la sombra que siluetea la luz, la sombra 
de Alétheia. Es preciso distinguirdos especies de Olvido'que son, 
entre sí, como los gemelos Thanatos e Hipnos: si el primero es ne- 


600). Para un estudio más agudo y sistemático de Lethé habríamos de tener 
en cuenta todos los análisis de H. Boeder, «Der friihgriechische Vortgebrauch 
von Logos und Aletheia», Archiv fiir Begriffsgeschichte, t. w, Bonn, 1959, pp. 
82-112, y el juego sutil de apertura y cierre que se desarrolla en la comple- 
mentariedad de A0n y de dAñBeLa,, advirtiendo no obstante, la diferencia 
de nivel de pensamiento entre los valores de Lethé, potencia mítica, y los 
valores de olvido (o de Aav8dvo) en la textura del Aóyoc. 

1 Hes., Teog., 98-113. Cfr. Pínd., Nem., x, 24; Pit, 1, 6 y ss.; Nem., vu, 49-50; 
Ol., vin, 72, Baquil., v, 7. Cfr. 11., 281-282: Lethé provocado por un personaje 
calificado de émuoxAoroc... uúBwv. 

13 Od., xi, 39-54, 157-200. En las sectas filosófico-religiosas y en la tradición 
neoplatónica, las sirenas serán las YSovat, los placeres carnales y la imagen 
del Olvido, del sueño, etc., aunque en un contexto de pensamiento diferente 
por completo (cfr., por ejemplo, P. Courcelle, «Quelques symboles funéraires 
du néoplatonisme latin», Rev. ét, anciennes, t. XLV1, 1944, pp. 73-93). Sobre las 
Sirenas, véase K. Marot, Die Anfinge der griechischen Literatur, «Ungarischen 
Akademie der Wissenschaften», 1960, pp. 106-187. 

119 Dion Crisóstomo, Or., x1, 51-52. También procura el «dulce sueño». 

12 Od., iv, 220 y ss. También la retórica es una téxvn Antas ([Plut.], Vita X 
Orat., 1, p. 833 cap. Diels, FVS”, 1, p. 336, 35 y ss.). Véase, a propósito de este 
testimonio, el estudio de C. Diano, «Euripide auteur de la catharsis tragique», 
Numen, t. via, 1961, pp. 117-141. 
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gro y tiene «un corazón de hierro, un alma de bronce, implaca- 
ble, en su pecho», el segundo, Sueño, es blanco «tranquilo y dulce 
para los hombres».'" Al Olvido-Muerte se opone el Olvido-Sue- 
ño, al Olvido negativo responde el Olvido positivo. La palabra 
cantada que calma las «ineluctables preocupaciones» (10doa 
oymxovéov eledóvov) contiene, dice Apolo, tres placeres: «Ale- 
gría, Amor y dulce sueño».'? El buen olvido es el sueño que se 
apodera del águila de Zeus, la «sombría nube», el «suave broche 
de los párpados»;'? el sueño aplanador que hace olvidar a Ares 
el áspero hierro de las lanzas,'** el sueño que vierten los cantos y 
el vino.'? Ya no es Lethé el hijo de la Noche, sino la madre de las 
Cárites,”* de las «visiones brillantes»,*" del júbilo de los banque- 


1 Hes., Teogonía, 758-766; Paus., v, 18, l, a propósito del cofrecillo ofrecido 
por Cípselo donde nos hace saber que los gemelos tienen los pies torcidos, 
Hipnos es un dios doble, ambiguo (Alexis, Hypnos, 1, 385 K, según Aten., 449 
D). Desempeña un papel muy importante en la durórrn de Hera (IL, xav, 231 y 
siguientes); está enamorado de Ia.018én, una de las Cárites (269 y 276), con- 
fróntese Marie C. Van der Kolf, s.v. Pasithea, R.-E. [1949], c. 2089-2090; es 
asociado a Lethé y a las Musas (Paus., 1, 31, 3). 

12 Himno hom. a Hermes, 447-449. Los tres placeres son edppocúvn, épas, 
Svuos Únvoc. 

12 Pínd., Pít., 1, 6 y ss. 

*% Td, ibid., 10 y ss. Olvido, Sueño y Silencio son inseparables (cfr. Od., xmx, 
92; 11., 1, 120, etc.). 

*> Sobre el vino y el Olvido, cfr. Alceo, fr. 346, Lobel-Page. Oponiéndose a 
esto, Alceo dirá (cfr. 366, Lobel-Page): Olvoc, Ó píte rot, yod 62Ó8ea. Como 
la Peithó o la Apaté, el vino es, en efecto, cosa ambigua, tan pronto bueno tan 
pronto malo (Teognis, 873-876). Un aspecto de Dioniso consiste en hacer 
olvidar las penas (Eur., Bacantes, 380 y ss., 423). Sobre la relación entre Dioniso 
y Lethé, cfr. las observaciones de Y. Verniére, «Le “Léthé” de Plutarque», 
Rev, ét. anc,, t. Lxv1, 1964, pp. 22-32, al igual que las de W. Uerschels, Der 
Dionysoshymnos des Ailios Aristeides, Diss. Bonn, 1962, p. 46 y ss. 

12 Cfr. Schol., IL, xiv, 276; Eust., p. 982, 47. La misma ambigúedad puede 
encontrarse en la figura de las Cárites que son las blancas y negras. Han de 
definirse como todas las demás potencias, por sus afinidades y sus oposicio- 
nes: sus afinidades con Hermes tanto como con Afrodita, etc. Sobre las Cárites 
véanse las observaciones de J.-H. Oliver, Demokratia, the Gods and the Free 
World, Baltimore, 1960, p. 91 y ss. En el plano de la documentación dispone- 
mos ahora de Raul Miguel Rosado Fernandes, O tema das Gragas na Poesia 
Clássica, Lisboa-París, 1962. 

17 La lira de Hermes es el remedio para su tristeza, su consolación; sus sones 


| - Hipnos (blanco) 


la que Alétheia se des 
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tes y los «efluvios titilantes» (yávoc) que surgen en al 


sos festines.'% Lethé acompaña a Eros y al suave placer de las 
mujeres. 12 





Noche 
, SO) Lethé (Mómos-Até) 
Lethé (Eros-Afrodita) 


Cárites 








No hay, pues, por 


bien se desarrolla 


un lado Alétheia (+) y por el otro Lethé (-), si 
e estos dos polos una zona intermedia en 









Z 


cÍ mente. La «ne- 





za hacia Lethé, y recíproca e 
dad» no queda, por tanto, aislada, colocada aparte del Ser; 


ue de la «Verdad», su sombra inseparable.'* 





Las dos potencias antitéticas no son, pues, contradictorias, tien- 





hacen surgir una floración de brillantes visiones (Sóf., Lim., 317-323). 

*% Sobre el yávoc, cfr. Eur., Bac., 261, 383. En su Dionysos (París, 1951, p. 27 y 
ss.) H. Jeanmaire ha observado la asociación, en la noción de yúvoc, de las 
«ideas de resplandor y centelleo, de humedad vivificante, de alimento sucu- 
lento y de gozo» (cfr. ahora su tesis, Couroi er Couretes, Lille, 1939, páginas 
436-437). Comparemos lo anterior con el procedimiento de yúvoor<, utiliza- 
do en la estatuaria griega para dar a las estatuas el resplandor y el brillo de 
un cuerpo vivo (cfr. Ch. Picard, Manuel d 'archéologie grecque, Sculpture, 1, 
Période archaique, París, 1935, p. 210 y n. 2). 

12 Cfr. Plut., Eróticos, p.750 A, y Safo, fr. 16, 11 ed. Lobel-Page. En el mismo 
diálogo (Eróticos, p. 764 B y ss.) desarrolla Plutarco los mitos «egipcios», en 
los que el Amor celeste se opone al Sol, otra forma del amor: si bien éste 
trastorna con parálisis nuestra memoria y fascina nuestro espíritu mediante 
el placer, el verdadero Amor es fuente de memoria. Estas variaciones mítico- 
filosóficas vienen naturalmente a injertarse en determinados temas del pen- 
samiento mítico. Sobre el sueño «Amoroso», cfr., por ejemplo, Od., x1, 245. En 
otro plano de pensamiento, Plotino juega con un valor doble del olvido: tan 
pronto desatención, recuerdo sensible, sueño, que separan de lo inteligible 
(uL 6, 5; 1v, 4, 2-8), tan pronto verdadero olvido que permite el paso de lo 
sensible a lo inteligible (1, 3, 32; 1v, 4, 1). Respecto a este último punto segui- 
mos a R. Schaerer, Le héros, le sage et l'événement, París, 1965, pp. 193-194. 
Sobre los problemas de la memoria plotiniana, cfr. Edward W. Warren, 
«Memory in Plotinus», Classical Quarterly, 1965, pp. 252-260. 

En su estudio sobre «Hestia-Hermés. Sur l'expression religieuse de l'espace 
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den la una hacia la otra; lo positivo tiende hacia lo negativo, que, 
en cierto modo, le «niega», aunque no pueda sostenerse sin él. 


Se trata, pues, de matizar las afirmaciones precedentes y mostrar 
que ni el rey de Justicia, ni el poeta son pura y simpleníté «Maes- 
tros de Verdad», si bien su Alétheia está siempre franjeada por 
Lethé, doblada de Apaté. El Anciano del Mar parecería ser la «Ver- 
dad» misma; ahora bien, Nereo, como Proteo, al igual que otras 
divinidades marinas, es también un dios-enigma: cuando 
Heracles quiere interrogarle, se oculta, se convierte en agua, en 
fuego, toma mil formas, es tornadizo, inasequible.*! No es un 
caso insólito. Piteo es ese rey de justicia al que la imaginación 
mítica representa en el ejercicio de su función judicial y que pasa 
Por gozar de un gran saber mántico, si bien está también estre- 
chamente asociado a las Musas en cuyo templo —se dice— ha 
enseñado «el arte de las palabras» (Aóyov TÉxVNV);2 él es el in- 


ventor de la «retórica», arte de persuasión, arte de decir «pala-" 


bras engañosas, semejantes a la realidad». El tipo del rey-juez, 
asociado a las Musas y experto en persuasión, es, por otra parte, 
una de las figuras dominantes del prólogo de la Teogonía hesió- 
dica. Cuando Hesíodo celebra la soberanía humana, estrechamen- 
te articulada a la potencia soberana de Zeus, dibuja el retrato del 
rey ideal que otorga justicia en rectas sentencias; este rey ha recj- 
bido de las musas un don de Palabra: «de sus labios no corren 
más que dulces palabras», «su lengua es suave rocío». Si sabe 


_Aecir la Alétheia, tal y como conviene a un rey de justicia, sabe 


también encantar, seducir, como el poeta, y, como él, «ofrecer un 
desquite sin combate», «llevando a la zaga a los corazones me- 





et du mouvement chez les Grecs», L'Homme, tm, 1963, n* 3, p. 48 (= M. P., p. 
140), J.-P. Vernant se entrega a un extenso análisis de esta complemen- 
tariedad, y observa, a propósito de la polaridad, que «es un trazo tan funda- 
mental de este pensamiento arcaico, que se halla en el interior mismo de la 
divinidad del hogar, como si necesariamen te una parte de Hestía perteneciera ya 
a Hermes» (el subrayado es nuestro). 

31 Ferecides, según Jacoby, F Gr Hist,3F16a. 

62 Paus., 1, 31, 3-4; cfr. Hermóg., ap. Rhetores Zraeci, t.1v, p. 43 Walz. 
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diante palabras apaciguadoras».* Maestro de a 
conoce el arte de engañar. La misma ambigiiedad ilumina los 
sueños que parecían poner en contacto con la única Alétheia: en 
el oráculo de Anfiaraos, «Verdad» está acompañada de Oneiros, 
pero el Sueño está vestido con un traje blanco colocado sobre un 
traje negro.** Como dice Plutarco, ciertos sueños encierran tanto 
lo «engañoso y lo abigarrado» (tó burra Adv xo4 rorxidov) como 
lo «simple y lo verdadero» (tó axdo0vv yo dAndéc).** Por esto, 


12 Hes., Teog., 80 y ss. El Rey de Hesíodo opera «cambios», Letátporco: Epyo. 
(Teog., 89). Cuando el poeta canta las hazañas de los hombres o de los dio- 
ses, cierto es que el efecto es el olvido, pero también TOparpérerv (Teog., 
103). Volveremos a encontrar la misma imágen del cambio en la retórica de 
Gorgias: ...Ére1ce. xol petéotnoev amv yonteíar (Diels, FVS”, 1, p. 291, 2) y 
“vÓunG TÓJOS bc eduetáBolov moLodv Th v tic SóEnc rior (Diels, FVS?, n, 
p. 292, 11-12). También en los «propósitos» de Protágoras (ap. Plat., Teeteto, 
pp. 116 D-167 D). Estas «obras de rodeo» son esenciales en la retórica: Platón 
(Rep., 412 E, 413 D) puede darnos la prueba de ello. Por dos veces en este 
pasaje, tres participios traducen la misma idea fundamental: sucumbir a la 
apaté. En 412 E 6-7, son yontevónevor, Bialónevor, émiav8avónevor; en 413 
B 1, xhanévtec, yontevdéviec, Braoc0bviec. Tres términos homólogos: 
Jérteo0on forma parte del campo semántico de Peithó y de Apaté (cfr. IL, 
xtv, 217; Hes., Teog., 613; II., 1, 132; Pínd., Nem., vn, 23; vuL, 31-34; Hes., Trab., 
789; Arist., Rétor., 1, 7, 5). La imágen del robo remite al tema mítico de Hermes 
el ladrón, maestro de los wevéetc 10yo1, Hermes el Nocturno que arroja el 
Olvido. En cuanto a la imágen de la violencia, está estrechamente asociada a 
la noción de reL96 (cfr. supra, p. 70). Ahora bien, estos tres términos son 
reducidos por Platón (Rep., 413, B-C) a un común denominador: 
netadobáLerv. Estar privado, fascinado, violentado, es esencialmente cam- 
biar de parecer, sufrir un cambio de opinión. Es sabido, por otra parte, que G. 
Duméxzil, L'idéologie tripartie des Indo-Européens, «Collection Latomus», vol. 
xxxL, Bruselas, 1958, p. 21 (= Latomus, xtv, 1955, pp- 173-185) ha reconocido en 
este pasaje platónico una «triada de delitos» de origen indoeuropeo. Sobre 
la imágen de la Sirena aplicada a Pisístrato. cfr. C. M. Bowra, Greek Lyric 
Poetry?*, Oxford, 1961, p. 322. Néstor, rey de Pilos, que es un tipo de rey sa- 
bio, es también, y sobre todo, el rey «de dulce lenguaje» (NSveríc: 11, 1, 248): 
«las entonaciones fluyen de su boca más dulces que la miel» (IL, 1, 249). Con- 
fróntese Joh. Schmidt, s.v. Néstor, R.-E. (1936), c. 120. 

1M Eilostrato, Imágenes, 1, 17, 3, p. 332, 30 K. 
** Plut,, De sera numinis vindicta, 22, p. 566 D (a propósito del oráculo común 
a la Noche y a la Luna, que no tiene asiento fijo, que vaga por doquier entre 
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en la isla de los Sueños, Apaté se alza frente Alétheia.% No hay 
una Alétheia mántica sin una parte de Apaté; la que encierran los 
sueños «suaves y engañosos». Desde la Odisea, sueños «verídi- 
cos» y sueños «engañosos»!” están estrechamente asociados: és- 
tos salen de la puerta de marfil, trayendo «palabras sin realiza- 
ción» (éne Gxpóovta), aquéllos vienen de la puerta de cuerno, 
«realizando la realidad» (ÉtvLo xpatvovor).** Las mujeres-abeja | 
del Himno homérico a Hermes son potencias oraculares que con- 
sienten en decir la «verdad», cuando se han alimentado de miel 
rubia, pero cuando son privadas de ella buscan la confusión, el 
extraviarse de la vida recta:"** la Apaté oblitera a la Alétheia. En el 
plano ritual, esta ambigiiedad puede captarse particularmente 
bien en la consulta de Trofonios en Lebadia, en donde Mnemosyné 
tiene una función que Alétheia posee por otra parte. En efecto, 
antes de deslizarse por la boca del oráculo, el consultante tiene el 
cuidado de beber simultáneamente del agua de las dos fuentes, 
la de Lethé como la de Mnemosyné. Bebiendo el agua de Lethé, se 
hace semejante a un muerto, pero en virtud del agua de 


los hombre, en sueños y apariciones). Sobre un tipo de Sueño do»orAóxoc 
y pá ota: rorxtlovoa, cfr. Nonnos, Dionys., xxIx, 326, ed. Keydell. Sobre 
el engañoso sueño que asedia a Jerjes, cfr. Hdt., vn, 12 y ss. Es él, sin duda, el 
que aparece bajo la forma de Anárn en un vaso de figuras rojas, al lado de 
Asia, frente a Grecia, que es asistida por los dioses (Baumeister, Denkmáiler, 1, 
1885, pp. 408-412). 

6 Luciano, Hist. ver., 1, 33, ap. Diels, FVS?, n, p. 337, 10 y ss. 

1 Verso de un poeta anónimo, citado por Plut., Eróticos, p. 764 E. 

1 Od., xix, 562-567. En la imágen del cuerno (xépoc) hay un juego de pala- 
bras evidente con xpoatverv; asimismo, la imágen de ¿2épas remite a un ver- 
bo que una glosa de Hesiquio (¿Aepñpor drotíoon) interpreta mediante «en- 
gaño»; verbo que es a menudo comparado, a justo título, con los dA0pú1a, 
engaños del Anciano del Mar (Od., rv, 410) o de la maga Circe (Od., x, 289; 
cfr. también xvi, 248). 

12 Himno hom. a Hermes, 558. Sobre el problema de los Eenvot, véase K. Latte, 
s.v. Orakel, R.-E. (1939), c. 832; Wilamowitz, Der Glaube der Hellenen, 1, 379 y 
ss.; Allen, Halliday, Sikes, The homeric Hymns?, Oxford, 1936, p. 346 y si- 
guientes; M. Feyel, Rev. arch;, 1946, p- 9 y ss.; P. Amandry, La mantigue - 
apollinienne a Delphes, París, 1950, pp. 60-64; H. Jeanmaire, Dionysos, París, 
1951, pp. 190-191. 
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Munemosyné, que es antídoto de la primera, conserva el privilegio 
de acordarse de lo que ha visto y oído y, en consecuencia, ad- 
quiere la facultad de ver y oír en un mundo en el que el mortal 
ordinario ni ve ni oye más. El iniciado de Trofonios tiene desde 
entonces el mismo estatuto, doble y ambiguo, que aquellos hom- 
bres excepcionales, los adivinos Tiresias y Amfiaraos, «vivos» 
en el mundo de los muertos, provistos de una «memoria» en el 
mundo del olvido.! 

El mundo divino es fundamentalmente ambiguo. La ambi- 
gúedad matiza a los dioses más positivos: Apolo es el Brillante 
(BotBos), pero Plutarco observa que, para algunos, es también el 
Oscuro (ExótiOc) y que, aunque para unos las Musas y la Memo- 
vía están a su lado, para otros son Olvido (AfOn) y Silencio 
(2ucomí).1* Los dioses conocen la «Verdad», pero tam! también saben 
engañar, mediante sus apariencias, mediante sus palabras. Sus 
apariencias son trampas tendidas a los hombres, sus palabras 
siempre enigmáticas, esconden tanto como descubren: el orácu- 
lo se «muestra a través de un velo como una joven desposada».'% 
A la ambigiiedad del mundo divino responde la dualidad del 
humano; hay hombres que reconocen la aparición de los dioses 
bajo las apariencias más desconcertantes, que saben oír el senti- 
do oculto de las palabras, y, después, están todos los demás, los 


*% En el mundo invisible en que el espíritu humano se halla sumergido por 
eLOlvido (cfr. Il, xa, 387-390), algunos tienen el privilegio de guardar todo 
en la memoria, así Tiresias (Od., x, 493-495) o Anfiarao (Sóf., El., 841). El caso 
de Etálida es también excepcional (Apol. Rodas, Argon., 1, 640 y ss.). 

Y Plut, De E ap. Delph., p. 394 A. Apolo es el recto, lo que no le impide ser 
timbién el oblicuo. 

"” Usta ambigiiedad de los dioses griegos es ampliamente analizada por Cl. 
Ramnoux, Mythologie ou la famille olympienne, París, 1962, passim. Sobre el 
problema teológico de los dioses que engañan, cfr. K. Deichgráber, Der 
listensinnende Trug des Gottes, Góttingen, 1952, pp. 108-141. 

" Usq., Agam., 1178-1179. Al comienzo de Agamenón (vv. 36-39), el vigilante 
pronuncia unas palabras enigmáticas: «pero yo hablo a aquellos que saben; 
pura los demás, expresamente, yo olvido (Añ8ouaa)». Sobre la ambigiiedad 
de los oráculos, véase R. Crahay, La littérature oraculaire chez Hérodote, París, 
1950, pp. 48-50, 153-154, 198, 254-255, y W.B. Stanford, Ambiguity in Greek 
literature. Studies in Theory and Practice, Oxford, 1939, p. 120 y ss. 
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que se dejan llevar por el disfraz, aquellos que caen en la trampa - 


del enigma. 


Son las Musas!" la 5 que, en el prólogo de la Teogonía, hacen 


la más destacada prof 


muchas cosas engañosas (éÚSea), semejantes a realidades 
(EtónOLO1V ÓnoTa), pero también sabemos, ctíando así lo deséa- 


mos, decir las cosas verídicas (6%m 0é0)».146 Las Musas saben decir 


la Alétheia y la Apaté, que se asemeja, hasta el punto ) de confun- 
dirse, a la Alétheia, La fórmula es notable, en primer lugar por- 
que representa ún estadio intermedio entre el plano mítico, el de 
la doble Apaté, y el plano racional, el de alethés y pseudés; en se- 
gundo lugar porque traduce igual de bien la ambigiiedad del 
engaño como el engaño de la ambigúedad. En el fenómeno de 
Apaté hay la ideá fundamental de Una presencia en la ausencia y, 
complementariamente, la de una ausencia en la presencia:'” la 
psyché de Patroclo le es en todo «semejante», pero cuando Aquiles 
quiere asirla, no atrapa sino al vacío. Patroclo está allí, Aquiles lo 
ve, y, al mismo tiempo, no está allí: Aquiles lo sabe.1%8 Este carác- 


1% Cfr. SÓL, fr. 704 N2 


15 Las Musas a las que da a luz Mvnoouvf para que sean la Anguocúvn de 
los mortales, 


* Hes., Teogonía, 27-28, Este texto, comentado con mayor frecuencia que los 


demás en el sentido de un conflicto entre Hesíodo y la poesía homérica, 


desempeña un Papel importante en el reciente trabajo de S. Accame 
«L'Invocazione alla Musa e la Verita in Omero e in Esiodo», Riv. di Filol, 
Instruz. Classica, 1963, Pp. 257-281; 385-415, que descubre en él el punto cul- 
minante de una «crisis» que la intuición poética conoce en la conciencia de 
los griegos desde la Ilíada. Pero el problína de la ambigúedad de la palabra 
No Ocupa ningún lugar en estas Páginas. Para otras referencias, cfr. G. Lanata, 
Poetica preplatónica, Florencia, 1963, Pp. 24-25. 

%7 En sus conferencias (1963) en la École des Hautes Études, J.-P. Vernant ha 


lo doble para dar cuenta de varios aspectos del pensamiento griego. Cfr. aho- 
ra ID., Figuration de l' invisible ef catégorie psychologique du double: le colossos, 
M. P., París, 1965, pp. 251 y ss. 

M8 TL, xa, 65-107, Cfr. la definición de las povtación por Quint., Inst. Orat., 
vi 2, 29: Quas pavtacias Graeci vocant (nos sane visiones appellemus) per 
quas imagines rerum absentium ita repraesentantur animo, ut eas cernere 
oculis ac praesentes habere videamur. 


esión de ambigiedad ¿Sabemos decir 
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ler falaz de lo ambiguo es lo que intenta expresar la fórmula: 
«Las cosas engañosas semejantes a la realidad» (yebdeo.... 
| ttónotow ón ota”). Desde la Odisea, ha definido esta fórmula la 
potencia de la «retórica», tanto la de Ulises como la de Néstor,'2 
ambos maestros en metis. Los Dissoi Logoi recurren a la misma 
fórmula para especificar la tragedia y la pintura: el mejor en ambas 
technai es «aquel que sabe engañar (tgararóúv) haciendo cosas 
que son para la mayoría semejantes a la verdad (Sota: .. tot 
oxn0iwvotg rotéwv)».1 En todas estas expresiones, el paso de 
Alétheia a Lethé se traduce en términos de «semejanza», noción 
casi racional, ya que, aunque a determinado nivel el pensamien- 
to griego arcaico plantea una verdadera equivalencia, o al me- 
nos una suerte de «participación», entre los dos términos de la 
comparación,** tiende cada vez más hacia una teoría fundamen- 
tal, la de la mímesis.*? En la expresión weúdea:... ¿tó oLOLV OL OTOL, 
el carácter ambiguo de lo falaz queda muy claramente señalado, 
pues los ¿toua son las mismas realidades que los vAnSÉa: y que, 
al mismo tiempo, los weúsea se funden mediante el juego de la 
semejanza en los dAndéa; pero, a la vez, la ambigiiedad que el 
pensamiento mítico no analiza, porque le es consustancial,1% cons- 


1Y Od., xix, 203: Úoxe yeddea TOAM Aeyov ¿róuorow ón oTar; Teognis, 713: 
008 el weúsea pev moroTg ErúnoLO LV Ópota. Es la misma fórmula que Dionisio 
de Halicarnaso, 1, p. 30, 13, ed. Usener-Radermacher, emplea para definir el 
arte de Lisias. 

1% Dissoi Logoi, m, 10, ap. Diels, FVS, 1, p. 410, 29-411, 2. Sobre la tragedia y 
la ón, cfr. Thomas G. Rosenmeyer, «Gorgias, Aeschylus, and Apate», Amer. 
Journ. Philol., t.1xxvL, 1955, pp. 225-260. Para Platón, una respuesta ambigua 
es «trágica» (Menón, p. 76 E); lo «trágico» es del orden de lo «engañoso» 
(yedóoc) (Crat,, p. 408 C). 

*! Cfr. A. Rivier, Un emploi archaique de l'analogie chez Héraclite et Thucydide, 
Lausana, 1952, en particular p. 51 y ss. 

152 Cfr. H. Koller, Die Mimesis in der Antike, Berna, 1954. Sobre la diferencia 
entre óuoTa y dorxóto, véase A. Rivier, «Sur les fragments 34 et 35 de 
Xénophane», Rev. Philol., t. xxx, 1956, p. 51, n. 7, que insiste (pp. 51-52) en la 
distancia que separa la expresión de Jenófanes (fr. 35) a la de Hesíodo (Teog,, 
27-28). 

** Se encontrarán buenos ejemplos de ello en L. Renou, «L' ambiguité du 
vocabulaire du Rg-Veda», Journal Asiatique, t. ccxxx, 1939, pp. 161-235. 
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tituye aquí el objetivo de un análisis racional que procede en tér- 
minos de imitación, de mímesis. Entre la potencia religiosa Apaté 
y estas fórmulas, en las que Pseudés es semejante a Alethés, hay 
toda la distancia que separa a una noción de «doble», como la de 
elSw%ov, de una representación figurada, pura «imagen», tal y 
como la concibe la época clásica.!** Se encuentra así prefigurada, 
en un pensamiento extraído del fondo mítico en el que tiene sus 
raíces, la fórmula del Cratilo: el logos es «cosa doble» (St20Bc): 
alethés y pseudés.155 
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Dos conclusiones pueden extraerse de esta ambigiedad fun- 
damental: por una parte, el «Maestro de verdad», es también un 
maestro de engaño. Poseer la verdad es también ser capaz de 
engañar; por otra parte, las potencias antitéticas Alétheia y Lethé 
no son contradictorias: en el pensamiento mítico, los contrarios 
son complementarios.'% A nivel de un problema particular, com- 
probamos un rasgo general para una lógica del mito. 


15 Cfr. J.-P. Vernant, M. P., pp. 251-264. 
155 Platón, Cratilo, 408 c. 
15 En su estudio sobre «Hestia-Hermés. Sur l'expression religieuse de l'espace 
et du mouvement chez les Grecs», L' Homme, t. 111, 1963, n.* 3, p. 28 y ss., 48 y 
ss. (= M. P., p. 117 y ss., p. 140 y ss.), J.-P. Vernant ha mostrado cómo, en el 
panteón griego, la complementariedad de las. dos divinidades «supone, en 
cada una de ellas, una oposición o una tensión interior que confiere a su 
personaje de dios un carácter fundamental de ambigiiedad». Pero sobre la 
complementariedad en el pensamiento religioso, hemos de remitirnos a G. 
Dumézil, a cada uno de sus libros, y más particularmente a Mitra- Varund, 
París, 1948, y Les dieux des Indo-Européens, París, 1952. % dl 
El análisis de la «ambigiiedad» exigiría ser prolongado en todas sus di- 


—y recciones según el método definido por Cl. Lévi-Strauss, «La Structure et la 
4 Forme. Réflexions sur un ouvrage de Vladimir Propp», Cahiers de l'Institut 
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Aléthcia está, pues, en el centro de una configuración que or- 
paniza la oposición mayor de Memoria y de Olvido. A esta pare- 
ja fundamental responden parejas particulares como Alabanza y 
Desaprobación, o más generales, como Día y Noche. Pero en el 
pino de la Pasta mágico- religiosa, donde funciona la cet 


ma se insinua la a bigustada cue tiende un púenie entre lo posi- 
tivo y lo negativo. A nivel del pensamiento mítico, la ambigúe- 
dad no presenta problemas, ya que todo este pensamiento 
vbedece a una lógica de la contrariedad cuya ambigiedad es un 
mecanismo esencial. Pero si encontramos, en Hesíodo por ejem- 
plo, una suerte de traducción conceptual de la ambi; ambigiedad, es 


a a 


porque. la: ambivalencia comienza a «ser problema» enun pensa- 


miento que, sin ser ya mítico, aún no es racional, un pensamien- 


de Sciencie économique appliquée, n.* 99, marzo 1960 (serie M, n.* 7), p. 26, del 
que cito las observaciones siguientes que poseen un valor programático para 
el helenista: «Pero, en verdad, comprender el sentido de un término, es siem- 
pre permutarlo en todos sus contextos. En el caso de la literatura oral, estos 
contextos son proporcionados en primer lugar por el conjunto de variantes, 
es decir, por el conjunto de compatibilidades e incompatibilidades que ca- 
racterizan al conjunto permutable. Que en la misma función el águila apa- 
rezca de día y el búho de noche, permitirá ya definir al primero como un 
búho. diurno y al segundo como un águila nocturna, lo cual significa que la 
oposición pertinente es la del día y la noche. Si la literatura oral contempla- 
da es de tipo etnográfico, habrá otros contextos proporcionados por el ri- 
tual, las creencias religiosas, las supersticiones, y también por los conoci- 
mientos positivos. Podremos entonces percibir cómo el águila y el búho se 
oponen ambos al cuervo, los predadores al buitre, mientras que se oponen 
entre ellos por la relación del día y la noche; y el canario a los tres, por la 
relación de una nueva oposición entre la pareja cielo-tierra, y la pareja cielo- 
agua. Irá progresivamente definiéndose así un «universo del cuento», 
¡malizable por pares de oposiciones diversamente combinadas en el seno de 
cada personaje que, lejos de constituir una entidad, es, a la manera de un 
lonema, tal y como lo concibe Roman Jakobson, un "haz de elementos dife- 
renciales". En una obra reciente, Jacqueline Roumeguere-Eberhardt, Pensée 
et société africaines. Essais sur une dinlectique de complémentarité antagoniste chez 
les Bantu du Sud-Est, París-La Haya (Cahiers de l' Homme, Nouv. Série, m), 
1963, ha dado notables ejemplos de «complementariedad antagónica». 
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to de ei modo intermedio entre la religión y la filosofía. Por 


tada hacia lo real; está inevitablemente orientada hacia el otro; 
no hay Alétheia sin Peithó. Esta segunda forma de la potencia de 
la palabra es peligrosa, ya que puede ser la ilusión de lo real. 
Muy pronto se despertará una inquietud: es tal la seducción de 
la palabra que puede hacerse pasar por la realidad; el logos pue- 
de imponer al espíritu humano objetos que se asemejan a la rea- 
lidad hasta el punto de confundirse y que no son, sin embargo, 
más que una vana imágen. Pero esta inquietud que rezuma en 
algunos versos de Hesíodo o Píndaro no se convertirá en un pro- 
blema fundamental más que para un pensamiento capaz de plan- 
tear el tema nuevo, inédito, de las relaciones entre la palabra y la 
realidad. 

- Si intentamos formular la problemática, inmanente de algún 
modo, en una concepción de la palabra en la que la ambigiiedad 


-'es un carácter fundamental, podremos decir que la ambigúe- . 


dad de la palabra es el punto de partida de una reflexión sobre el 
lenguaje como instrumento que el pensamiento racional vaa 
desarrollar en dos direcciones diferentes: por una parte, el pro- 
blema del poder de la palabra sobre la realidad, tema esencial 
para toda la primera reflexión filosófica; por otra parte, el pro- 
blema del poder de la palabra sobre el otro, perspectiva funda- 
mental para el pensamiento retórico y sofista. Alétheia se halla, 
por tanto, en el corazón de toda la problemática de la palabra .en 
la Grecia arcaica: las dos grandes tendencias van a definirse en 
relación a ella, sea rechazándola, sea haciendo de la misma un 
valor esencial. 

Los problemas, en verdad, no se plantean espontáneamente 
mediante el simple juego de las ideas: la historia de la ideas no 
ha sido nunca «su propio principio de inteligencia». Para que 
tales temas surjan, para que la filosofía plantee el problema de 


17 Sobre las exigencias de una historia del pensamiento filosófico, véase el 
ensayo de L. Althusser, «Sur le Jeune Marx», (Questions de théorie), La Pensée, 
n.* 96, 1961, pp. 3-26 = Pour Marx, París, 1965, pp. 45-84. 
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las relaciones entre la palabra y la realidad, para que la Sofística 
y la Retórica construyan una teoría del lenguaje como instrumento 
de persuasión, es necesaria la ruina consumada de un sistema de 
pensamiento en el que la palabra está prendida en una red de 
valores simbólicos, en el que la palabra es, naturalmente, una 
potencia, una realidad dinámica donde, en tanto que potencia, 
actúa sobre el otro. Estos problemas no vienen a planteaerse, pues, 
sino en un nuevo marco conceptual, a la luz de técnicas mentales 
inéditas, en nuevas condiciones sociales y políticas. 





CAPÍTULO V 


EL PROCESO DE SECULARIZACIÓN 


Por absoluto que sea el imperio de la palabra mágjico-religiosa,' 
determinados medios sociales parecen haber escapado a él. Des- 
de la época más remota están en posesión de otro tipo de pala- 


_ bra: la palabra-diálogo. Estos dos tipos de palabra se oponen en 


toda una serie de puntos: la primera es eficaz, intemporal; inse- 
parable de conductas y de valores simbólicos; privilegio de un 
tipo de hombre excepcional. Por el contario, la palabra- -diálogo 
está secularizada, complementaria de la acción, inscrita en el tiem- 
po, provista de una autonomía propia y ampliada a las dimen- 
siones de un grupo social. Este grupo social está constituido por 
los hombres especializados en la función. guerrera, cuyo estatuto 
particular parece prolongarse desde la época miscénica hasta la 
reforma hoplita que señala el fin del guerrero como individuo 
particular y la extensión de sus privilegios al ciudadano de la 
Ciudad? En el plano de las estructuras sociales como en el de las 
estructuras mentales, el grupo de los guerreros ocupa, en efecto, 


* Por supuesto que hacemos abstración de los usos profanos de la palabra, 
cuya importancia no queremos ignorar, pero, entre los tipos de palabra que 
responden a instituciones, la palabra eficaz de carácter religioso y la pala- 
bra-diálogo de carácter profano parecen ser las dos categorías más impor- 
tantes. Claro está que también hay una historia de la «verdad» a nivel de los 
usos profanos de la palabra: los trabajos de Luther, Boeder y demás nos lo 
han mostrado. 


“2 Cfr. H. Jeanmaire, Couroi er Couretes, 1939, Lille, passim; J.-P. Vernant, Les 


origines de la pensée grecque, París, 1962, p. 9 y ss.; «Le mythe hésiodique des 


“race. Essai d'analyse structurale», Rev. hist. rel., 1960, p. 34 y ss. (= M. P., p. 


31 y ss.); F. Vian, La guerre des Géants. Le mythe avant l'époque hellénistique, 
París, 1952, passim; Les origines de Thébes. Cadmos et les Spartes, París, 1963, 
passim. Véase también G. Dumézil, Aspects de la fonction guerriére chez les Indo- 
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CAPÍTULO VI 


LA OPCIÓN: ALÉTHEIA O APATÉ 


En la historia de las categorías mentales, el historiador no alcan- 
za las más de las veces sino estados de cosas: «Su transformación 
y mecanismo están por construir». 1 Pero háy casos en los que la 
mutación se opera de algún modo ante los ojos del historiador, 
como una reacción química ante los de aquel que experimenta. 
Si tuvieramos por únicos testigos al pensamiento sofístico por 
un lado y, por otro, al pensamiento filosófico, el paso del pensa- 
miento religioso al pensamiento racional se nos escáparía, nos 
veríamos obligados a reconstruirlo. En nuestro caso contamos 
con testigos privilegiados: por una parte, Simónides de Céos;? 
por otra, las sectas filosófico-religiosas. "70 

A través del | pensamiento y la.obra de Simónides, podemos 


contemplar en vivo elf el proceso de desvalorización: dela: Alétheia. : 





1 [, Meyerson, Les fonctions psychologiques et les oeuvres, París 1948, p. 140. 

2 Las páginas consagradas a Simónides han sido ya presentadas bajo el títu- 
lo «Simonide de Céos ou la sécularisation de la poésie», REG, 1964, pp. 405- 
419. 

2 Además de Wilamowitz, Sappho und Simonides, Berlín, 1913, véanse los 
detallados estudios de W. Schmid y O. Stahlin, Geschichte der griechischen 
Literatur, 1, 1, Munich, 1929, pp. 505-523; A. Severyns, Bacchylide. Essai 
biographique, Lieja-París, 1933, passim, G. Christ, Simonidesstudien, Tesis, 
Zúrich, 1941; A. Lesky, Geschichte der griechischen Literatur?, Berna, 1963, p. 
210 y ss.; C. M. Bowra, Greek Lyric Poetry. From Alcman to Simonide”, Oxford, 
1961, pp. 308-372; H. Fraenkel, Dichtung und Philosophie des frihen 
Griechentums?, Munich, 1962, pp. 346-370. Mucho deben estas observaciones 
a algunas páginas de M. Treu, Von Homer zur Lyrik, Munich, 1955, pp. 295- 
305. Sobre la poética de Simónides, léase también G. Lanata, Poetica pre- 
platonica, Florencia, 1963, p. 68 y ss. 
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Nacido en el año 557-556 antes de nuestra era, Simónides de Céos 
representa un giro en la tradición poética, por el tipo de hombre 
que innova y, a la vez, por la concepción que tiene de su arte. 
Ante todo, Simónides es el primero en hacer de la poesía un ofi- 
cio: compone poemas por una suma de dinero.* Píndaro lo refie- 
re con virtuosa indignación: los dulces cantos de Terpsícore, sus 
suaves cantos, sus arrulladores cantos, están a la venta. Con 
vimónides la Musa se vuelve codiciosa (p110xepófc), mercena- 
ria (Epyótic).? Simónides fuerza, pues, a sus contemporaneos a 
reconocer el valor comercial de su arte! y éstos se vengan tratán- 
dole como a un hombre ávido: para una larga tradición, de 
Jenófanes a Elión, la codicia de Simónides es un tópico.” Pero 
Simónides, al mismo tiempo, enfoca de una forma nueva la fun- 
ción poética: acompaña a esta mutación, en efecto, un esfuerzo 
dereflexión-sobre la naturaleza de la poesía..La Antigúedad ha 





















* Cfr. los textos citados por W. Schmid, op. cit., p. 498, n. 3; por G. Christ, Y 
cit., p. 61 y ss.; y las observaciones de W. Nestle, Vom Mythos miBn Logos ] 
Stuttgart, 1942, p. 153. J.-P. Vernant, «Aspects mythiques de la mémoire en 
Gréce», Journ. Psychol., 1959, p. 28, n. 1 (=M. P., pp. 77-78, n. 28), había desta- 
cado la importancia de este hecho y su relación con otras innovaciones 
atribuídas a Simónides. 

* Pínd., Istm., 1, 5 y ss. «Píndaro mismo, que ponderaba el viejo uso y des- 
aprobaba el nuevo, seguía en realidad a este último» (A. Croiset, Hist, Litt. 
gr., 1%, París, 1913, p. 359). El escándalo era tanto más grande cuanto que 
Simónides situaba la riqueza bien adquirida (riovtetv 6501wc) entre los 
tres bienes más estimables (Simon., fr. 146/651 Page). 

* Sobre el estatuto social del artista, también sobre su estatuto económico, 
véase B. Schweitzer, «Der bildende Kiinstler und der Begriff des 
Kinstlerischen in der Antike», Neue Heidelberger Jahrbiúcher, NF, 1925, pp- 
28-132; R. Bianchi-Bandinelli, «L'artista nell'Antichitá classica», Archeologia 
classica, 1x, 1957, pp. 1-17; M. Guarducci, «Ancora sull'artista nell'Antichitá 
classica», Archeología classica, x, 1958, pp. 138-150. Cfr. también F. Lasserre, 
«La condition du poéte dans la Gréce antique», Études de Lettres, t. y, 1962, 
páginas 3-28, y B. Gentili, «Aspetti del rapporto poeta committente, uditorio 
nella lirica corale greca», Studi Urbinati, 1965, pp. 70-88. 

/ Vin estas críticas hay que tener en cuenta lo que P.-M. Schuhl denuncia en 
>ócrales («Socrate et le travail rétribué», en Imaginer et réaliser, París, 1963, 
pp. 37-39): una cierta repugnancia a reducir una actividad «intelectual» al 
nivel de las demás técnicas. 
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atribuido a Simónides esta famosa definición: «La pintura es una 
poesía silenciosa y la poesía una pintura que habla». Sugestiva 


comparación, pues la pintura es una técnica que po 
una cualidad intelectual a la que Empédocles llama 
cir, una destreza de oficio e, inseparablemente, un. 


ne en juego 
métis,? es de- 
a especie de 


mágica habilidad." El pintor amalgama los colores: a partir de 
estas materias inertes crea figuras a las que los griegos llaman 
rorxidal, cosas irisadas, abigarradas, animales." Tradicionalmen- 
te, la pintura ha sido considerada como un arte de ilusión, una 
«engañifa»: el autor de los Dissoi Logoi la define como un arte en 
el cual el mejor es aquel que engaña (¿Sarari) «haciendo el ma- 
yor número de cosas que se parezcan a lo verdadero» (TAELOTO.... 
Suora: TOTG dANBwotc rotémv).? La analogía que Simóni 


ñala tan claramente entre la pintura y la poesía confirma, pues, 





plenamente, la anécdota que nos revelá"a éste poeta como una 
especie de precursor de Gorgias.* Cuando le preguntaron a Simó- 





* Los testimonios están citados en W. Schmid, op. cit., p. 516, n. 6. Confrónte- 

se C. M. Bowra, op. cit., p. 363; G. Christ, op. cit., p. 43 y ss. 

? Empédocles, fr. 23, 2, ap. Diels, FVS?, y, p. 321, 10 y ss. Confróntese P.-M. 

Schuhl, Platon et l'art de son temps”, París, 1952, p. 90, n. 4; el mismo autor (p. 

90) analiza el pasaje de Timeo (p. 68 D), en el que Platón declara no incumbir 

más que a un dios «el mezclar lo múltiple en un todo único y hacer surgir de 
nuevo de esta unidad la multiplicidad». 

1 Cfr. los análisis de métis en H. Jeanmaire, «La naissance d'Athéna et la 
royauté magique de Zeus», Rev. Arch, 1956, p. 19 y ss. 

* J.-P. Vernant, M. Detienne, «La métis d'Antiloque», Revue des études grecques, 
t. Lxxx, 1967, pp. 77-78. 

* Cfr. Ataooi Aóyor, 3, 10, ap. Diels, E VS”, 11, p. 410, 30 y ss. 

1% La anécdota es referida por Plut., De poet. aud., 15 D. A menudo ha sido 
aproximada a la teoría gorgiana de la drán, (por ejemplo, P.-M. Schuhl, 
Platon et l'art de son temps?, París, 1952, p. 84), e incluso bajo el pretexto de 
esta proximidad se ha pretentido atribuir la anécdota a Gorgias. Lo cual 
hacía ya Wilamowitz, Sappho und Simonides, p. 143 (nota), seguido de M. 
Untersteiner, Sofisti. Testimonianze e Frammenti, 1, Florencia, 1949, pp. 142- 
143. Si bien Th. G. Rosenmeyer, «Gorgias, Aeschylus and Apate», Amer. Journ. 
of Philology, t. Lxxv1, 3, 1955, p. 233, observa muy justamente que la anécdota 
cobra todo su sentido a la luz del fr. 55 D. Eso es lo que nosotros vamos a 
mostrar. Es necesario mencionar el estudio de A. B. Van Groningen, 
«Simonide et les Thessaliens», Mnemosyne, 4.* serie, 1, 1948, pp. 1-7. El autor 
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nides: ¿Cuál es la razón de que sólo a los Tesalios no logres nun- 
ca engañar (Egamoroc)? Respondió el poeta: son demasiado ig- 
norantes para ser engañados por mí. De esta anécdota, que algu- 
nos han querido atribuir a Gorgias, se deduce claramente que los 
Antiguos trataban la poesía de Simónides como un arte de enga- 
ño, como una forma de expresión en la que úmoTn era un valor 
positivo 

un papel cada vez más importante como forma de expresión,'* 
descubre el poeta uno de los rasgos que caracterizan su arte. Pero 
al mismo tiempo, descubre el carácter artificial de la palabra poé- 
tica. Es esto lo que parece indicar la fórmula que Miguel Psellos 
atribuye a Simónides: «La palabra es la imagen (sixóv) de la rea- 
lidad».* Eigóv es el término técnico para designar la representa- 
ción figurada, pintada o esculpida; es la «imagen» creada por el 
pintor o por el escultor.** Simónides es poco más o menos con- 





intenta probar que los poemas tesalios de Simónides (sobre Simónides y 
Tesalia, confróntese A. Severyns, Bacchylide. Essai. biographique, Lieja-París, 
1933, p. 30 y ss.) no implicaban mitos, ningún «elemento engañoso». Para 
Van Groningen, la anécdota hace alusión al hecho de que los Tesalios no eran 
sensibles a la poesía en cuanto tal, ya que para Simónides, observa, no hay 
poesía si no hay dnórm. Éste es, en efecto, el sentido obvio de esta anécdota. 
14M. Treu, Von Homer zur Lyrik, Munich, 1955, p. 298 y sS., ha querido preci- 
sar este papel de la pintura; y, en particular, ha insistido en la importancia 
del Escudo de [Hesíodo], que representa un giro por su voluntad de 
«ilusionismo». En la descripción del escudo de Heracles, las imágenes de 
«semejanza» vuelven, en efecto, con insistencia (191 y ss., 198, 206, 209, 210- 
211, 215, 228, 244) con adjetivos como txetos y torxós (sobre los cuales pue- 
de verse también, F. Russo, Hesiodi Scutum, Florencia, 1955, p. 25 y ss.). Pero 
sería importante, para ir más lejos, el conocer mejor los delicados problemas 
de eiyóc, de los que A. Rivier (Un emploi archaique de l'analogie chez Héarclite 
et Thucydide, Lausana, 1952) ha mostrado la complejidad. Sobre la fecha del 
Escudo, véanse las investigaciones de P. Guillon, Études béotiennes. Le Bouclier 
d'Héracles et l' histoire de la Gréce centrale dans la période de la premiere guerre 
sacrée, Aix-en-Provence, 1963. 

1 Miguel Psellos, IL. ¿vepy. 5atp., 821, Migne (P. G., t. exa). C. M. Bowra, 0p. 
cit., p. 363, ha subrayado la importancia de la palabra eiyÓv. 

16 Sobre la imagen «cosa distinta de la cosa verdadera...» (Plat., Sóf., 240 A) 
Cfr. P.-M. Schuhl, La fabulation platonicienne, París, 1947, p. 102, y Platon et 
l'art de son temps?, París, 1952, passim. Á propósito de elyÓv, véanse las ob- 


. A través de la pintura, que juega en la sociedad griega 


“consuma la ruptura con la tradic 
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temporáneo de una mutación que transtorna tanto a la significa- 
ción de la estatua como a las relaciones tradicionales del artista y 
de la obra de arte. Desde finales del siglo va, la estatua deja de 
ser un signo religioso, pasa a ser una «imagen», un signo figura- 
do que intenta evocar en el espíritu del hombre una realidad ex- 
terior. Uno de los aspectos de esta mutación es la aparición de 
una firma en la base de la estatua o en el plano de la pintura;” en 
la relación que el artista instituye con la óbra figurada, se revela 
como agente, como creador, a mitad de camino entre la realidad 
y la imagen. En los planos escultórico y pictórico, hay una soli- 
daridad, y la más estrecha, entre la toma de conciencia del artista 
y la invención de la imágen. Simónides representa precisamente 
el momento en que el poeta, a su vez, se reconoce a través de la 
palabra, cuyo carácter descubre por intermedio de la pintura y la 
escultura.** 

Al igual que la voluntad de practicar la poesía como un ofi- 


cio, esta reflexión sobre la poésia, su función, su propio objeto, 
ión del poeta inspirado, que dice 


A A 


la Alétheió con tanta naturalidad como respira? Afirmándose 
servaciones de K. Kerényi, ATAAMA, EIKON, EJAQAON, en «Demitizzazione 
e imagine», Archivio di filosofía, Padua, 1962, p. 169 y ss. 

v L. H. Jeffery, The local Scripts of Archaic Greece, Oxford, 1961, p. 62 y si- 
guientes. 

18 Simónides representa el momento en que el hombre griego descubre la | 
imagen. Sería el primer testigo de la teoría de la imagen. M. Treu, Von Homer 
zur Lyric, Munich, 1955, p. 297, hace de él el primer testigo de la doctrina de 
la Mímesis (sobre la cual podrá verse, por último, H. Koller, Die Mimesis in 
der Antike, Berna, 1954). 

19 Por radical que fuera, la ruptura no implicaba el rechazo puro y simple de 
todo lo que se esperaba encontrar en la obra de un poeta. Simónides, por 
supuesto, sigue siendo un poeta que compone epinicios einvoca a las Musas 
como todos (cfr. Simónides, fr. 73/578 Page). Pero sus Musas no son ya las 
de Homero: cfr. el fr. Bergk (a menudo atribuido a Estesícoro), comentado 





por M. Treu, Von Homer zur Lyrik, Munich, 1955, p. 303, y por €. M. Bowra, 


Greek Lyric Poetry. From Aleman to Simonides”, Oxford, 1961, pp. 361-362. So- 
bre este mismo fragmento, véanse además las observaciones de G. Lanata, 
La poetica dei Lirici Greci arcaici, «Mélanges U. E. Paoli, Génes», 1956, p. 181, y 
de Maehler, Die Auffassung des Dichterberufs im friihen Griechentum bis zur 
Zeit Pindars, Góttingen, 1963, p. 70 y ss. - 
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como maestro de Apaté, Simónides parece rechazar categórica- 
mente la antigua concepción religiosa del poeta, profeta de las 
Musas, maestro de la Alétheia. Ahora bien, un valioso fragmento 
afirma sin ámbages: tó S0xeTv xod td 'AlóBELow Brtrror.2 Ya no 
os la Alétheia la que triunfa, ésta cede el sitio al Soxetv, a la doxa. 


La desvalorización de Alétheia no puede entenderse sino en su 


relación con la innovación técnica, que es otro aspecto fun- 
damental de la secularización de la poesía emprendida por 
Simónides. Toda la tradición le atribuye la invención de la 
"nemolécnica.? Pero, ¿qué significa en el plano poético la puesta 
a punto de procedimientos de memorización? Hasta-Simónides 


(q 


" Es el fr. 55 DiehP (cfr. Bergk, PLG*, 1, p. 420) = Poetae melici graeci, fr. 93/ 
598 Page. Es necesario decir aquí unas palabras del P. Oxyr. 2432 (ed. Lobel) 
(= fr. 36/541 Page) que Lobel se ha propuesto atribuir a Simónides. En el v. 
5, puede leerse: ú 8 J4AG8E[1]o. royxporic qtA. Estos versos ya han dado 
lugar a abundantes comentarios: M. Treu, Neues zu Simonides (P. Oxyr. 2432), 
Rh. Mus., t. 103, 1960, pp. 319-336; B. Gentili, Gnomon, t. 3, 1961, p. 338 y ss.; 
tl. Lloyd-Jones, Class. Rev., t. xi, 1961, p. 19; H. Fraenkel, Dichtung und 
Philosophie”, Munich, 1962, p. 357, n. 22; C. M. Bowra, «Simonides or 
Bacchylides?», Hermes, t. 91, 1963, pp. 257-267. La atribución es incierta: H. 
| loyd-Jones y C. M. Bowra son favorables a Baquílides, y las razones de este 
último son bastantes seductoras. Pero B. Gentili y M. Treu toman partido 
por Simónides. Los análisis de M. Treu aportan argumentos muy sólidos 
«ue llaman otro tanto la atención. En su estudio, M. Treu ha visto claramen- 
te el problema que plantea este verso 5 de Simónides (?), dando excelentes 
razones para pensar que no había contradicción entre este verso y lo que, 
por otra parte, conocemos de Simónides (p. 325 y ss.). Si este poema fuese 
efectivamente obra de Simónides, podríamos encontrar en él nuevos argu- 
mentos: los mismos que M. Treu desarrolla para aislar mejor el carácter es- 
pecífico de Simónides. Desde entonces (enero de 1965), B. Gentili ha vuelto 
dos veces al P, Oxyr. 2432 (cfr. G. Perrotta y B. Gentili, Polinnia, Poesía greca 
arcaica”, Mecina-Florencia, 1965, Pp. 313-320, y B. Gentili, «Studi su Simonide, 
1. bimonide e Platone», Maia, t. xv1, 1964, pp. 278-306): sus análisis, que ofre- 
cen razones muy convincentes en favor de la atribución a Simónides, siguen 
ademis el sentido de interpretación que nosotros desarrollamos aquí. 
“Los testimonios han sido citados por W. Schmid, op. cit., p. 521, n. 12; por 
l”. Mus, 5.0, Simonides, R.-E. (1927), 1 Y Ss.; y por G. Christ, op. cit., p. 75 y 
yy mentes, W. Schmid no ha dejado de señalar las afinidades que se impo- 


tien con la corriente sofística. Léase también con provecho F. Grégoire, 


«Mnemotechnie et mémoire», Révue philosophique,1956, pp. 494-528. 
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la memoria era un útil fundamental para el poeta: constituía una 
función de carácter religioso que le permitía 
el presente y el futuro. De golpe, mediante uná visión inmediata, 
mediante la memoria, el poeta se introducía en el más allá, acce- 
día alo invisible. Función religiosa, la memoria era el fundamento 
de la palabra poética y del estatuto privilegiado del poeta. Con 
Simónides la memoria se convierte en una técnica secularizada, — 
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reglas definidas, re. glas que están al alcance de todos. 


o € 


una forma de conoci 


miento privilegiada; tampoco es, como la. 
memoria de los Pitagóricos, un ejercicio saludable: es un instru- 


ón , eo a apre ne 
mento que concurre en el aprendizaje de un oficio. La invención 





de la mnemotecnia responde a la misma intención que otro per- 
feccionamiento técnico atribuido a Simónides: la invención de 
letras del alfabeto que permitirían una mejor notación escrita. 2 
Cabe destacar, en efecto, que los poetas líricos recurren a la escri- 
tura, y no ya a la sola recitación, para hacer conocer sus obras. 
Desde el siglo vir, la escritura es la forma necesaria de publica- 
ción: ha dejado de estar, como en el mundo micénico, unida a 
estructuras económico-sociales de acumulación;* ya no apunta 
esencialmente a consolidar el poder de los que dirigen: es un ins- 

trumento de publicidad.” Pero en Simónides, la nueva función 

de la memoria es también inseparable de una actitud nueva con 
respecto al tiempo, actitud que sitúa al poeta de Céos en las antí- 


2 Cfr. W. Schmid, Op. Cit, p. 522, n. 1, y también J.-P. Vernant, «Aspects 
mythiques de la mémoire en Grece», Journ. Psychol., 1959, p.28,n.1(=M. P., 
p. 77, n. 98). 

2 Cfr. F. Lasserre, «La condition du poéte dans la Gréce an: 
Lettres, t. v, 1962, p. 11 y ss. 

% Cfr. Luc de Heusch, «Reflexions ethnologiques sur la technique» 
Modernes, n.* 211, dic. 1963, pp- 1022-1037. Sobre la relación entre 
ra y las necesidades de una administración y de una economía en 
mesopotámico, cír. M. Lambert, «La naissance de la bureaucratie», Revue 
historique, 1960, pp. 1-26. En un plano más general, véase Karl A. Wittfogel, 
Le despotisme oriental, tr. fr., París, 1964, pp. 107-109, y las observaciones de 
Cl Lévi-Strauss, Tristes Tropiques, París, 1955, pp. 264-267; «Entretiens» 
blicados en Lettres nouvelles, 10, 1961, pp. 32-33, 


3 J.-P. Vernant, Les origines de la pensée grecque, París, 1962, pp. 43-45, 
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podas de las sectas religiosas y de los medios filosófico-religio- 
sos. Mientras que para el pitagórico Parón, el tiempo es una po- 
tencia de olvido,” a la que sólo la memoria, como ascesis y como 
ejercicio espiritual, permite escapar, para Simónides, al contra- 
rio, el tiempo «es la cosa más sensata», no porque sea Chronos 
todopoderoso el que jamás envejece, sino porque «en él se apren- 
de y se memoriza». Haciendo de la memoria una técnica positi- 
va, considerando el tiempo como el marco de una actividad pro- 
fana, Simónides corta con toda la tradición religiosa, la de los 
poetas inspirados, como con las sectas y los medios filosófico- 
religiosos. Aún aquí, en la innovación técnica, puede reconocer- 
se el mismo proyecto de secularizar la poesía. Practicar la poesía 
como un oficio, definir el arte poético como una obra de ilusión 
(Uuárrn), hacer de la memoria una técnica secularizada, rechazar 
la Alétheia como valor cardinal, son otros tantos aspectos de la 
misma empresa. En este plano se percibe también el nexo nece- 
sario entre la secularización de la memoria y el declinar de 
Alétheia. Privada de su fundamento, la Alétheia es brutalmente 
desvalorizada; Simónides la rechaza como símbolo de la antigua 
poética. En su lugar reivindica TO Soxelv, la doxa. 

Parece que ésta es la primera vez que Alétheia se opone direc- 
tamente a la doxa; aquí nace un conflicto decisivo que pesará so- 
bre toda la historia de la filosofía griega. Nos interesa, pues, elu- 
cidar el sentido de la doxa. Varios medios se ofrecen para ello; no 
poseemos el contexto del poema del que este verso es sólo un 
fragmento, pero nos queda el contexto del pensamiento poético 
de Simónides. Es necesario, pues, partir de una verosimilitud, la 
que propone la reflexión de Simónides sobre la poesía; después 


2% Cfr. Aristóteles, Fis., tv, 13, 222 b 17 (= Diels, FVS”, 1, p. 217, 10 y ss.), y las 
observaciones de J.-P. Vernant, «Aspects mythiques de la mémoire en Gréce», 
Journ. Psychol., 1959, p. 19 (= M. P. p. 68). En el mismo pasaje de Arístoteles, 
completado por el comentario de Simplicio, ad. loc., 754, 7 Diels, se encuen- 
tra reproducido en los Poetae Melici graeci de Page (= Simónides, fr. 140/645). 

Esta concepción positiva del tiempo toma asiento junto a otra visión más 
conforme a la de toda la poesía lírica: el tiempo que corre, el tiempo que 
huye (cfr. Simónides, fr. 16/521 Page; fr. 22/527 Page, y los fr. 20/525, 21/ 
526 sobre el Beóc como TÓLUNTIC). 
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intentar confrontarla: por una parte, con la significación que el 
principal «citante» reconoce a este fragmento; por otra, con las 
significaciones que se desgajan de la historia semántica de doxa. 
La verosimilitud de partida es la siguiente: Simónides señala una 
analogía entre la poesía y un arte de Apaté como o la: pintura. Aho- 
ra bien, el fr. 55 D. opone a la potencia de Alétheia —que aquí 
parece ser la verdad poética— este «algo» al que Simónides lla- 
ma TÓ Soxetv. Puede pensarse que frente a la antigua Alétheia del 
poeta tradicional, Simónides afirma la primacía de su propia con- 
cepción del arte poético. La doxa 1 pertenecería al al orden dela apaté? 
Simple inferencia que serta gratuita S sinó éncontrara la más sóli- 
da confirmación en el texto del principal «citante», que integra el 
verso de Simónides en un comentario donde la Apaté se opone a 
la Diké. En La República, imagina Platón la elección del adoles- 


cente, situado ante la encrucijada: «¿Ascenderé a la torre más 


elevada por. el camino de la justicia (Sto). o por el de la tortuosa 
picardía (oxodoto GróÓrtolc) para encefrarme y pasar allí mi 
vida?». Dos caminos se extienden ante él: el de Diké y el de Apaté, 

Ahora bien, para Platón no cabe duda de que, en una ciudad 
donde los poetas critican abiertamente a los dioses alentando la 
injusticia, el adolescente tenga el lenguaje siguiente: «Ya que TÓ 
SoyeT, como lo muestran los sabios — y la comprobación mediante 
el Escolio Eur. Or. 235 (1, 122 Schw.) permite reconocer a Simónides 
entre estos "sabios" —, es más fuerte que la Alétheia y decide la feli- 
cidad, es hacia su lado adonde debo volverme por entero, Traza- 
ré, pues, en torno a mí, como fachada y decorado, una imagen 
(oxuaypowpíciv) de la virtud y traeré tras de mí al zorro sutil y 
astuto (xepdod aw xod rorxlAnv) del muy sabio Arquíloco».% Los 
términos de la alternativa son tomados de nuevo a continuación 
bajo una forma que precisa su significación: por un lado, el mun- 
do de la ambigiiedad, simbolizado por el zorro que, para todo el 


27 Es la interpretación que sostienen G. Christ, Simonidesstudien, Diss. Zurich, 
1941, p. 42 y ss.; M. Treu, Von Homer zur Lyrik, Munich, 1955, p. 298; y más 
brevemente, C. M. Bowra, Greek Lyrik Poetry?, p. 370, n. 1 (que destaca la 
relación entre este fragmento y Pínd., OL, 1, 30 y ss.; Nem., VI, 20 y ss., y 
descubre en él la afirmación de «the deceiving influence of art»). 

28 Platón, Rep., 365 B-C = Simónides, fr. 93/598 Page. 
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pensamiento griego, encarna a la apaté, el comportamiento doble 
y ambiguo,” y mediante la esquiagrafía, que para Platón signifi- 
ca el trompe-l 'veil, el arte del prestigio (Oavuatorouxí) una for- 
ma acabada de apaté; por otro lado, el mundo de la Diké que tam- 
bién es el de la Alétheia.** No obstante, las afinidades de la doxa 
con la apaté” y las formas de la ambigiiedad pueden encontrar su 
confirmación en determinadas significaciones fundamentales de 
i doxa.* Para Gorgias y el pensamiento retórico, la doxa es del todo 
¡ frágile inestable (spoñdepú xo4 aféBonoL); quien la sigue no al- 
| canza más que posiciones en desequilibrio. Funcionalmente, la 
doxa está sometida a la Peithó, que sustituye a una doxa por otra 


2 Cfr., p. ej., Pínd., Istm., tv, 46, y los textos citados por C. M. Bowra, «The 
Fox and the Hedgehog», The classical Quarterly, t. xxx1v, 1940, páginas 26-29. 
% Sobre el sentido preciso de la esquiagrafía en la pintura, confróntese P.-M. 
Schuhl, Platon et l'art de son temps?, París, 1952, p. 9. Son «decorados o cua- 
dros en los que el juego de sombras y de colores reproduce las apariencias y 
'da de lejos la ilusión de la realidad». Pero en Platón, este proceder pictórico 
tiene el sentido de trompe-l'oeil (Fedón, p. 69 B); es calificado de nomlós 
(Critias, p. 107 D). Sobre las relaciones entre la oxtorypampía y la 8avuatororia, 
confróntese Plat., Rep., 602 D. Respecto a este punto seguimos los análisis de 
P.-M. Schuhl, op. cit., p. 10 y ss. Cfr. también las sugerencias de R. Bianchi- 
Bandinelli, «Osservazioni storico-artistiche a un passo del " Sofista" Platonico», 
Studi in onore di Ugo Enrico Paoli, Florencia, 1955, pp. 81-95, 
* Sobre las muy estrechas afinidades entre AAMBera y Atgn, cfr. supra, p. 43. 
3 Otro argumento puede extraerse de Bitrrar. La imagen de la «violencia» 
es, en efecto, característica del mundo de la peithó: Pínd., Nem., vu, 31-34 
(Parphasis hace violencia, fr0rta, al mérito brillante); Esq., Ag., 385 (Barron E 
O TÓAOUVO ELO); Ag., 182 (la xóp1c Blonos de los dioses). Según Gorgias, 
citado por Plat., Filebo, 58 A-B, la rev0 es una especie de Ba. 
% Sobre Só5a,, en general, cfr. H. Frisk, Griechisches etymologisches Worterbuch. 
1, Heidelberg, 1960, p. 409 ss.; J. B. Hofmann, Etymologisches Wórterbuch des 
Griechischen, Munich, 1949, p. 54 y 62; M. Leumann, Homerische Wórter, 
Basilea, 1950, p. 173 y ss.; B. Snell, Die Ausdriicke fiir den Begriff des Wissens in 
der vorplatonischen Philosophie, Berlín, 1924, p. 53; Eino Mikkola, Isokrates. Seine 
Anschauungen im Lichte seiner Schriften, Helsinki, 1954, p. 98 y ss.; J. Sprute, 
Der Begriff der DOXA in der Platonischen Philosophie, Góttingen, 1962, p. 33 y 
ss. Véase también M. Greindl, KA£oc, Kd80c, Exoc, Ty, Dúnic, Aóto. Eine 
Bedeutungsgeschichtliche Untersuchung des epischen und lyrischen 


Sprachgebrauch, Tesis, Munich, 1938; «Zum Ruhmes und Ehrbegriff bei den, 


Vorsokratikerro», Rh. Mus., t. 89, 1940, p- 222 y ss. 
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doxa;* lejos de pertenecer al orden de la Episteme, la doxa pertene- 
ce al orden de kairos,* el «tiempo de la acción humana posible»? 
el tiempo de la contingencia y la ambigiedad. La inestabilidad 
de la doxa es un dato fundamental: las doxai son de la misma 
naturaleza que las estatuas de Dédalo, «emprenden la huída y se 
van».” Nadie, excepto Platón, ha señalado mejor sus aspectos de 
ambigúedad; los Philodoxoi, dice, son «aquellos que se compla- 
cen en oír bellas voces, en mirar colores bonitos y todas las belle- 
zas del mismo género». Son gentes que se preocupan por las co- 
sas intermedias, que participan a la vez del Ser y del No-Ser, 
Cuando Platón quiere precisar la naturaleza de estas cosas, recu- 
rre a la siguiente comparación: «Se asemejan a las conversacio- 
nes de doble sentido que tienen en la mesa, y al enigma infantil 
del eunuco que golpea al murciélago, donde se le hace adivinar 
con qué y sobre qué ha golpeado». Estas cosas intermedias, a la 
vez «luminosas y oscuras», son de tipo enigmático, hechas a ima- 
gen del enigma siguiente: «Un hombre que no es un hombre, 
viendo y no viendo un pájaro que no era un pájaro, encaramado 
en una rama que no era una rama, arrojó y no arrojó una piedra 
que no era una piedra».% Cada término está flanqueado por su 
contrario, y su síntesis suscita una especie de vértigo; producen 
una reverberación donde se mezclan y confunden lo oscuro y lo 
luminoso. En la doxa, en el seno del pensamiento racional, volve- 


% Cfr. Diels, FVS”, 1, p. 291. 10-12. La Só es 0MOTÓTOTOV APOLO: (1, p. 300, 
13); está sometida a la peithó (1, p. 292, 6). Sobre la Só£o. de Gorgias, confrón- 
tese J. Sprute, Der Begriff der DOXA in der platonischen Philosophie, Góttingen, 
1962, p. 10; M. Untersteiner, The Sophists, Oxford, 1954, p. 116 y ss.; W. Nestle, 
Vom Mythos zum Logos”, Stuttgart, 1942, p. 316. Cfr, por último, el amplio 
comentario de G. Lanata, Poetica pre-platonica, Testimonianze e framenti, 
Florencia, 1963, p. 190 y ss. 

%8 Cfr. Dionisio de Halicarnaso, De comp. verb., p. 45, 17, ed. Usener- 
Redermacher. Este pasaje parece ser una cita de Gorgias (cfr. P. Aubenque, 
La Prudence chez Aristote, París, 1963, pp. 99-100). 

% Según la fórmula de P. Aubenque, op. cit., p. 104. 

7 Plat., Menón, p. 97 D. Sobre la 8ó€a: platónica, cfr. en último lugar, J. Sprute, 
Der Begriff der DOXA in der platonischen Philosophie, Góttingen, 1962. 

* Platón, República, pp. 4794-4804 (cfr. los escolios a este pasaje). En una 
larga serie de pasajes (Lys., 218 C; Carm., 173 A; Bang., 175 E; Rep., 414 D; 443 
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mos a encontrar el rasgo principal que caracteriza, en el plano 
mítico, a las Musas, Sirenas, mujeres- abeja y, en resumen, todas 
las potencias dobles, ambiguas, que son «verdaderas y falsas» 
(alétheis et pseudeis). En un pasaje del Teeteto, Platón asocia, inclú-” 


- so explícitamente, el epíteto «aléthes y pseudés» a la doxa: «La-doxa 


se enrosca y gira... convirtiéndose en aléthes y pseudés» (Sógo. 
otpépeton xod EAÍTTETOL... yevóns ok ems yuyvopitvn).22 Todo 
el mundo mítico de la ambigiiedad surge en el verbo otpégerv: 
designa la acción de los lazos que constriñen al Hermes 
poikilométis, también la caída del zorro en la abigarrada métis, el 
movimiento del atleta y del sofista que giran y se vuelven.* En 
otpéperv unido a ¿Mrtev Platón connota la movilidad funda- 
mental, el movimiento permanente que define a la ambigúedad 
enel perisamiento griego. A los testimonios de 'Gorgias y de Platón 
viene a añadirse el de Aristóteles: en su pensamiénto, la doxa es. 
aléthes y pseudés,* es «el único modo de aproximación auténtica a 
las cosas que nacen y perecen».* La doxa es la forma de conoci- 
miento que conviene al mundo del cambio, del movimiento, al 


D; 476 C-D; 510 E; Teet., 201 D; 202 B, etc.) Platón asimila la Sóta a Óvap, 
visión de sueño que se opone a Únarp, visión de vigilia. Pero esta significa- 
ción parece prolongar determinados valores de 3ó£o. que el Liddell-Scott- 
Jones, s.v. 80€0. traduce por fancy, visión: Pind., OL, ví 82; Esq., Ag., 275; Coef., 
1051-1053; Eur., Res., 780, etc. En el Agam., 420 de Esquilo, los Sóton son 
oveipópovto1, revOñuoves, pépovooa xÓpi poratav. 

29 Platón, Teeteto, p. 194 B. Cfr. Rep., vi, 508 D: «Cuando el alma se vuelve 
hacia lo que está mezclado con la oscuridad, hacia lo que nace y lo que pere- 
ce, no tiene más que opiniones (So£óLe1), ve poco claro, varía, pasa de un 
extremo a otro» (úvo xo yÓto tus dódos neto fpódAov). Sobre Úvo yal xóto 
y sus relaciones con xvhvsec8os, cfr. la observación de W. J. Verdenius, 
Mnemosyné, 1964, p. 387. 

40 Cfr. Himno hom. a Hermes, 409-411; Pínd., Istm.,79-80; Polux, nx, 155; Arist., 
Acharn., 385; Nubes, 450, etc. 

11 Cfr. L.-M. Régis, L'opinion selon Aristote, París- Ottawa, 1935, p. 76 y ss. Sin 
duda, es incluso un rasgo fundamental de la 80£a, como nos lo quiere hacer 
creer Lyd., De Mens,, 11, 7 (ap. Diels, FVS”, 1, p. 51, 11 y ss.), cuando pretende 
que oi repí Pepexdsnv llamaban la díada dó£o, «Om To MAnBEs xol yevóés 
év Só£n tot». 

22 P, Aubenque, «Sciencie, culture et dialectique chez Aristote», Actes du Con- 
gres de l' Association Guillaume Budé, Lyon (8/13 sept. 1958), París, 1960, p. 145. 
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mundo de la ambigúedad, de la contingencia. «Saber inexacto, 
pero saber inexacto de lo inexacto».* El acuerdo de estos tres 
testigos, tan a menudo opuestos en otros puntos, parece indicar 
que las afinidades de la doxa con el mundo de la ambigiiedad no 
son fortuitas. El análisis de la raíz indoeuropea *dek- nos permite 
ser más afirmativos: G. Redard ha mostrado que esta raíz signifi- 
ca «conformarse con lo que se considera como una norma», y 
que la familia dokos, dokein, etc., se despliega en torno a una sig- 
nificación fundamental: «tomar el partido que se estima mejor 


tra solamente que por ta -toda su historia la doxa está situada bajo el 
signo de la ambigiiedad: nos lleva a señalar todavía aquí, en la 
elección de dokein, otro aspecto de este proceso de secularización 


4 Td., ibid. En su libro sobre Le probléme de 1'Etre chez Aristote, Essai sur la 
problématique aristotélicienne, París, 1963, p. 256 y ss., P. Aubenque observa 
que, según Top., 1, 1, 100 a 18, la dialéctica se define por relación a los ¿vioto; E 
la dialéctica es un método «gracias ál cual podremos razonar sobre todo 
problema propuesto partiendo de tesis probables» (¿É ¿v8ó£wv). Ahora bien, 
¿qué son los ¿v8oEa? Son «las tesis que corresponden a la opinión de todos 
los hombres (¿vSota tú Soxodvrta rúctv) o de la mayor parte de ellos y, 
entre estos últimos, sea, de todos, sea de la mayor parte, sea, en definitiva, de 
los más notables o de los más reconocidos (toTg LóMOTO. yvopijior od 
évSóto1c)». (Top., 1, 1, 100 b 21). Como escribe P. Aubenque, (p. 259): 
«Aristóteles define la tesis probable (¿vdo£oc) como la que es aprobada por. 
aquellos sabios que son los más aprobados». Pero el sabio no es aquí más que 
el garante de un consentimiento universal, el representante de la autoridad 
de los hombres. El dialéctico aparece así bajo una doble máscara: la del hom- 
bre universal «en el que se reconoce la universalidad de los hombres» y la 
del «vano hablador que se contenta con discutir verosímilmente de todas las 
cosas» (op. cit., p. 260). Tras el dialéctico hemos de reconocer sin duda, con P. 
Aubenque (ibid.), al retórico o al sofista. [En la versión castellana del libro de 
Aubenque (Madrid, Taurus, 1981), las páginas citadas son la 248 y ss.]. 

14 G. Redard, Du grec SExopuoa, «je regois» au sanskrit átka, «manteau». Sens de la 
racine *dek-, Sprachgeschichte und Wortbedeutung, Festschrift A. Debrunner, Ber- 
na, 1954, pp. 351-362. A. Hus, Docére et les mots de la famille de docére, Étude de 
sémantique latine, París, 1965, aporta valiosas confirmaciones para las con- 
clusiones de G. Redard. 
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que nos ha parecido dar cuenta de varias tradiciones relativas a 
Simónides. En la historia de la lírica coral, Simónides es el pri- 
mero que no sólo compone himnos a los dioses, sino también 
para alabar a los hombres, para celebrar a los vencedores de los 
juegos: también es uno de los primeros en cantar la alabanza a 
los ciudadanos muertos por la ciudad. Canta la gloria de los 
«maratonómacos», la de los «vencedores» en las Termópilas.* Si 
a menudo pasa por ser un poeta de Corte, asalariado de las gran- 
des familias de Tesalia, los Escópadas y los Aléuadas,*” Simónides 
es uno de los primeros poetas «contratados», vueltos hacia la ciu- 
dad. Uno de sus poemas, dirigido a Escopas, está por entero con- 
sagrado a la crítica del ideal aristocrático del :ya865 o del 208% 
Avnp.* Simónides sustituye este ideal de origen homérico por el 
del «hombre sano» (Úyig b:víp) cuya virtud se define por refe- 
rencia a la Polis (el8Ws y óvnouróhv Stxav).** Simónides es, ade- 


* En el Menón, p. 97 B-C, Platón afirma que el 6p8n Sódo puede llevar a los 
mismos resultados que la £motñfun: la opinión verdadera no es peor guía 
que la ciencia en cuanto a la justeza de la acción (npos óp8ótTTTA: Tpúgeme). 
Pero con la diferencia de que el hombre que posee la ¿motúun triunfa siem- 
pre mientras que aquel que no tiene más que la Só6£a «tan pronto triunfa, tan 
pronto fracasa». 

% Estos dos puntos han sido señalados por H. Fraenkel, Dichtung und 
Philosophie des frihen Griechentums?, Munich, 1962, p. 346 y ss., y páginas 
493-496. Sobre los fragmentos de Simónides relativos a estas dos grandes 
hazañas, véanse los análisis de H. Fraenkel, op. cif., p. 362 y ss., y C. M. Bowra, 
Greek Lyric Poetry?, Oxford, 1961, p. 344 y ss. 

* Cfr. W. Schmid, op. cit., pp. 508-509. 

% Esta crítica puede encontrarse en la tradición referida por el fr. 92 R. de 
Aristóteles: Simónides habría definido la «nobleza» por la «riqueza», una 
riqueza un poco más antigua que otra. 

*% Cfr. G. Christ, op. cit., p. 24 y ss.; C. M. Bowra, «Simónides and Scopas», 
Classical Philology, t. xxtx, 1934, p. 230-239; L. Woodbury, «Simonides on 
Apetí», Trans. Proc. Amer. Philol. Association, t. 1xxx1v, 1953, pp. 125-163; C. 
M. Bowra, Greek Lyric Poetry, pp. 326-336; B. Gentili, «Studi su Simonide, 1, 
Simonide et Platone», Maia, t. xvi, 1964, pp. 278-306. Sobre la imágen del 
dy divip, que se hace banal en la segunda mitad del siglo v, cfr. Sóf., Fil., 
1006; Eur., Andr., 448; Bac., 948; fr. 496; 821; Hdt., 1, 8, 3; vi, 100, 1; Tuc., tv, 22, 
2 (citados por C. M. Bowra, Greek Lyric Poetry?, p. 335, n. 2). Las relaciones 
entre Simónides y el ideal democrático han sido recientemente objeto de 
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más, el que lanza el siguiente estribillo: «La ciudad es la que hace 


- al hombre» (nódm< úvápo SiSóoyer).* Este contexto político de la 


poesía simonídea da a la elección de un verbo como dokein toda 
su significación: dokein es, en efecto, un término técnico del voca- 
bulario político. Es, por excelencia, el verbo de la «decisión» 
política. En consecuencia, cuando Simónides declara que el dokein 
prevalece sobre la Alétheia, por una parte, rompe de la forma más 
clara con toda la tradición poética de la que Alétheia era un valor 
esencial, pero, por otra parte, afirma claramente su voluntad de 
secularizar la poesía, ya que sustituye un modo de conocimiento 
excepcional y privilegiado por el tipo de saber más «político» y 
menos religioso posible.52 

En la historia de Alétheia, Simónides señala el momento en 
que lo ambiguo se refugia en la doxa, en que lo ambiguo se sepa- 
ra de la Alétheia. Pero es necesario precisaruun punto importante: 
cuando Simónides reivindica la primacía de la doxa frente a la 


una puesta a punto excelente por G. Perrotta y B. Gentili, en Polinnia. Poesía 
greca arcaica?, Mesina-Florencia, 1965, p. 307 y ss. 

% Er. 53 D. Cf. G. Smith, «TIOAIZ ANAPA AIJAAXKEL Class. Journ,. tomo xxxvi, 
1942-1943, pp. 260-279. 

* Para Aristóteles, la 8ó£u. y la Bovlevorc conducen al mismo objeto: el con- 
tingente (cfr. P. Aubenque, La prudence chez Aristote, París, 1963, p. 113). Las 

afinidades de la doxa y el mundo político han sido subrayadas, a propósito 

de Parménides, por E.-L. Minar, «Parmenides and the Way of Seeming», 

Amer. Journ. Philol., t. 1xx, 1949, pp. 41-55. 

” Ciertamente, hay que decir que un poeta como Arquíloco de Paros abre el 

camino a Simónides por su crítica del ideal heroico, por su rechazo del mito, 

por su voluntad de entrar en lo político, pero ningún otro poeta representa 

en la época arcaica un giro tan brutal en la historia de la poesía como 

Simónides de Ceos. (Sobre Arquíloco de Paros léase la introducción de A. 
Bonnard en la edición de los fragmentos de Arquíloco publicada por F. 

Lasserre y A. Bonnard, París, «Les Belles Lettres», 1958, pp. v-Lv1. La tesis 

más reciente sobre Arquíloco la constituye el volúmen x de los Entretiens sur 

D'antiquité classique, «Fondation Hardt», Vandoeuvres-Ginebra, 1964). Ad- 

virtiendo una relación entre el empleo de dokeín y un determinado contexto 

político, no hacemos sino prolongar, en otro plano de pensamiento, los aná- 

lisis de P. Aubenque (La prudence chez Aristote, París, 1963, p. 111 y ss.) sobre 

la relación profunda, en el seno del pensamiento aristotélico, entre una teo- 

ría de la contingencia y la práctica del sistema democrático. 
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Alétheia, no hace una elección según el enfoque definido por 
Parménides, como el contexto de La República podría hacernos 
creer. En efecto, por una parte la doxa no es aquí la opinión en 
sentido filosófico, se conserva «pura de toda problemática del 
Ser y del Parecer»;? no tiene el carácter peyorativo de un conoci- 
miento incierto, que le otorgará el pensamiento filosófico en el 
siglo v, oponiéndola a la Episteme, a la certeza. Por otra parte, la 
oposición entre Alétheia y doxa nos remite a una problemática 
interna del pensamiento poético: la Alétheia que Simónides con- 
dena no es la de los filósofos, sino la de los poetas. Podríamos 
incluso decir que no hay para Simónides una verdadera elección 
entre la Alétheia y la doxa, pues, al término del proceso de 
secularización de la poesía, la «revelación poética» ha cedido su 
lugar a una técnica de fascinación. Haciendo de la memoria una 
técnica secularizada, Simónides condena la Alétheia, se consagra 
a la Apaté. as no es, pues, s solamente el testigo del decli- 
nar de Alétheia, 





tando «imágenes» a los seres huidizos que son ellos mismos y 
algo más que ellos mismos, Simónides prefigura uno de los gran- 
des caminos que dividen la historia de la problemática de la pa- 
labra. 


% Es un punto que A. Rivier ha precisado extensamente en «Sur les fragments 
34 y 35 de Xénophane», Rev. Philol., t. xxx, 1956, p. 39 y ss. Si bien F. 
Heinimann, Nomos und Physis, Basilea, 1945, pp. 43-58 (en particular la pági- 
na 57), había ya señalado que este tipo de oposición era externo a la influen- 
cia de Parménides (cfr. también H. Langerbeck, Gnomon, t. xx1, 1949, p. 110), 
mientras que H. Fraenkel, desde 1925 (cfr., por último, H. Fraenkel, Wege 
und Formen friúhgriechischen Denkens?, Munich, 1960, pp. 346-349), defendía 
el valor positivo de 3óxoc, su sentido de «opinión válida». En sus atractivas 
investigaciones, A. Rivier (en particular p. 50) ha dado excelentes razones 
para pensar que Sóxoc en Jenófanes «no designa un acto intelectual deva- 
luado a priori en relación con la verdad». Los dos modos de conocimiento 
que Jenófanes conoce se distinguen, en efecto, «en función de la realidad 
particular que en cada uno tiende a aprehender: lo visible y lo invisible» (p. 
44). Entre ellos no hay «más o menos valor objetivo, sino una seguridad más 
o menos grande para aquel que los pone en práctica». 
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Se ha observado a menudo: tanto por determinados rasgos 
estilísticos como por determinados aspectos de su personalidad, 
Simónides anuncia al Sofista.* En sus poemas cultiva las antíte- 
sis, se complace jugando con la ambigiiedad de una palabra; para 
sus contemporáneos es el hombre que vende su poesía por dine- 
ro, envaneciéndose de «engañar» a los demás. Pero entre, Simó... 
nides y los primeros sofistas, las afinidades superan la anécdota, 
tocan 1 lo. esencial. En efecto, la Sofística y la Retórica, que surgen 
con la ciudad ¿ griega, están una y otra fundamentalmente orien- 
tadas a lo ambiguo, ya que se desarrollan en la esfera política, 
que es el mundo de la ambigitedad misma, y a la vez, porque se 
definen como instrumentos que, por una parte, formulan en un 
plano racional la teoría, la lógica de la ambigúedad y, por otra, 
permiten actuar con eficacia sobre ese mismo plano de ambigúe- 
dad. Los primeros sofistas, aquellos que precedieron a la brillan- 
te generación del siglo v, se afirman como especialistas de la ac- 
ción política: son hombres que poseen una suerte de sabiduría 
próxima a la de los Siete Sabios, «una habilidad política y una 
inteligencia práctica». Uno de esos hombres de la praxis, en quien 
los griegos reconocen el modelo ideal de la antigua sofística, 
Mnesifile, hace su aparición en la historia de Grecia en la víspera 
de Salamina: porta la máscara del «sabio consejero» en los mo- 
mentos difíciles. Por consejo suyo, en un momento decisivo 


54 Estas afinidades han sido varias veces subrayadas: A. Croiset, Histoire de la 
littérature grecque, 1%, París, 1913, p. 358; W. Schmid, op. cit., p. 518; G. Crist, 
Simonidesstudien, Tesis, Ziirich, 1941, p. 41 y ss.; M. Treu, Von Homer zur 
Lyrik, Munich, 1955, pp. 299-300; A. Lesky, Geschichte der Griechische Literatur”, 
Berna 1963, p. 210 y ss. B. Snell, Poetry and Society. The Role of poetry in ancient 
Greece, Bloomington, 1961, p. 50 y SS., Ve, antes-bien, en Simónides a un pre-. 
cursor de la filosofía. 

55 Plut,, Temist., 1, 6: «Sevótn ta roluTixAv xol SpaoTíptov oúveoiw». Con- 
fróntese G.-B. Kerferd, «The First Greek Sophists», Class. Rev., t. LXIV, 1950, 
páginas 8-10; W. Nestle, «Gab es eine ionische Sophistik?», Philologus., t. LXX, 
1911, p. 258 y ss.;].-S. Morrison, «An Introductory Chapterin the History of 
greek Education», The Durhan University Journal, t. x1, 1949, pp. 55-63. 

56 Hdt., vin, 57-58. Sobre el tema del «sabio consejero», cfr. R. Lattimore, «The 
Wise Advise in Herodotus», Class. Philol., t. xxotv, 1939, pp. 24-35. Mnesifile 
parece claramente ser un personaje no-histórico (cfr. F. Geyer, s.v. Mnesiphilos, 
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— verdadero Kairós—”, Mnesifile ayuda a Temístocles” (del que 
es de alguna manera dE sombra) el doble, a dominar una situa- 
ción inestable, esquiva y ambigua. Gracias a él, el más astuto de 
los griegos revierte en su beneficio una situación de inferioridad 
manifiesta. El sofista es, pues, un tipo de hombre muy próximo 
al «político», cercano al que los griegos llaman el «prudente» 
(ppóvuoc):” tienen en común un mismo campo de acción y una 
misma forma de inteligencia. Son hombres que se enfrentan di- 
rectamente con los asuntos humanos, es decir, con este terreno 
«donde nada es estable», y donde, para hablar como Aristóteles, 
«corresponde a los mismos actores el tener en cuenta la oportuni- 
dad (xoupóc), como es el caso del arte médico y de la navegación».% 
El campo del político y del sofista es, pues, un plano de pensa- 
miento que se sitúa en las antípodas del reivindicado por el filóso- 
fo como bien propio desde Parménides: es el plano de la contin- 
gencia, la esfera del kairos, ese kairos que no pertenece al orden de 


la episteme, sino al de la doxa.* Es el mundo de la ambigiiedad.” - 


En este punto la Sofística no puede separarse de la Retórica: 
ésta hace su aparición en la Magna Grecia, en un mismo contex- 
to político, sea en relación con las primeras deliberaciones de la 
primera «democracia», sea en relación con el funcionamiento de 
lajusticia dialogada.* Volviendo a Platón, la retórica es «una prác- 


R.-E. [1932], c. 2280). Por último, véase G. Ferrara, «Temistocle e Solone», 

Maia, t. xv1, 1964, p. 55 y ss., al que no podríamos adherirnos en todas sus 

conclusiones. 

7 Cfr. P. M. Schuhl, «De l'instant propice» en Imaginer et réaliser, París, 1963, 

pp. 144-148. 

"' Temístocles es un tipo de hombre de métis. 

Cfr. P. Aubenque, La prudence chez Aristote, París, 1963, passim y, en parti- 

cular, pp. 23-24. 

“! Aristóteles, Ét. a Nicom., 1, 2, 1104 a 8-9. Cfr. P. Aubenque, op. cit., 97. 

+ Cfr. Dionisio de Halicarnaso, De comp. verb., 45, 17, Usener-Rader-macher. 

P. Aubenque, op. cif., p. 100, piensa que este pasaje está inspirado en Gorgias. 

“Sobre las relaciones del Kairós y de la ambigiiedad, cfr. P. Aubenque, op, 

et, p. 07 y ss. 

“Cr D. A. G. Hinks, «Tisias and Corax and the invention of Rhetoric», 

Class, Quart, tooav, 1940, p. 62 y ss. y, en general, W. Kroll, s.v. Rhetorik., R.- 
Supl, yn (1940), e. 1099 y ss. 
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tica que exige un alma dotada de penetración y audacia y, 
naturalemente, apta para el comercio con los hombres».*% Exige, 
por tanto, las cualidades intelectuales que definen al «pruden- 
te», ya que se desarrolla en el mismo medio; el de los asuntos 
humanos, medio donde nada es estable, sino movedizo, doble y 
ambiguo. Productos de una misma cultura política, la Sofística y 
la Retórica desrrollan también técnicas mentales solidarias. En 


un mundo en el quel las relaciones. sociales están dominadas por 
cos del logos. 








Para el e elcámipó dé la palabra está delimitado por la ten- 
sión de dos discursos sobre cada cosa, por la contradicción de 
dos tesis sobre cada tema.* En este plano de pensamiento, regi- 
do por el «principio de contradicción»,% el sofista aparece como 
el teórico que hace lógico lo ambiguo y que de esa lógica hace el 
instrumento propio para fascinar al adversario, capaz de hacer 
triunfar al más pequeño frente al más grande.” El fin de la 
Sofística, como el de la Retórica, es la persuasión (peithó),* el en- 
gaño (apaté). En el corazón de un mundo fundamentalmente an- 
tiguo, son las técnicas mentales las que permiten amaestrar a los 
hombres mediante la potencia de lo ambiguo. Sofistas y retóricos 
son plenamente los hombres de la doxa. Platón tiene toda la ra- 
zón, ón al considerarlos como maestros de ilusión « ue presentar: a” 
los hombres, en lugar de lo iaa 2 ficciones, los simula-, 


A 





6* Plat, Gorgias, 463 A. Cfr. P. Aubenque, op. cit., pp. 99-100. 

6 Cfr. Dióg. Laercio, 1x, 51; Eur., Antiope, fr. 189 N?, etc. Cfr. W. Nestle, Vom 
Mythos zum Logos”, Stuttgart, 1942, p. 289 y ss.; J. de Romilly, Histoire et Raison 
chez Thucydide, París, 1956, p. 180 y ss. Sobre las relaciones lógicas de ambos 
discursos, cfr. las observaciones de E. Dupréel, Les Sophistes, Neuchatel, 1948, 
p. 38 y ss. 

6 Plan de pensamiento que conoce la contradicción, pero sin que el princi- 
pio de contradicción haya sido formulado aún. Será Aristóteles el que haga 
su teoría y saque las conclusiones lógicas; cfr., en último lugar, P. Aubenque, 
Le probléme de 1'Étre chez Aristote, París, 1962, p. 124 y ss. 

67 Cfr. Aristóf., Nubes., 112, 882; Platón, Fedro, 267 A, etc. 

6 Cfr. H. Mutschmann, «Die álteste Definition der Rhetorik», Hermes, t. LIM, 
1918, p. 440 y ss. 
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Cros, y los «ídolos». que les hacen tomar por la realidad.* Para 
ellós, en efecto, el arte supremo consiste en decir las «weú8ea ... 
ervuororv óptoTo».% En este plano de pensamiento no hay, en 


ningún momento, lugar.para la Alétheia. ¿Qué es la palabra pará” 





pero de ninguna manera un instrumento para el conocimiento 
de lo real. El logos es una realidad er o jamás un significante 


ista?” En verdad que para él'el discurso es un instrumento, 





que tienda a un significado. En este tipo de pensamiento no hay. 


ninguna distancia entre las palabras y las cosas.-Para Gorgias, 
que extrae las últimas consecuencias de esta concepción, el dis- 
curso no solamente no revela las cosas en las que se apoya, sino 
que no tiene nada que comunicar; es más, no puede ser una for- 
ma de comunicación con el otro. Es un «gran señor de cuerpo 
minúsculo e invisible»” que posee un curioso parecido con el 
niño de Hermes del Himno homérico, provisto de una varita má- 
gica,” la misma que Apolo le ha dado para llevar a los rebaños 
haciendo uso de la violencia, pero que aquí se convierte en el 
instrumento de la persuasión, de la «psicagogia».” La potencia 
del logos es inmensa: trae el placer, se lleva las preocupaciones, 
fascina, persuade, transforma mediante el encantamiento.” El 


6 Plat., Sof. 234 B-C. 
6% Hes., Teog., 27. 


- "Seguimos aquí el análisis de P. Aubenque, Le probléme de 1' Étre chez Aristote, 


op. cit., pp. 98-106 [Versión castellana, pp. 96-104]. 

” Gorgias, El. Hel., 8, ap. Diels, FVS”, 1, p. 290, 17 y ss. Sobre Hermes y el 
logos, cfr. W. H. Roscher, Hermes der Windgott, Leipzig, 1878, p. 28, n. 105 y 
106. 

7 Cfr. J.-P. Vernant, «Hestia-Hermes. Sur l'expression religieuse de l'espace 
et du mouvement chez les Grecs», L'Homme, t. 1, n.* 3, 1963, p.21,yn.5 (= 
M. P., p. 108 y n. 42). Observaríamos así en el plano del lenguaje, una conti- 
nuidad comparable por completo a la que establece ].-P. Vernant (op. cit., p. 
40 = M. P., p. 131) entre el Hermes epimelios, polymélos, que hace crecer y 
multiplicarse al ganado, y el Hermes, dios del comercio y del tokos, del inte- 
rés que «hace proliferar». 

? Sobre las relaciones de Bía y de ner8d, cfr. supra, pp. 65-66. Los aspectos 
de la psicagogia han sido muy estudiados por H. Koller, Die Mimesis in der 
Antike, Berna, 1954, pp. 88-89, 127, 131, 136, 154, 160 y ss., 192, 195, 203. 

7% Gorgias, El. Hel,, 8, ap. Diels, FVS?, 1, p. 290, 18 y ss. Cfr, Charles P. Segal, 
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logos no pretende jamás, en este plano, decir la Alétheia.5 Al tér- 
mino de una exposición de objetivos de la Sofística, de la Retóri- 
ca y de la Erística, después de haber constatado que la primera es 
una potencia que actúa sobre la imaginación mediante el juego 
de las palabras, que la segunda se desarrolla en el terreno de lo 
especioso y pretende persuadir, que la tercera encuentra su pun- 
to de partida en el agón y su punto de llegada en la victoria, Cle- 
mente de Alejandría podía escribir: «La Alétheia no es nada en 
todo eso». De esta forma, no hacia más que volver a tomar una 
idea expresada varias veces por Platón a propósito de la Retóri- 
ca: «Nadie se preocupa por nada del mundo de la Alétheia, sino 
de la persuasión».” Sofística y Retórica delimitan, pues, un pla- 
no de pensamiento exterior a la Alétheia. Pero también a este ni- 
vel, como en Simónides, la antigua relación de Alétheia con la 
Memoria como función religiosa, se ha roto definitivamente: para 
los sofistas, en efecto, la memoria no es más que una función 
secularizada cuyo desarrollo es indispensable para esta forma 
dé inteligencia que obra tanto en la sofística como en la política.” 

Si examinamos la reflexión de los sofistas y de los retóricos 
sobre el lenguaje como instrumento, dos conclusiones se impo- 


«Gorgias and the Psychology of the Logos», Harvard Studies in Clasical 
Philology, t. 1xv1, 1962, pp. 99-155. 

7 Es un punto observado a menudo, por ejemplo por E. Dupréel, Les Sophistes, 
Neuchátel, 1948, p. 72. Cfr. Platón, Teeteto, 167 B. 

76 Clem. de Alej., Strom., 1, 8, 39 y ss. 

77 Plat., Fedro, 272 D-E: 10 Tapórov ybp odStv ev torc Sxaomplor toúrwv 
GnBetas uédew odsevi 92d tod mbdavoñ. 

7 Hippias es el inventor de una técnica de memorización: Jen., Bang., 1v, 62; 
Plat, Hippias May., 285 E; Hipp. Men., 368 D (cfr. W. Nestle, Vom Mythos zum 
Logos”, Stuttgart, 1942, p. 365 y ss.). Los Dissoi Logoi elogian la memoria (ap. 
Diels, FVS”, 1, p. 416, 13 y ss.). El diálogo de Sócrates y Estrepsíades en las 
Nubes de Aristófanes muestra con suficiencia la importancia de la memoria 
para el sofista (cfr. v. 414; 483; 484-485; 629; 631; 785). Testimonio de ello es 
también una página de Las Leyes (908 B-c) en la que Platón distingue dos 
especies de entre la gente que no cree en la existencia de los dioses; la segun- 
da es la más peligrosa y reúne en desorden «adivinos, fabricantes atareados 
en toda clase de prestigios, tiranos, oradores populares, generales, malignos 
inventores de iniciaciones secretas», sin olvidar a los sofistas (908 D): «Todos 
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nen: por una parte, el pensamiento griego aísla, pone aparte una 
zona específica de lo ambiguo, un plano de lo real que pertenece 
al orden exclusivo de la apaté, de la doxa, de lo «alethés y de lo 
pseudés»; por otra parte, en este plano de pensamiento, se obser- 
va una perfecta correlación entre la secularización de la memo- 
ria y la desvalorización de la Alétheia. La relación entre ambos 
términos es del orden de lo necesario. En el plano de las estruc- 
turas mentales, el hecho esencial es que nos introducimos en otro 
sistema de pensamiento: otro, porque lo ambiguo ya no es un 
aspecto de la Alétheia. Es un plano de lo real que excluye de algu- 
na manera a la Alétheia; otro también, porque lo ambiguo ha de- 
jado de ser la unión de los contrarios complementarios, para con- 
vertirse en la síntesis de los contrarios «contradictorios».” De esta 
mutación mental y lógica, la segunda línea de evolución ilustra- 
rá plenamente las consecuencias. j 
Hacia el fin del siglo vi, Grecia ve nacer, en medios particula- 
rizados, un tipo de pensamiento filosófico y religioso" situado 


están llenos de astucia y trampas». Ahora bien, lo que caracteriza a esta es- 


pecie de incrédulos es, entre otras cosas, «el don de una gran memoria, 


(uvñ pod re Logural) y un espíritu penetrante (1a08oe1s d£stor). Es de desta- 
car que la phronésis exija también una buena memoria. p. Aubenque, La 
prudence chez Aristote, París, 1963, p. 159, cita textos aristótelicos, y en parti- 
cular una observación de Alejandro (In Met., 30, 10 y ss. Hayduck): «La 
phronésis es la precisión y la claridad de las imágenes y la destreza natural en 
la conducta práctica que se encuentran en los seres dotados de memoria». 
Cfr. E. Wúust, s.v. Mnemonik, R.-E. (1930), c. 2264-2265. Claro está que la 
secularización de la memoria es solidaria del advenimiento de la ciudad: F. 
Chatelet, La naissance de l' histoire, París, 1962, lo ha mostrado claramente 
para la función historiadora. 
79 Es de destacar que aunque, por una parte, la sofística representa el triunfo 
de la palabra ambigua, es también ampliamente responsable, por la práctica 
de los discursos opuestos y por el análisis de los modos del discurso, de la 
formulación del principio de identidad y del advenimiento de una lógica de 
la exclusión de las proposiciones contradictorias. 
*" Entre los representantes de este tipo de pensamiento, hay que contaka los 
magos, los inspirados, los «hombres divinos», medio-históricos, meto 
pendarios; así Aristeo, Abaris, Hermotimo, Epiménides, etc., pero también 
ados Órficos, Pitagóricos y, sin duda, a los iniciados de las «tablillas de oro». 
Puede encontrarse un buen análisis de las tradiciones antiguas sobre los 
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en las antípodas del de los sofistas. La oposición se verifica en 
todos sus puntos: éste es un pensamiento de carácter secularizado, 
vuelto hacia el mundo exterior, orientado a la praxis; aquél es un 
pensamiento de carácter religioso, replegado en sí mismo, anhe- 
lante de salvación individual. Si los sofistas, como tipo de hom- 
bre y como representantes de una forma de pensamiento, son los 
hijos de la ciudad, y si pretenden esencialmente actuar sobre el 
otro en un marco político, los magos y los iniciados viven al mar- 
gen de la ciudad sin aspirar más que a una transformación com- 
pletamente interior.* A estos fines diametralmente opuestos co- 


magos y el pitagorismo en W. Burkert, Weisheit und Wissenschaft. Studien zu 
Pythagoras, Philolaos und Platon, Nuremberg, 1962, pp. 98-142. Cfr. F.-M. 
Cornford, Principium Sapientiae. The Origins of greek philosophical Thought, 
Cambridge, 1952, p. 89 y ss., que ha mostrado claramente las afinidades de 
este tipo de mago con el adivino y el poeta inspirado; K. Meuli, «Scythica», 
Hermes, t.70, 1935, página 153 y ss.; E. R. Dodds, The Greeks and the Irrational, 
Berkeley, 1957, p. 135 y ss. A la tesis «chamánica» de estos dos últimos auto- 
res hay que objetar la importancia en esos medios de una doctrina del alma 
específicamente griega, doctrina que no es un rasgo particular del 
chamanismo. (Nos permitiremos remitirnos a las páginas en las que hemos 
intentado estudiarlo, entre otras: M. Detiene, De la pensée religieuse á la pensée 
philosophique. La notion de Daimón dans le pythagorisme ancien, «Les Belles 


- Lettres», París, 1963, p. 60 y ss. Cfr., por último, la aportación de]. Brunschwig, 


«Aristote et les pirates tyrrhéniens», Rev. Philol., 1963, pp. 171-190) En su 
ensayo sobre Les origines de la pensée grecque, París, 1962, J.-P. Vernant ha 
dado indicaciones sobre los aspectos sociológicos de estos medios, sectas 
religiosas y sectas filosófico-religiosas (en particular, pp. 48-52). Del mismo 
autor véase «Du mythe á la raison. La formation de la pensée positive dans 
la Gréce archaique», Annales. Economiés, Sociétés, Civilisations, 1957, pp. 183- 
206 (= M. P., pp. 285-314); «Aspects mythiques de la mémoire en Gréce», 
Journal de Psychologie, 1959, pp. 1-30 (= M. P., pp. 51-78); «Le fleuve Améles 
et la Mélété Thanatou», Rev. Philos., 1960, pp. 163-179 (= M. P., pp. 79-94). 


*En «Le fleuve Amélés et la Mélété Thanatou», Rev. Philos., 1960, p.165,n.1 


(= M. P., p. 81, n. 8), J.-P. Vernant señala una diferencia esencial entre el 
pensamiento religioso de las sectas y la reflexión filosófica: «La sabiduría del 
filósofo pretende regular el orden en la ciudad, mientras que todo esfuerzo 
por la organización política resulta extraño al espíritu de las sectas». Pero el 
mismo autor, en Les origines de la pensée grecque, París, 1962, pp. 68-71, ha 
insistido en el personaje de Epiménides, que ofrece el ejemplo en la historia 
de la Atenas arcaica. 
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rresponden técnicas radicalmente diferentes. Si las técnicas men- 
tales de la Sofística y de la Retórica señalan una manifiesta rup- 
tura con las formas de pensamiento religioso que preceden al 
advenimiento de la razón griega, las sectas filosófico-religiosas, 
por el contrario, ponen en otra procederes y modos de pensa- 
miento que se inscriben directamente en la prolongación del pen- 
samiento religioso anterior. Entre los valores que, en este plano 
de pensamiento, continúan desempeñando, a través de los cam- 
bios de significación, el importante papel que ya tenían en el pen- 
samiento anterior, hay que poner en exergo a la Memoria y a la 
Alétheia. 

En un mito cuyo mercado cosmológico ha sido directamente 
tomado del pitagórico Petron de Himera, describe Plutarco la 
Llanura de Alétheia: «...Los mundos no existen en número infini- 
to, ...no hay sólo uno, ni cinco, sino ciento ochenta y tres. Están 
unidos en forma de triángulo a razón de sesenta por lado; los tres 
que quedan están colocados cada uno en un ángulo. Los mundos 
vecinos se tocan, pues, los unos a los otros en el curso de sus revo- 
luciones como en una danza. La superficie interior del triángulo 
sirve atodos estos mundos de hogar común y se llama Llanura de 
Alétheia. Es allí donde descansan inmóviles los principios, las for- 
mas, los modelos de lo que ha sido y de todo lo que será. En 
torno a estos tipos se encuentra la eternidad, de la cual se escapa 
el tiempo como una onda, y yéndose hacia los mundos. Todo 
esto puede ser visto y contemplado por las almas humanas una 
vez cada diez mil años si han vivido bien; y las mejores ini- 
ciaciones de esta tierra no son más que un reflejo de esa inicia- 
ción y de esa revelación. Las conversaciones filosóficas tienen 
como razón de ser el volver a recrearnos en la memoria los bellos 
espectáculos de allá, pues de otra manera no servirían de nada». 


82 Plutarco, De Defectu oraculorum, 22, p. 422 B., ed. y trad. R. Flaceliére (E 
Petrón de Himera, ap. Diels, FVS”, y, p. 106, 13 y ss.). Y sobre Petrón, A. 
Rivaud, Le probleme du devenir et la notion de matiére dans la philosophie grecque, 
París, 1905, p. 100 y n. 216, y R. Eisler, Weltenmantel und Himmelszelt, 1910, 1, 
p. 461, n. 6, y p. 722, n. 6. Cfr. también M. Timpanaro-Cardini, Pitagorici, 1, 
Florencia, 1958, pp. 70-72. Contra J. Kerschen-Steiner, Kosmos, Quellenkritische 
Untersuchungen zu den Vorsokratikern, Munich, 1962, pp. 209-211. 
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Aunque el testimonio no posea una antigiiedad irreprochable,* 
el mito de Plutarco ofrece el interés de unir fuertemente, en un 
contexto religioso, el acto de Memoria y la visión de la Llanura de 
Alétheia. En este punto fundamental, se hace eco del mito de Fedro 
en el que Platón describe la procesión celeste de las almas hacia 
el «lugar que está más allá del cielo». En su loca carrera por 
contemplar «las realidades que son exteriores al cielo»,% las al- 
mas se esfuerzan en seguir a los dioses tan perfectamente como 
sea posible. Sólo algunas logran percibir las realidades. «El moti- 
vo de este desmesurado celo por ver dónde se halla la Llanura de 
Alétheia, es que de esa pradera proviene precisamente el pasto 
que —es sabido— conviene a lo que de más perfecto hay en el 
alma: es de eso de lo que se alimenta la naturaleza, de ese pluma- 
je de alas, al que el alma debe su ligereza».*% Pero la Llanura de 
Alétheia no es más que una parte de un paisaje mítico que pode- 
mos restituir; en efecto, según los términos del decreto de 
Adrastea, «toda alma que habiendo pertenecido a la compañía 
de un dios, ha visto algo de las realidades verdaderas (túv 
dA1n90v), está sana y salva hasta la siguiente revolución, ...pero 
cuando, habiendo sido incapaz de seguir de cerca al dios, no ha 
visto nada y, víctima de alguna desgracia, ahíta de olvido (AN8ngo), 
de maldad, se vuelve más pesada», entonces es cogida en la rue- 
da de los nacimientos.” La oposición de Alétheia y de Lethé, queda, 
pues, explícitamente afirmada. Podemos seguir a Proclo cuando 
señala la correlación de la Llanura de Alétheia con la Llanura de 
Lethé en La República. El alma «ahíta del olvido», de la que se 


$ Cfr. el comentario que ya habíamos esbozado en «La notion mythique de 
AAHOEIA», Rev. ét. grecques, t, LXxuL 1960, pp. 27-35. 

% Platón, Fedro, 247 C. 

85 Id, ibid. 

$5 Platón, Fedro, 248 B. 

87 Platón, Fedro, 248 C. 

$8 Proclo, In Plat, Rempubl., 1, p. 346, 19, ed. W. Kroll. 

% Platón, República, 621 A. En la imágen del río Amelés, J.-P. Vernant, art. cit, 
pp. 163-179 (= M. P., pp. 79-94), ha mostrado la transposición de un agua 
infernal, cargada de una potencia de mancha: el río sin meleté se convierte, 
en las hermandades religiosas y en las sectas filosóficas, en un símbolo de 
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habla en Fedro, es, en efecto, una de esas almas sedientas que, 
negligente ante la recomendación formulada en el mito de La 
República, se ha saciado del agua que ningún recipiente puede 
retener, el agua del río Amelés, el agua que corre por la Llanura de 
Lethé.P En la teoría del conocimiento platónico, la oposición de la 
Llanura de Alétheia y la Llanura de Lethé traduce en un plano mítico 
la oposición entre el acto de anamnésis, la evasión fuera del tiem- 
po, la revelación del ser inmutable y eterno, y la carencia de Lethé, 
que es la ignorancia humana y el olvido de las verdades eternas.” 
De estos testimonios se deduce que Alétheia se opone a Lethé, 
y que Alétheia está articulada con la Memoria. Ambos rasgos esen- 
ciales imponen un acercamiento con una serie de textos de carác- 
ter místico que nos informan sobre las doctrinas escatológicas en 
las que Mnemosyné es una potencia complementaria de Lethé.2 
Este acercamiento es tanto más legítimo por cuanto la oposición 
de la Llanura de Alétheia y la Llanura de Lethé no es una fabulación 
específicamente platónica:” por una parte, está igualmente bien 


muerte, en un término sinónimo de Lethé. A la oposición Memoria-Olvido 
responde la pareja Mélété-Amelés. A estas tradiciones religiosas es a las que 
es necesario, así lo parece, unir la noción de Metaméleia de la que hablan 
Plut., De Genio Socratis, p. 592 B, y Platón, Fedón, 113 E. Cfr. R. Joly, «Note 
sur Hetávoto,, Rev. Hist. Rel., t. Lx, 1961, pp. 149-156, y Le tableau de Cébes et 
la philosophie religieuse, «Collection Latomus», vol. Lx1, Bruselas, 1963, p. 37 y 
siguientes. Es sabido que Metaméleia, hija de Epimeteo, se opone a Prométheia, 
hija de Prometeo, como éste a Epimeteo, su doble y su contrario (Schol. Pind. 
Pyth., v, 35 a, ed. Drachmann, t. 11, 1910, p. 176, 19 y ss.). A propósito de 
Meélété, pueden añadirse las observaciones de J. Brunschwig, Rev. philos., 1963, 
pp. 267-268. 

* Cfr. J.-P. Vernant, «Aspects mythiques de la mémoire en Grece», Journ. 
Psych., 1959, p. 25 (= M. P., p.74). 

* El texto de las «tablillas de oro» se halla en los Orphicorum fragmenta, ed. O. 
Kern, fr. 32, y en Diels, FVS”, 1, p. 15 y ss. Cfr. el estudio general de W. C. 
Guthrie, Orphée et la religión grecque, Étude sur la pensée orphique (tr. franc.), 
París, 1956, p. 192 y ss. El que sean órficas (Guthrie), pitagóricas (Thomas), 
Orfico-pitagóricas (Ziegler-Cumont) o eleusinas (Boyancé, Picard), poco im- 
porta en este caso: las creencias que en ellas se manifiestan son inseparables 
de toda especulación sobre la memoria, el tiempo y el alma. 

” Platón es el heredero de un importante esfuerzo de transposición de te- 
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atestiguada en Empédocles, según una determinada tradición;% 
por otra, esta representación mítica se inscribe en un «campo ideo- 
lógico» dibujado por la oposición de Alétheia y Lethé en el pensa- 
miento poético y en el pensamiento mántico. La geografía mítica 
de las Llanuras de Alétheia y de Lethé, como la representación 
escatológica de las fuentes de Mnemosyné y de Lethé, forma par- 
te de las representaciones específicas de medios intermedios 
entre la filosofía y la religión, los medios filosóficos-religiosos. 
Una y otra representaciones son solidarias de una doctrina de 
reencarnación de las almas; no son inteligibles más que en un 
pensamiento atormentado por la salvación individual, obsesio- 
nado por el problema del alma y del tiempo. En este plano de 
pensamiento, la Memoria* ya no es solamente, como en los poe- 
tas y los adivinos, un don de videncia que permite la aprehen- 
sión total del pasado, del presente y del futuro; es ante todo el 
último término de la cadena de las reencarnaciones. Su valor es 
doble; en tanto que potencia religiosa, Memoria, es el agua de 
Vida que señala el último término del ciclo de las metensomatosis; 
en tanto facultad intelectual, es la disciplina de salvación que 
trae la victoria sobre el tiempo y sobre la muerte y permite ad- 
quirir el saber más completo.” En la concepción dicotómica de 
las sectas filosófico-religiosas, la vida terrestre está gangrenada 


mas religiosos en el plano filosófico. En un estudio intitulado «Warheit als 
Erinnerung», Hermes, t. 91, 1963, pp. 36-52, E. Heitsch ha subrayado la im- 
portancia, en el seno de la teoría platónica del conocimiento, de la relación 
entre la representación de la «verdad» y el papel de la memoria. 

% Cfr. Diels, FVS?, 1, p. 360, 4 y ss.; p. 374 y ss. Para todo lo que a Empédocles 
concierne, nos remitiremos ahora a Jean Bollack, Empédocle, 1, París, 1965 
(aparecido después de la redacción de estas páginas). 

* Sobre esta concepción de la memoria, véase J.-P. Vernant, art. cit., p. 15 y 
ss. (= M. P., p. 65 y ss.). W. Burkert no ha conocido este artículo importante 
y desatiende demasiado el papel de la memoria en el pitagorismo antiguo. 
Cfr. W. Burkert, Weisheit und Wissenchaft. Studien zu Phytagoras, Philolaos und 
Platon, Nuremberg, 1962, p. 144 y ss. 

% En cierto modo, como lo advierte J.-P. Vernant, «Le fleuve Améles et la 
Melété Thanatou», Rev. Philos., 1960, p. 179, n. 1 (2 M. P., p. 9, n. 69), la 
exigencia de un saber completo evoca la estricta obligación de no olvidar 
nada en el ritual religioso: recuerdo de la calidad de vnueptic del adivino. 
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por el tiempo, sinónimo de muerte y de Olvido: el hombre es 
arrojado al mundo de Lethé, yérra en la pradera de Até.* Para 
trascender el tiempo humano y quedar puras de olvido, las sec- 
tas elaboran una técnica de salvación que será regla de vida, «re- 
ceta de santidad»: comporta técnicas psicofisiológicas que, a tra- 
vés de una experiencia cataléptica, intentan liberar el alma de los 
lazos del cuerpo.” Un género de vida entretejido de obligaciones 
y tabúes permite al iniciado, al término de su ascesis, presentar- 
se ante los guardianes de la fuente Memoria para beber allí el agua 
que le purificará de toda huella de temporalidad y que consagra- 
rá definitivamente su estatuto divino. Acordarse, separar el alma 
del cuerpo, beber el agua de Mnemosyné, son expresiones que 
traducen en igual medida un solo y mismo género de vida a ni- 
veles diferentes. Será en este plano de pensamiento donde la vi- 
sión de la Llanura de Alétheia tome toda su significación. La aven- 
tura de Epiménides es decisiva a este respecto: «Durante el día, 
Epiménides se tumbó en el antro de Zeus Diktaios, durmió con 
profundo sueño durante numerosos años; conversó en sueños 
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hombres al margen del grupo social que se organiza en la Polis; 
el nivel de pensamiento es el del movimiento estático de los es- 
pecialistas del alma. Epiménides es uno de esos magos que se 
alimentan de malva Y asfódelo; es un purificador y un adivino: 
conoce el pasado, el presente y el porvenir. Al igual que todos 
los inspirados de su especie, está sujeto a sueños catalépticos: su 


% Cfr. nuestras observaciones en La notion de Daimón dans le pythagorisme 
ancien, «Les Belles Lettres», París, 1963, pp. 60-92, 

% Cfr. ibid. 

9% Cfr. Diels, EVS?, 1, p. 32, 17 y ss. Sobre Epiménides, cfr. H. Demoulin, 
Epiménide de Créte, Bruselas, 1901; W. Burkert, Weisheit un Wissenschaft. Studien 
zu Pythagoras, Philolaos und Platon, Nuremberg, 1962, pp. 127-128; R.-F. 
Willetts, Cretan Cults and Festivals, Londres, 1962, p. 216, 242, 311; J.-P. 
Vernant, Les origines de la pensée grecque, París, 1962, p. 68 y siguientes; E. R. 
Dodds, The Greeks and the Irrational, Berkeley, 1957, p. 141-146. 
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alma escapa de su cuerpo a voluntad. Es un tipo de experiencia 
que prolonga incontestablemente procedimientos de mántica 
incubatoria.? El sueño es, en efecto, el momento privilegiado en 
que el alma, «trenzada al cuerpo» durante el día, una vez libre 
de su servicio, puede contemplar la pura Alétheia: puede «recot- 
dar el pasado, discernir el presente, prever el provenir».1% En el 
caso de Epiménides, si la conversación con Alétheia traduce un 
don de videncia, análogo al del adivino," satisface igualmente 


% Epiménides, según Dióg. Laercio, 1, 114, se daba por Faco, hermano de 
Minos. 

100 Cfr. Cicerón, De Divinatione, 1, 30, y Elien, Hist. Var., m, 11 ed. R. Hercher. 
Sería tentador el aproximar estas tradiciones religiosas sobre la visión de la 
«Verdad» en una experiencia de éxtasis, al mito platónico de la caverna; 
sería su transposición filosófica. Por dos veces (Teeteto, 152 C y 162 A) hace 
alusión Platón a los misterios de la Alétheia, que tan pronto habla desde el 
fondo de su santuario (éx tod ASÚTOV) como se revela en el secreto (Ev 
OTOPHÑTO). 

101 Entre los rasgos más destacables de continuidad, a través de una serie de 
planos, es necesario advertir la permanencia de una significación «amplia»: 
Alétheia, como síntesis del pasado, del presente y del futuro: 

1. En el plano de pensamiento de los poetas inspirados: las Musas dicen 
la Aléthicia, «lo que es, lo que será, lo que fue» (Hes., Teog., 28 y 38; cfr. 32) 

2. En el de los adivinos: las visiones nocturnas de los sueños son la 
Alethosuné; cubren «el pasado, el presente, todo lo que debe ser para nume- 
rosos mortales durante su oscuro sueño» (Eur., fig. Taur., 1261 y ss., y 1278), 
mientras que la Alétheia del Anciano del Mar es conocimiento de «todas las 
cosas divinas, del presente y del provenir» (Eur., Helena, 13 y ss.). Cfr. Cal- 
cas, según II, 1, 70, «el mejor de los adivinos que conoce el presente, el futu- 
ro, el pasado». 

3. En el de los medios filosófico-religiosos, como así lo atestiguan: 

a) El acercamiento del poder adivinatorio de Epiménides («que tenía 
revelaciones, pero no sobre las cosas futuras, sino sobre las cosas pasadas, so- 
bre las cosas invisibles», ap. Aristóteles, Ret., 11, 17, p. 1418 A 24) y su visión de 
Alétheia, en la caverna de Zeus Diktaios (cfr. Diels, FVS”, 1, p. 32, 17 y ss.). 

b) Pasajes como Plat., Rep., 171 E; Eliano, Hist. Var., 11, 11 ed. R. Hercher; 
Cic., De Divinatione, 1, 30 (cfr. M. Detienne, De la pensée religieuse ú la pensée 
philosophique. La notion de Daimón dans le pythagorisme ancien, París, 1963, pá- 
ginas 76-77), donde se mezclan mántica y experiencia cataléptica (señale- 
mos que en una historia del trípode referida por Dióg. Laercio, 1, 33, el orá- 
culo ha prescrito enviar el objeto religioso a la casa de un sabio reconocido 





194 MARCEL DETIENNE 


una meleté que intenta escapar del tiempo y alcanzar un plano de 
lo real, que puede ser definido esencialmente mediante su oposi- 
ción a Lethé. Cuando se pone en contacto con Alétheia, Epiménides 
entra en familiaridad con los dioses, lo que es rigurosamente se- 
mejante al estatuto divino del iniciado de las «tablillas de oro» 
cuando puede tomar el agua fresca del lago Memoria.'” El plano 
de Alétheia es el del adivino: está caracterizado por la intempo- 
ralidad y la estabilidad. Es el plano del Ser, inmutable, perma- 
nente, que se opone al de la existencia humana, sometida a la 
generación y a la muerte, carcomida por el Olvido. 

En el pensamiento de las sectas filosófico-religiosas, la Alétheia 
está en el centro de una configuración de potencias y de nocio- 
nes perfectamente homólogas a las que la cortejan en el pensa- 
miento religioso: inserta en la Memoria, como función religiosa, 
Alétheia es asociada a Diké, que señala su identidad en el orden 
de las cosas. Está también ayudada por la Pistis, que representa 
aquí, como en el pensamiento religioso de los adivinos y los poe- 
tas inspirados, la fe en el Ser, el acuerdo a una potencia superior 
de la que el hombre acepta las revelaciones: la Musa de Empédo- 


por su conocimiento «del pasado, presente y futuro», lo que nos muestra las 
afinidades entre el Sabio [del tipo de los Siete Sabios] y el inspirado. Por otra 
parte, en las Nubes de Aristófanes la meditación filosófica está toda ilumina- 
da por los caracteres de la práctica incubatoria [cfr. A.-J. Festugiére, Con- 
templation et vie contemplative selon Platón”, París, 1950, p. 70 y ss., que su- 
braya justamente el parentesco de esta meditación con la técnica descrita 
en el Fedón)). Es de destacar que en todas estas experiencias religiosas la 
Alétheia se define como en otros planos de pensamiento, por la síntesis del 
pasado, del presente y del futuro. Esta misma tesis será tomada de nuevo, esta 
vez en una perspectiva acumulativa, por el pensamiento secularizado: en la 
célebre teoría de la «prognosis» de la medicina racional, será la reflexión 
sobre los casos presentes (tú apeóvta) y la comparación con los casos pasa- 
dos los que permitirán la previsión (npokéyew tú £oóueva) (cfr. los textos 
citados por L. Bourgey, Observation et expériencie chez les médecins de la collection 
hippocratique, París, 1953, p. 220 y siguientes); en la sofístisca, el discurso 
supone el recuerdo de las cosas pasadas, el conocimiento de las cosas presen- 
les y la previsión de todas las cosas por venir (Gorgias, ap. Diels, FVS”, 1, p. 
291, 5-9. Cfr. también Plat, Rep., 516 C-D). 

12 Cfr. Diels, FVS?, 1, pp. 15, 31; 16, 17; 16, 22; 17, 13. Piénsese en el estatuto 
«lemónico en la secta pitagórica o en el estatuto divino de Empédocles. 
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cles, que dice la Alétheia, profesa «palabras fiables» (mordaza). 
Pero el parecido entre la Alétheia de las sectas filosófico-religio- 
sas y la Alétheia de los poetas, de los adivinos y de los reyes de 
justicia sé acaba aquí: mientras que, en el pensamiento de estos 
últimos, Alétheia es, en tanto que potencia religiosa, inseparable 
de la Peithó; el plano de la Alétheia-Diké-Pistis está, en las sectas 
filosófico-religiosas, radicalmente separado del de la Peithó. En 
el mito del Gorgias, los hombres de la Peithó se definen mediante 
su apistia; son las desgraciadas víctimas del Olvido, la presa de 
los placeres; son arrastrados por el incesante correr de las co- 
sas.“ Peithó está definitivamente del lado de Lethé: es hermana 
de Hedoné; Até es su doble.* Peithó simboliza el mundo húmedo 
de la generación, la blanda dulzura del placer, no sólo el de la 
palabra, sino también el de la mujer, el placer físico. Por este pen- 
samiento replegado en sí mismo, atormentado por la falta, an- 
sioso de pureza, la condición del hombre consagrado al Olvido, 
internado en la Noche, se halla bajo el signo de Peithó.'* Si bien 
en la tradición arcaica los hombres sienten que están sujetos al 
Olvido, que su memoria vacila, también la de los dioses flaquea; 


193 Cfr, Diels, FVS”, p. 311, 6, y pp. 355, 12-356, 2. Sobre la pistis de Empédocles, 
véase J. Verdenius, Notes on the presocratics, vi, The Meaning of mons in 
Empedocles, Mnemosyné, 1948, pp. 10-12. La asociación de Alétheia y de Pistis 
es particularmente explícita en Parménides (cfr. infra, p. 138). 

19 Platón, Gorgias, 493 A y ss., y el análisis de J.-P. Vernant, «Le fleuve Améles 
y la Mélété Thanatou», Rev., Philos., 1960, p. 171 y ss. (= M. P., p. 88 y siguien- 
tes) que muestra el origen empedocleano de este mito. 

105 Cfr. J.-P. Vernant, art. cit., p. 174 y ss. (+ M. P., p. 90 y ss.). El mismo autor 
menciona los textos de Plut., De sera numisnis vindicta, 566 A, y De oracul. 
Pyth., p. 397 B, en los que Hedoné es asociada a Lethé y Até. Sobre la sima 
llamada Lethé, en De sera numinis vindicta de Plutarco; cfr., por último, Y. 
Vernitre, «Le "Léthé" de Plutarque», Rev, Ét, anc., t. Lxv1, 1964, pp. 22-32. 

1% Para toda una tradición, «participar en la persuasión» es, «un resto de la 
debilidad terrestre del animal que está sujeto a la muerte» (Ecfante, Traité de 
la royauté, p. 278, 2 y ss., ed. Hense ap. L. Delatte, Les Traités de la Royauté 
d'Ecphante, Diotogene et Sthénidas, Lieja-París, 1942, p. 51 y ss.). Sobre la rela- 
ción entre el olvido y la persuasión, cfr. Plat., Rep., 412 E-413 C. Sobre la 
dnátn, sinónimo de Lethé, cfr. las observaciones de R. Joly, Le Tableau de 
Cébes et la philosophie religieuse, «Collection Latomus», vol. Lx1, Bruselas, 1963, 
p. 36 y ss. 
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una meleté que intenta escapar del tiempo y alcanzar un plano de 
lo real, que puede ser definido esencialmente mediante su oposi- 
ción a Lethé. Cuando se pone en contacto con Alétheia, Epiménides 
entra en familiaridad con los dioses, lo que es rigurosamente se- 
mejante al estatuto divino del iniciado de las «tablillas de oro» 
cuando puede tomar el agua fresca del lago Memoria.'” El plano 
de Alétheia es el del adivino: está caracterizado por la intempo- 
ralidad y la estabilidad. Es el plano del Ser, inmutable, perma- 
nente, que se opone al de la existencia humana, sometida a la 
generación y a la muerte, carcomida por el Olvido. 

En el pensamiento de las sectas filosófico-religiosas, la Alétheia 
está en el centro de una configuración de potencias y de nocio- 
nes perfectamente homólogas a las que la cortejan en el pensa- 
miento religioso: inserta en la Memoria, como función religiosa, 
Alétheia es asociada a Diké, que señala su identidad en el orden 
de las cosas. Está también ayudada por la Pistis, que representa 
aquí, como en el pensamiento religioso de los adivinos y los poe- 
tas inspirados, la fe en el Ser, el acuerdo a una potencia superior 
de la que el hombre acepta las revelaciones: la Musa de Empédo- 


por su conocimiento «del pasado, presente y futuro», lo que nos muestra las 
afinidades entre el Sabio [del tipo de los Siete Sabios] y el inspirado. Por otra 
parte, en las Nubes de Aristófanes la meditación filosófica está toda ilumina- 
da por los caracteres de la práctica incubatoria [cfr. A.-J. Festugiére, Con- 
templation et vie contemplative selon Platón”, París, 1950, p. 70 y ss., que su- 
braya justamente el parentesco de esta meditación con la técnica descrita 
en el Fedón)). Es de destacar que en todas estas experiencias religiosas la 
Alétheia se define como en otros planos de pensamiento, por la síntesis del 
pasado, del presente y del futuro. Esta misma tesis será tomada de nuevo, esta 
vez en una perspectiva acumulativa, por el pensamiento secularizado: en la 
célebre teoría de la «prognosis» de la medicina racional, será la reflexión 
sobre los casos presentes (tú apeóvta) y la comparación con los casos pasa- 
dos los que permitirán la previsión (npokéyew tú £oóueva) (cfr. los textos 
citados por L. Bourgey, Observation et expériencie chez les médecins de la collection 
hippocratique, París, 1953, p. 220 y siguientes); en la sofístisca, el discurso 
supone el recuerdo de las cosas pasadas, el conocimiento de las cosas presen- 
les y la previsión de todas las cosas por venir (Gorgias, ap. Diels, FVS”, 1, p. 
291, 5-9. Cfr. también Plat, Rep., 516 C-D). 

12 Cfr. Diels, FVS?, 1, pp. 15, 31; 16, 17; 16, 22; 17, 13. Piénsese en el estatuto 
«lemónico en la secta pitagórica o en el estatuto divino de Empédocles. 
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cles, que dice la Alétheia, profesa «palabras fiables» (mordaza). 
Pero el parecido entre la Alétheia de las sectas filosófico-religio- 
sas y la Alétheia de los poetas, de los adivinos y de los reyes de 
justicia sé acaba aquí: mientras que, en el pensamiento de estos 
últimos, Alétheia es, en tanto que potencia religiosa, inseparable 
de la Peithó; el plano de la Alétheia-Diké-Pistis está, en las sectas 
filosófico-religiosas, radicalmente separado del de la Peithó. En 
el mito del Gorgias, los hombres de la Peithó se definen mediante 
su apistia; son las desgraciadas víctimas del Olvido, la presa de 
los placeres; son arrastrados por el incesante correr de las co- 
sas.“ Peithó está definitivamente del lado de Lethé: es hermana 
de Hedoné; Até es su doble.* Peithó simboliza el mundo húmedo 
de la generación, la blanda dulzura del placer, no sólo el de la 
palabra, sino también el de la mujer, el placer físico. Por este pen- 
samiento replegado en sí mismo, atormentado por la falta, an- 
sioso de pureza, la condición del hombre consagrado al Olvido, 
internado en la Noche, se halla bajo el signo de Peithó.'* Si bien 
en la tradición arcaica los hombres sienten que están sujetos al 
Olvido, que su memoria vacila, también la de los dioses flaquea; 


193 Cfr, Diels, FVS”, p. 311, 6, y pp. 355, 12-356, 2. Sobre la pistis de Empédocles, 
véase J. Verdenius, Notes on the presocratics, vi, The Meaning of mons in 
Empedocles, Mnemosyné, 1948, pp. 10-12. La asociación de Alétheia y de Pistis 
es particularmente explícita en Parménides (cfr. infra, p. 138). 

19 Platón, Gorgias, 493 A y ss., y el análisis de J.-P. Vernant, «Le fleuve Améles 
y la Mélété Thanatou», Rev., Philos., 1960, p. 171 y ss. (= M. P., p. 88 y siguien- 
tes) que muestra el origen empedocleano de este mito. 

105 Cfr. J.-P. Vernant, art. cit., p. 174 y ss. (+ M. P., p. 90 y ss.). El mismo autor 
menciona los textos de Plut., De sera numisnis vindicta, 566 A, y De oracul. 
Pyth., p. 397 B, en los que Hedoné es asociada a Lethé y Até. Sobre la sima 
llamada Lethé, en De sera numinis vindicta de Plutarco; cfr., por último, Y. 
Vernitre, «Le "Léthé" de Plutarque», Rev, Ét, anc., t. Lxv1, 1964, pp. 22-32. 

1% Para toda una tradición, «participar en la persuasión» es, «un resto de la 
debilidad terrestre del animal que está sujeto a la muerte» (Ecfante, Traité de 
la royauté, p. 278, 2 y ss., ed. Hense ap. L. Delatte, Les Traités de la Royauté 
d'Ecphante, Diotogene et Sthénidas, Lieja-París, 1942, p. 51 y ss.). Sobre la rela- 
ción entre el olvido y la persuasión, cfr. Plat., Rep., 412 E-413 C. Sobre la 
dnátn, sinónimo de Lethé, cfr. las observaciones de R. Joly, Le Tableau de 
Cébes et la philosophie religieuse, «Collection Latomus», vol. Lx1, Bruselas, 1963, 
p. 36 y ss. 
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por el contrario, en tiempo de crisis religiosa, en que los hombres 
están separados de los dioses por un abismo infranqueable, la 
Memoria inalterable se convierte en un privilegio exclusivo de 
los dioses, quedando el hombre definitivamente privado de ella. 
En las sectas filosófico-religiosas están, pues, por un lado, lo In- 
inutable, el Ser, la Memoria, la Alétheia; por el otro, lo Fluído, el 
No-Ser, el Olvido, Lethé. La ruptura es clara, y el theios aner es la 
prueba de ello: toda su «ascesis» constituye un esfuerzo por pa- 
sar del plano de Lethé al plano de Alétheia. El universo espiritual 
de las sectas filosófico-religiosas es un mundo dicotómico en el 
que la ambigúedad ha cedido su lugar a la contradicción. Si el 
par Alétheia-Lethé indica, a través de las mutaciones de valores, 
una continuidad real con el pensamiento mítico, la articulación 
de las dos potencias es radicalmente diferente: se pasa de una 
lógica a otra. 

Entre este plano de pensamiento, radicalmente dividido en 
Alétheia y Lethé, y determinadas representaciones que remiten al 
mismo universo espiritual pueden destacarse curiosas correspon- 
dencias. Un determinado número de documentos, de naturaleza 
y épocas diferentes, dan testimonio de la importancia fundamen- 
tal en estos medios de una problemática de la elección. Ya no 
vive el hombre en un mundo ambivalente donde los contrarios 
son complementarios, donde las oposiciones son ambiguas. Es 
lanzado a un universo dualista de oposiciones tajantes: la elec- 
ción ES impone con urgencia. En la sociedad pitagórica, que ocu- 
pa un importante lugar en estos medios filosófico-religiosos, un 
acentuado dualismo distingue dos caminos: uno a la izquierda, 
el de Hedoné; otro a la derecha, el de Ponos. Determinados testi- 
monios permiten pensar que la elección ejemplar de Heracles, 
en la encrucijada de caminos,” ha definido para estos medios la 


1% A propósito de estos puntos diversos, nos permitimos el remitirnos a un 
«Judio sobre «Héracles, héros pythagoricien», Rev. Hist. Rel., 1960, pp. 19- 
1,4 En el tema de la opción, la noción de metaméleia ha podido desempeñar 
un papel, el de una vuelta a sí mismo, una toma de conciencia previa a la 
operon de una vía de salvación. En el Juicio de París, puesto en escena por 
“iotocles (en la obra titulada xpictc, cfr. Aten, xv, 687 C = fr. 334 N?), la op- 


crotvse opera entre Atenea-Areté (o Phronesis) y Afrodita-Hedoné. Sin ninguna 
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necesidad de una opción fundamental, semejante a la que el ado- 

lescente debe hacer en el umbral de la existencia humana. La vía 

de la salvación es la del esfuerzo; la vía de la Meleté, de la larga 

askésis, del ejercicio de la memoria. La otra es la del placer, la del 

vicio, la del Olvido. Ruda y escarpada una, llana y fácil la otra, 

pues el hombre se deja guiar por una inclinación natural, por su 
gusto por el placer. El cruce de los caminos que se ofrece al 
principio de la existencia corresponde con la bifurcación de los 
caminos en el más allá. En el otro mundo, en efecto, volverá a 
encontrar el alma una bifurcación de la que uno de los caminos 
lleva a las Islas de los Felices y el otro hacia el Tártaro.'” En las 
«tablillas de oro» son dos los caminos que llevan cada uno a una 
fuente, uno a la izquierda, otro a la derecha, donde se halla el 
agua del lago Memoria. Pero la elección en el más allá es pura- 
mente ficticia: las tablillas que acompañan al iniciado en su tum- 
ba le indican claramente la ruta que debe tomar, aquella a la que 
tiene derecho. De entre ellas una le dice expresamente que el alma 
electa va por el camino de la derecha." La mayor parte propot- 
ciona al iniciado la contraseña que le permitirá beber el agua de 


prueba, M. C. Waites, «The Allegorical Debate in Greek Literature», Harv. 
St. Class. Philol., t. xxm, 1912, pretendía ver allí una versión más antigua que 
la de los Chants Cypriens (cfr. A. Severyns, Le cycle épique dans l'école 
d' Aristarque, Lieja-París, 1928, p. 261 y ss.). 

108 Podrá objetarse sin duda, y con razón, que la imágen de la opción se ha- 
llaba ya en los Trabajos y los Días de Hesíodo (v. 286 y ss.): al rudo y escarpa- 
do camino de la virtud responde el camino plano y fácil de la miseria. Pero 
la opción hesiódica no es idéntica a la opción de las sectas filosófico-religio- 
sas. En su estudio sobre «Le mythe hésiodique des races. Essai d'analyse 
structurale», Rev. hist. rel., 1960, pp- 21-54 (= M. P.,p- 19-47), J.-P. Vernant ha 
mostrado que si el mito de las razas está construido sobre una estructura 
tripartita, la lógica del mito es de tipo dualista: la tensión entre Diké e Hybris 
es la que «confiere a cada uno de los tres niveles funcionales, en el registro 
quele es propio, un mismo aspecto de polaridad» (p. 50). En un pensamien- 
to religioso construido sobre tensiones polares y relaciones antitéticas no 
puede darse una opción pura de toda ambigiiedad. Los medios filosófico- 
religiosos serán los que den a la opción el carácter de una alternativa. 

109 Platón, Gorgias, 524 A. 

10 Diels, FVS”, 1, p.17, 11. 
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Vida. La elección en el más allá está, pues, prefigurada por la 
elección hecha aquí abajo. Se da una perfecta correspondencia 


entre el plano terrestre y el plano escatológico. Todo este pensa- * 


miento dicotómico que opone derecha e izquierda, Ponos y 
Hedoné, Memoria y Olvido, Alétheia y Lethé, es un pensamiento 
de alternativa. La elección que se impone en las sectas filosófico- 
religiosas es el signó indubitable de la contradicción que rige este 
pensamiento. No obstante, aunque la ambigiedad haya desapa- 
recido, en tanto que zona intermediaria entre los términos 
antitéticos, no ha sido borrada en la misma medida del mundo 
humano, en cuanto forma de lo real. Cuando Empédocles en- 
frenta a su discípulo Pausanias a una elección entre dos géneros 
de vida, opone, a la vía de la Meleté que le permitirá con los 
prapides bien ceñidos fijar sólidamente las enseñanzas de la Musa 
y, a partir de éstas, adquirir otras, otra vía en la que el hombre es 
abandonado a sí mismo, a la búsqueda de miríadas de cosas vi- 
les. Una es la vía de los «divinos prapides»; la otra, la de la «doxa 
oscura».'*! En las sectas filosófico-religiosas, a la estabilidad, a la 
solidez, se opone la fluidez, el deslizamiento: los hombres viven 
naturalmente en el mundo de la Peithó, el mundo de la Doxa, que 
es el que se mueve, el perpetuamente móvil, lo que define, para 
los griegos, la esencia misma de la ambigiedad. 

La evolución de Alétheia en los medios filosófico-religiosos 
es, pues, antitética y complementaria de la que se dibuja desde 


Simónides a los sofistas. Antitética porque la Alétheia desempe- 


ña en los primeros el mismo papel absoluto que Apaté en el pen- 
samiento de los segundos. Pero complementaria porque, en unos 
positivamente, en otros negativamente, la relación de Alétheia con 
la memoria, como función religiosa, se revela necesaria, estruc- 
tural. La historia de las sectas completa lo que la Sofística y la 
Retórica podían enseñarnos sobre un punto esencial. En estas 


* Diels, FVS?, 1, p.352, 20 y ss., y p. 365, 5 y ss., el fr. 122 (Diels, FVS”, 1, p.361, 
3 y ss.) remitía a la pradera de Até (sobre la dificultad de este pasaje, con- 
fróntese «La démonologie d'Empédodle», Rev. él. grecques, t. LxxtL, 1959, p. 11- 
13), encontraríamos en él una descripción particularmente rica de la ambi- 
gúedad del mundo terrestre en el que la Belleza responde a la Fealdad, el 
Sueño a la Vigilia, el Silencio a la Palabra, la Verdad a la Incertidumbre. 
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últimas, ya que la Alétheia estaba de alguna forma puesta entre 
paréntesis y que sólo triunfaba la Apaté, no podíamos definir la 
relación lógica de ambos términos. Por el contrario, en el pensa- 
miento de las sectas filosófico-religiosas, el predominio de Alétheia 
no niega el mundo de la ambigútedad: el universo de las sectas 
filosófico-religiosas es un universo de elección. Ahora bien, en 
este plano de pensamiento, sea Lethé, Peithó, Apaté o Doxa, la 
ambigúedad es siempre lo contrario de Alétheia. No existe una 
tercera vía: Alétheia o Apaté. 
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En una perspectiva diacrónica, ¿habremos de hablar de una 
ruptura en la continuidad o de una continuidad en la ruptura? A 
pesar de la ruptura que separa radicalmente una lógica de la 
ambigiúedad de una lógica de la contradicción, la continuidad, 
en efecto, parece perfecta en los puntos esenciales: en el plano 
del pensamiento de la sectas filosófico-religiosas como en el del 
poeta, adivino, rey de justicia, la memoria permanece como va- 
lor fundamental, y el mago es un «maestro de verdad», al igual 
que el vidente y el rey de justicia. 

Sin embargo, entre uno y otro «maestro de verdad», entre una 
y otra «Verdad», las diferencias se acusan en el seno mismo de 
las semejanzas: en un sistema de pensamiento en que los proble- 
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mas del tiempo y del alma son fundamentales, la memoria ha 
dejado de ser solamente un don de videncia, un «desciframiento» 
de lo invisible que se interfiere constantemente con lo visible; se 
ha transformado en un medio de trascender el tiempo y de sepa- 
rar el alma del cuerpo; un método que permite, pues, acceder a 
aquello que es radicalmente diferente de lo visible. Al mismo 
tiempo, la Alétheia cambia de significado; ya no es la potencia 
eficaz que instituye la palabra del poeta o del adivino. En un 
sistema de pensamiento que se desprende, si no de formas míticas 
sí al menos de la lógica del mito, Alétheia se vuelve una potencia 
más estrictamente definida y más abstractamente concebida: sim- 
boliza aún un plano de lo real, pero un plano de lo real que adopta 
la forma de una realidad intemporal, que se afirma como el Ser 
inmutable y estable, en la misma medida en que Alétheia se opo- 
ne radicalmente a otro plano de realidad, el que definen el Tiem- 
po, la Muerte y la Lethé. Por otra parte, el plano de lo real que 
desde ese momento simboliza Alétheia, deja de ser definido sola- 
mente mediante las cualidades religiosas de un tipo de hombre 
del que parece inseparable: está, antes bien, objetivado, concebi- 
do de una forma más abstracta;*? radicalmente separado de los 
demás planos de lo real, para los cuales se convierte en patrón; 
tiende, cada vez más, a convertirse en una suerte de prefiguración 
religiosa del Ser e incluso del Uno, en la medida en que se opone 
de forma irreductible a lo que cambia, a lo multiforme, a todo lo 
que es doble. De un pensamiento al otro no será, pues, solamen- 
te la relación entre ambos términos la que se econtrará modifica- 
da, serán los mismos términos. Este cambio de significación com- 
porta necesariamente una diferencia entre los dos tipos de 
«maestro de verdad»: en la medida en que Alétheia es apreciada 


12 Sobre el proceso de abstracción en el pensamiento arcaico, confróntese T. 
B. L. Webster, «Personification as a mode of greek Thought», Journal of the 
Warburg and Courtauld Institutes, t. xvi, 1954, pp. 10-21, y «Language and 
Thought in early Greece», Mem. Proceed. Manchester Lit. Philos, Soc., xC1v, 3, 
1952-53. Reservado está al pensamiento filosófico llevar a término ese pro- 
ceso: él es el que separa la naturaleza, los dioses, el hombre, nociones que se 
definen y equilibran recíprocamente (cfr. J.-P. Vernant, «Du mythe á la 
raison», Annales. Economies, Sociétés, Civilisations, 1957, p. 190 = M. P., p. 295). 
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como un valor radicalmente separado de los demás planos de lo 
real, en la medida en que se define como el Ser en su oposición al 
mundo turbio y ambiguo de la Doxa, el «maestro de verdad» de 
las sectas filosófico-religiosás toma más conciencia de la distan- 
cia que le separa, a él que sabe, a él que ve y dice la Alétheia, de 
los demás, los hombres que nada saben, los desgraciados que se 
bambolean en el incesante deslizamiento de las cosas. En el pla- 
no mítico, el vidente, sea poeta o adivino, es de alguna forma por 
naturaleza un «maestro de verdad»: la Alétheia forma parte del 
orden constitutivo de las cosas, es el atributo de una función so- 
cial, no está separada de Apaté. En el mundo de las sectas filosó- 
fico-religiosas, por el contrario, donde se acrecenta la distancia 
entre los dioses y los hombres, la Alétheia, radicalmente separa- 
da de la Apaté, deja de estar unida a una función social: el mago 
es un individuo. El nuevo «maestro de verdad» siente, por tanto, 
necesariamente lo que le separa de los demás hombres, todo lo 
que hace de él un individuo de excepción. 

De Epiménides de Creta a Parménides de Elea,'* del mago 
estático al filósofo del Ser, la distancia parece infranqueable. 
Parménides sustituye el problema de la salvación, la reflexión 
sobre el alma, las exigencias de purificación propias de 
Epiménides, por el problema de lo Uno y lo Múltiple, una re- 
flexión sobre el lenguaje, exigencias lógicas. Del uno al otro todo 
es diferente: el vocabulario, la problemática, el nivel de pensa- 
miento. Estas indiscutibles divergencias que acentúan la origi- 


13 De la vasta literatura consagrada a Parménides hemos utilizado sobre 
todo un excelente instrumento de trabajo forzado por M. Untersteiner, 
Parmenide. Testimonianze e frammenti. Introduzione, traduzione e commento, 
Florencia, 1958 (cfr., no obstante, sobre determinados puntos de la interpre- 
tación, las justas reservas de J. Brunschwig, Rev. Philos., 1962, pp. 120-123). 
Toda la literatura anterior a 1958 es notablemente valorada. En las páginas 
que siguen —nos excusamos por su carácter excesivamente apresurado—, 
Parménides es considerado — hay que decirlo — menos en sí mismo que en 
sus relaciones con unas formas de pensamiento y una problemática de las 
que es, en determinados puntos, el resultado extremo. A los historiadores de 
Parménides corresponderá el apreciar la importancia exacta de la prehistoria 
de Alétheia para la inteligencia del autor del Traité sur la Nature. Aquí no 
damos más que algunas indicaciones. 
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nalidad del pensamiento filosófico, no impiden, sin embargo, que 
entre Parménides y Epiménides se establezcan afinidades res- 
pecto a toda una serie de puntos cuyo lugar geométrico es preci- 
samente Alétheía, En primer lugar, toda la puesta en escena del 
prólogo del Tratado sobre la Naturaleza remite a actitudes específi- 
cas del adivino, del poeta y del mago."* Cuando Parménides 
quiere definir la naturaleza de su actividad espiritual, estrechar 
el objeto de su búsqueda, recurre al vocabulario religioso de las 
sectas y de las hermandades. Es el tema del viaje en carro: objeto 
de prestigio social, vehículo aristocrático, se lleva a las almas al 
viaje escatológico. Es el tema de las divinidades «psicopompas»: 
abandonando las moradas de la Noche, las Hijas del Sol le mues- 
tran el camino de la Luz. A galope de sus «elocuentes jumen- 
tos», Parménides se lanza a una especie de más allá: pasa de la 
Noche al Día, de las Tinieblas a la Luz. Detrás de las pesadas 


!!! Estas afinidades han sido advertidas desde hace mucho tiempo y catalo- 
gadas con el mayor cuidado: cfr., por ejemplo, H. Diels, Parmenides' 
Lehrgedicht, Berlín, 1897, pp. 10-11; L. Gernet, «Les origines de la Philosophie», 
Bulletin de l'enseignement public du Maroc, n.* 183, 1945, p. 2 y ss.; H. Fraenkel, 
«Parmenides studien», en Wege und Formen friúhgriechischen Denkens?, Munich, 
1960, p. 158 y ss. (que aproxima notablemente los demonios, guiando a las 
yeguas, a las Musas de Pínd., Ol., vi, 22-27); C. M. Bowra, «The Poem of 
Parmenides», en Problems in Greek Poetry, Oxford, 1953, p. 38 y ss.; B. Snell, 
Dic Entdeckung des Geistes*, Hamburgo, 1955, pp. 196-197; G. Vlastos, 
«P'armenides' Theory of Knowledge», Trans. Amer. Philol. Assoc,, t. LXXVI, 
1946, pp.74-76; W. Jager, «Parmenides' Mysterium des Seins» en Die Theologie 
der frihen griechischen Denken, Stuttgart, 1953, p. 111 y ss.; M. Untersteiner, 
«La OAOZ di Parmenide comune via all" Eon», en Parmenide, Florencia, 1958, 
páginas LI y ss.;K, Dechgráber, «Parmenides' Auffhart zur Góttin des Rechts», 
Abhundl. Akad. Wiss. Lit. Mainz, Geistes-und sozial-wiss. Klasse, Wiesbaden, 
1958, n.* 11, p. 633 y ss.; H. Schwabl, Hesiod und Parmenides. Zur Formung des 
Parmenideischen Prooimions (28 B 1), Rh. Mus,, t. cv1, 1963, p. 139 y ss. (que 
lleva el paralelismo entre Hesíodo y Parménides con un rigor completamente 
nuevo en la línea de sus importantes artículos aparecidos en Serta philologica 
Aenipontana, 1961, pp. 69-84; Hermes, 1962, pp. 22 y ss.; Hermes, 1963, p.4y 
11s.). Cfr. también las observaciones de Edwin F. Dolin, «Parmenides and 
Uesiod», Harvard Studies in Classical Philology, t. Lxv1, 1962, pp. 93-98. 

" Cfr. el ensayo de A. Francotte, «Les disertes juments de Parménide», 
Prhonesís, u, 1958, p. 83 y ss. 
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puertas que guarda la Justicia, logra tener una visión directa de 
la Diosa, la cual le concede, como las Musas a Hesíodo, la revela- 
ción de Alétheia. Mediante todos estos rasgos, Parménides se pre- 
senta bajo la máscara del elegido, del hombre de excepción: él es 
el que sabe. Alétheia es su privilegio. «Maestro de verdad», se 
distingue de «aquellos que nada saben», «los hombres de dos 
cabezas, sordos, ciegos».*ó El camino de «Verdad» no puede con- 
fundirse con el que siguen los hombres «de ojo extraviado, de 
oídos zumbantes».*” Solidario de un don de videncia análogo al 
de los adivinos y los poetas inspirados, la Alétheia de Parménides 
se desarrolla además en el centro de una configuración de poten- 
cias, perfectamente semejante a la que domina el pensamiento 
religioso más antiguo. Como la Alétheia de Hesíodo, como la 
Alétheia de Epiménides, la «Verdad» de Parménides está 
articulada con Diké,* que aquí ya no es solamente el orden del 


- mundo, sino también la corrección, el rigor del pensamiento. La 


Pistis"* le acompaña con toda la fuerza que requiere la revela- 
ción de una diosa. Apaté le hace frente con el mismo rigor apa- 
rente: al discurso sobre la Alétheia responde el xóoos Granos 
gnéov.” El camino de las Doxai se extiende frente al camino de 
la «Verdad». La Alétheia de Parménides se inscribe, por su con- 
texto religioso, por su configuración, en la línea de una tradición 
que, por otro lado que Epiménides y el movimiento de las sectas, 
llega hasta Hesíodo y hasta el pensamiento religioso del cual es 
el más autorizado testigo. Pero las afinidades se destacan en un 
tercer punto que roza la esencia misma de la filosofía parmenídea. 


26 Diels, FVS”, 1, p. 233, 4 y ss. 

Y Diels, FVS?, 1, p. 234, 34. 

18 Sobre la diké parmenúdea, cfr. sobre todo H. Fraenkel, Wege und Formen 
Frúgriechischen Denkens”, Munich, 1960, p. 162 y ss., y la observación de A. 
Rivier, «Pensée archaique et philosophie présocratique», Revue de théologie 
et de philosophie, 1, 1953, p. 99. 

19 Cfr. Diels, EVS?, 1, p. 230, 12; 236, 5; 237, 8; 239, 6-7, y las páginas 275 y 
siguientes de Cl, Ramnoux, Héraclite ou 1' homme entre les choses et les mots, 
París, 1959 (que destaca también la importancia de la pistis'en Heráclito y 
Empédocles). 

29 Cfr, Diels, FVS”, 1, p. 239, 8. 
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26 Diels, FVS”, 1, p. 233, 4 y ss. 

Y Diels, FVS?, 1, p. 234, 34. 

18 Sobre la diké parmenúdea, cfr. sobre todo H. Fraenkel, Wege und Formen 
Frúgriechischen Denkens”, Munich, 1960, p. 162 y ss., y la observación de A. 
Rivier, «Pensée archaique et philosophie présocratique», Revue de théologie 
et de philosophie, 1, 1953, p. 99. 

19 Cfr. Diels, EVS?, 1, p. 230, 12; 236, 5; 237, 8; 239, 6-7, y las páginas 275 y 
siguientes de Cl, Ramnoux, Héraclite ou 1' homme entre les choses et les mots, 
París, 1959 (que destaca también la importancia de la pistis'en Heráclito y 
Empédocles). 

29 Cfr, Diels, FVS”, 1, p. 239, 8. 
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Alétheia, por toda su historia, se halla en el corazón del problema 
del Ser:'2 tras la Alétheia del adivino, del poeta inspirado, hemos 
reconocido la noción de «palabra-realidad» y la Alétheia de las 
sectas filosófico-religiosas se nos ha aparecido como un primer 
esbozo del Ser-Uno. Ahora bien, en Parménides, el tema del Ser 
es central, Si la Alétheia desempeña un papel capital en su siste- 
ma de pensamiento, es porque la filosofía parmenídea es una 
filosofía del Ser. En Parménides, el problema del Ser surje en la 
problemática de las relaciones entre la palabra y la realidad,'2 


problemática planteada en términos de Alétheia y de Apaté: en el. 


momento en que se insinúa la distancia entre las palabras y las 
cosas,” el filósofo que está pendiente del Ser trata de distinguir 
en el lenguaje lo estable de lo no-estable, lo permanente de lo 
que fluye, lo «verdadero» de lo «engañoso». Trata obstinadamen- 
te de separar el Ser de lo que él llama palabras, nombres (éneo. 
óvópuarto.)”? que son para sús ojos como el incesante deslizamiento 
de las cosas en el plano del lenguaje. Toda la reflexión parmenídea 
sobre el lenguaje como instrumento de conocimiento de lo real 
se desarrolla en torno a un centro minúsculo, la palabrita griega 
gon, el verbo «ser». En esta reflexión, paralela a la reflexión de 
los sofistas sobre el lenguaje como instrumento de acción sobre 
el otro, hay que distinguir cuidadosamente dos pos: el de las 


Y 


- * En el pensamiento platónico, determinados empleos de Alétheia poseen 


un sentido ontológico, cfr. Ed. Des Places, «La langue philosophique de 
Platon: le vocabulaire de l'Étre», Comptes rendus Acad. 1 nscript. B.-Lettres, 1961 
(1962), pp. 88-95. Advirtamos que hay determinadas afinidades entre el 
mundo religioso en el que la decisión divina es una realización, una acción 
que se desarrolla (cfr. I1., 1, 41, etc., y sobre todo Od., v, 170, donde se halla la 
expresión von cal te xpT vaí te) y el mundo de Parménides donde coinciden 
el Ser y el Pensar. 

1 Parménides no plantea el problema del Ser. Será Aristóteles el que se 
preguntará: ¿qué es el Ser? (cfr. P. Aubenque, Le probléme de l' Étre chez Aristote, 
París, 1962, p. 13 y ss.) [Versión castellana, p. 18 y ss.]. 

13 Cfr. E. Hoffmann, Die Sprache un die archaische Logik, Tubinga, 1925, p. 10 
y ss., y Cl. Ramnoux, Heráclite ou 1'homme entre les choses et les mots, París, 
1959, passim (particularmente p. 291 y ss.). 

14 Cfr. Diels, FVS”, 1, p. 238, 7; 239, 8. M. Untersteiner, Parmenide, página 
CLVHI y ss. 
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bases del lenguaje, la caracterizada situación de la lengua griega, 
y el de los problemas que la filosofía se ve arrastrada a plantear a 
través de esas bases. En cuanto a los elementos del lenguaje, en 
primer] lugar, la lengua griega posee un verbo «ser», lo que, como 
observa E. Benveniste)” no es en modo alguno una necesidad 
de toda lengua. También el griego hace de él empleos singulares: 
lo carga con una función lógica, la de la cópula. El verbo «ser» 
es un verbo con una extensión más amplia que la de cualquier 
otro, un verbo que puede convertirse en una noción nominal, e 
incluso en su propio predicado.'” En esta situación lingúística se 
plantea el tema de las relaciones entre la palabra y la realidad. A 
la pregunta de si el logos es lo real, todo lo real, a la pregunta 
sobre saber cuál es el punto fijo en el transcurrir de las palabras, 
responde Parménides: «El Es», más ampliamente: el Ser es, el 
No-Ser no es. El Ser es, he ahí la Alétheia.” Toda la filosofía de 
Parménides parece fascinada por el Ser: ya que se expresa me- 
diante una palabra, el Ser posee una significación única, 
irreductible. Siendo un nombre Uno, significa necesariamente una 
cosa Una.'% Su unicidad suprime la diversidad de las significa- 
ciones, la pluralidad de los predicados. En el Ser parmenídeo 
todas las aspiraciones al Uno, a lo Permanente, a lo Intemporal, 
son satisfechas de una vez. En otro lenguaje y en un plano dife- 
rente de pensamiento, el Ser de Parménides responde al mismo 
problema que el Chronos de los Órficos: cómo conciliar lo ho y 
lo Múltiple. Para Parménides, como para toda una tradición 


15 E, Benveniste, «Catégories de pensée et catégories de langue», Études 
philosophiques, 1958, p. 426 y ss. = Problémes de linguistique générale, París, 
1966, pp. 70-71. Más generalmente, cfr. el eayO: de L. ROBBISS La métaphy- 
sique et le langage, París, 1960. 

126 Cfr, J. Fourquet, «La notion de verbe», Journ. Psychol., 1950, p. 2 y Ss. 
Sobre los problemas de lógica planteados por Parménides, véanse las inves- 
tigaciones de G. Caloger, Studi sull' Eleatismo, Roma, 1932. 

17 Los valores ontológicos de la Alétheia de Parménides han sido particular- 
mente subrayados por W. Luther, «Der friihgriechische Wahrheitsgedanke 
im Lichte der Sprache», Gymnasium, t. 65, 1958, p. 84 y ss. 

us Cfr. las justas observaciones de P. Aubenque, Le probléme de l' Étre chez 
Aristote, París, 1962, p. 157. [Versión castellana, pp. 152-153.] 

19 J.-P. Vernant (Les origines de la pensée grecque, París, 1962, p. 36, n. 2) lo ha 
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que no se inspira directamente en su filosofía, Alétheia se define 
como lo «simple» que se opone a lo «doble», a todo lo que es 
ambiguo, «a las dos cabezas». Entre Epiménides y Parménides, 
las afinidades se acentúan, en definitva, en un último punto que, 
al contrario de los precedentes — signos de una continuidad des- 
de el pensamiento religioso más antiguo —, confirma la ruptura 
lógica entre el pensamiento mítico y el pensamiento racional: 
como el universo de las sectas filosófico-religiosas, el mundo de 
Parménides es un mundo de elección. La afirmación de la diosa 
en el Prólogo es clara: hay dos caminos, el de la Alétheia, el de la 
Doxai. Alétheia o Apaté. 

Entre el mago Epiménides que ve la Alétheia y el filósofo que 
dice la «Verdad», no hay sólo semejanzas, también hay diferen- 
cias. De entre ellas una es capital, pues señala un giro en la signi- 
ficación de lo verdadero. Para el hombre que sabe, para el Elegi- 
do que tiene el privilegio de Memoria, el Olvido es el mal, la 
negatividad pura. Hay un vacío entre Alétheia y Lethé. Ahora bien, 
si Parménides también es, por toda una serie de rasgos, uno de 
esos hombres que saben, no deja por ello de consagrar menos de 





observado claramente: la problemática de lo uno y lo múltiple que se expre- 
sa en el orfismo y que se formula «con todo rigor» a nivel del pensamiento 
filosófico, remite a una contradicción fundamental de la práctica social: el 
listado uno y homogéneo, y el grupo humano hecho de partes múltiples y 
heterogéneas (cfr. Arist,, Polít., 1, 1261 a 18 y ss.) En el De Mundo, 396 B, el 
l'seudo-Aristóteles habla de la admirable concordia política que realiza «una 
disposición con lo múltiple y, con lo diferente, una manera de pensar seme- 
jante...». Por otra parte, el pensamiento político opone el carácter simple 
(Uro0c) de la ley y la diversidad de los hombres, a las acciones o casos de 
especie: Plat., Polít., 294 B, y Arist., Él, Nic., v, 15, 1137 b 25. Cfr. también J.-P. 
Vernant, «Espace et organisation politique en Gréce ancienne», Annales. 
1..5.C, 1965, p. 590 (= M. P,, Pp. 175-176). 

*" Cfr. Esq., fr. 288 ed. H. J. Mette (ATAR yóp ¿or Ts OA nBelas Em); Prom, 
0.10 y 686; Eur., Fenic., 469 (62006 6 1080G 1fC AN BELO: Epv) (cfr. W. Nestle, 
Yom Mythos zum Logos”, Sttugart, 1942, p. 290, n. 99); fr. 289, 2 N?; Plat,, Hipp. 
Min., 364 B (Aquiles úAnO1c te q od Grdodo opuesto a Ulises TOAÚTPOROS Te 
xol yeodñc); Plat,, Rep,, 382 E (dios, barLoDV xoú dAn0és) (cfr. Cratilo, 408 O); 
Aristóteles, Ret., 1416 b 25; 1438 b 21; Ét. Eud., 1233 b 38; etc. En Jenofonte, 
CIAO se opone a EníBovdos (Mém., 1, 1, 6) y a árárn (iv, 2, 16 y 18). 
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la mitad de su poema a la Apaté, a los Doxai de los mortales,“ 
¿Por qué hablar de aquello que no es la Alétheia, cuando se posee 
al Ser? De Epiménides a Parménides el contexto social ha dejado 
de ser el mismo: el mago vive apartado de la Polis, a] margen de 
la sociedad. Por el contrario, el filósofo está sometido a] régimen 
de la Ciudad y, por eso, a la exigencia de la Publicidad. Está for- 
zado a abandonar el santuario de la revelación: la Alétheia le ha 
sido dada por los dioses, pero, al mismo tiempo, su verdad se 
somete, si no a la verificación, al menos a la confrontación. 
Parménides tiene en cuenta las Doxai, entabla un discurso de 
«palabras engañosas». Frente a la Alétheia inserta en el Ser, la 
Apaté despliega sus prestigios: instituye un plano de lo real en el 
que reina Parphasis,% el Día se mezcla con la Noche. Es el uni- 
verso de la pluralidad de las Doxai, universo del que Parménides 
da una definición cuando habla de los hombres que han querido 
nombrar dos cosas de las que nombrar una sola no les ha pareci- 
do necesario. Plano de pensamiento regido por la contradicción, 


** La complementariedad de la vía de Alétheia y de la vía de las Doxai ha 
sido reconocida por numerosos estudios: H. Schwabl, «Parmenides», Anzeiger 
fúr die Altertumwissenschaft, IX, 1956, p. 134 (cfr. «Sein und Doxa bei 
Parmenides», Wiener Studien, t. Lxv1, 1953, pp. 50-75); J. Bollack, «Sur deux 
fragments de Parménide (4 et 16)», Rev. ét. 8"., E 1xx, 1957, pp. 56-71 (que 
otorga justicia a la penetración de J. Beaufret, Le poéme de Parménide, París, 
1955, p. 31 y ss.; Pp. 48 y ss.); M. Untersteiner, Parmenide, cap. tv: La AOZA di 
Parménide, Florencia, 1958, p. CLxvI y ss. 

En una discusión sobre el trabajo de K. Deichgráber (cfr. supra, pp. 138- 

139, n. 114), aparecida en Gnomon, t. 38, 1966, Pp. 321-329, Jean Bollack insis- 
te sobre la unidad del poema de Parménides, sobre la articulación de las 
doxai en el Eon. 
1 En dos pasajes del Teeteto (152 C y 162 A), Platón hace alusión a una «ver- 
dad» revelada (év SUTOPPÑTO y Ex 100 O:5ÚTOV)... ¡pero revelada por Protágoras! 
13 Es de destacar que las Hijas del Sol, en el prólogo, usando la persuasión, 
recurran a las palabras acariciadoras y a la parphasis (Diels, E VS”, 1, P. 229, 15- 
16: iv 57 Toppánevor xODpa uodoxotor Ayora TEÍOOV emopadéme) para 
alcanzar la Alétheia. Desde el comienzo del poema, Alétheia y Apatéson puestas 
en relación. La relación con las Musas hesiódicas (alethís y pseudeís) acaba de 
ser definida por H, Schwabl, Hesiod und Parmenides. Zur Formung des 
Parmenideischen Prooimios (28 B 1), Rh. Mus., t. cv, 1963, p. 139 y ss, 
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pero en el que los contrarios se plantean simultáneamente en el 
plano del lenguaje. La Apaté ya no es, pues, la negatividad pura; 
en ella, la luz se mezcla con la Noche. Constituye un plano al que 
nosotros podríamos acaso definir mediante la fórmula: alethés y 
pseudés. En el mismo seno del universo «engañoso» puede el fi- 
lósofo descubrir huellas de Alétheia. La elección ya no tiene, por 
consiguiente, la misma significación que en las sectas filosófico- 
religiosas. Si en éstas la Alétheia se opone absolutamente a Lethé, 
a Apaté, en el sistema de Parménides la misma opción ya no es 
exclusiva, se matiza conforme a las exigencias de la discusión. 
La oposición radical se sitúa entre el Ser y el No-Ser,%5 y no ya 
entre Alétheia y Apaté. 

En la Alétheia de Parménides es en donde mejor se expresa la 
ambigúedad de la primera filosofía que «confía al público un 
saber que al mismo tiempo proclama inaccesible a la mayoría».1% 
«Verdad» pronunciada por un tipo de hombre que, por varias 
características, se vincula al linaje de los «Maestros de Verdad», 
la Alétheia de Parménides es también la primera «Verdad» grie- 
ga que se abre a una confrontación de carácter racional. Es el 
primer bosquejo de una verdad objetiva, de una verdad que se 
instituye en y por el diálogo. 


2 Cfr, Diels, FVS?, 1, p. 239, 10 y ss., a propósito de lo cual seguimos, sobre 
este punto preciso, la interpretación defendida por J. Croissant, Le début de la 
Doxa de Parménide, «Mélanges Desrousseaux», París, 1937, páginas 99-104. Para 
las demás interpretaciones, cfr. M. Untersteiner, Parmenide, p. cx; n. 15, 
1 A la vía del Ser se opone la segunda vía, la del No-Ser, vía de la qunyavía, 
tomada por los «hombres que no saben nada», los hombres «de dos cabe- 
zas» (Stypovo1), incapaces de elegir y dejuzgar (Úxprra pla) (Diels, FVS”, 
p. 233, 3 y ss.). Todos estos epítetos señalan de manera decisiva que este 
mundo es el de la pura confusión. 

PS Cfr, J.-P. Vernant, Les origines de la pensée grecque, París, 1962, p. 50. 

7 Este tipo de verdad es atestiguada solamente en Plat., Gorgías, 487 E, si 
bien es decisivo. (Cfr., sobre este sujeto, las reflexiones de Ch. Perelman, De 
la preuve en philosophie; Ch. Perelman y L. Olbrechts-Tyteca, Rhétorique et 
Phulosophie, París, 1952, p. 128 y ss.). Es claramente el que caracteriza la ver- 
dad racional griega y también de Occidente. Oriente no parece haber inven- 
tado un tal concepto: «La verdad no es comprendida allí como el horizonte 
de una serie indefinida de investigaciones, ni como averiguación y posesión 

















CAPÍTULO VIH 


AMBIGUEDAD Y CONTRADICCIÓN 


Alétheia es un testigo capital de la transformación del pensamiento 
mítico en un pensamiento racional. Potencia religiosa y concep- 
to filosófico, Alétheia señala entre el pensamiento religioso y el 
pensamiento filosófico tanto determinadas afinidades esenciales 
como una ruptura radical. Las afinidades se sitúan en un doble 
nivel: el de los tipos de hombre y el de los marcos de pensamien- 
to. Del rey de justicia al filósofo más abstracto, la «Verdad» ha 
seguido siendo el privilegio de determinados tipos de hombre. 
Hay en la Grecia arcaica funciones privilegiadas que tienen por 
atributo a la «Verdad», como determinadas especies naturales 
tienen la aleta o el ala.' Poetas inspirados, adivinos, reyes de jus- 
ticia son de entrada «maestros de verdad». Desde su aparición cl 
filósofo toma el relevo de estos tipos de personajes humanos: 
como ellos, a continuación de los magos y de los individuos está- 
ticos, el filósofo pretende alcanzar y revelar una «verdad» que es 


intelectual del ser» (M. Merleau-Ponty, Signes, París, 1960, p. 167). La ver 

dad-vector es, en efecto, estrechamente solidaria de la palabra-diálogo (y, 
por tanto, de la sofística) cuyo desarrollo va unido, a su vez, a la existencia 
de relaciones sociales igualitarias. Cierto que la India conoce el debate y la 
confrontación, aunque en los textos de los Brahmana y los Upanisacl, la dis 

cusión no esté dirigida a convencer; el debate es allí juego de enigmas, con 
preguntas y respuestas, duelo a muerte entre dos saberes monolil icos (otr. 
W. Ruben, «Ueber die Debatten in den alten Upanishad's», Zeitschrift f. det. 
morgenl. Gesellschaft, vm, 1929, p. 238 y 85). Desde entonces, la discusión no 
difiere de determinados procedimientos oraculares en uso en Grecia, 

1 Cfr. lo que M. Merleau-Ponty, Signes, París, 1960, p.287, escribia a propósi- 
to de las «espiritualistas» de 1900, 
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el «homólogo y la antítesis»? de la «verdad religiosa». Por otra 
parte, aunque en muchos puntos la filosofía se oponga directa- 
mente a las concepciones religiosas tradicionales, también se pre- 
senta en determinados aspectos de su problemática como here- 
dera del pensamiento religioso. J.-P. Vernant ha llegado a escribir 
que «el pensamiento físico de los Milesios se movía en el marco 
de las grandes oposiciones establecidas por el pensamiento reli- 
gioso de los griegos entre toda una serie de términos antinómicos: 
los dioses-los hombres; lo invisible-lo visible; los eternos-los mor- 
tales; lo permanente-lo cambiante, lo poderoso-lo impotente; lo 
puro-lo mezclado; lo seguro-lo incierto».3 Entre las potencias re- 
ligiosas Alétheia y Peithó y la doble problemática paralela a la efi- 
cacia de la palabra sobre el otro, por una parte, y de la relación 
de la palabra con lo real, por otra, la relación nos parece necesa- 
ria. Aún aquí la búsqueda racional, tanto la de la filosofía como 
la de la sofística, se desarrolla en un marco definido por el pen- 
samiento religioso. 

Aunque por determinados aspectos suyos, Alétheia es uno de 
los términos que, en el seno del pensamiento racional, señala más 
claramente una línea de continuidad entre la religión y la filoso- 
fía, es también, por otros rasgos, en el seno del mismo pensa- 
miento, el signo más específico de la ruptura fundamental que 
separa al pensamiento racional del pensamiento religioso. En toda 
una serie de planos del pensamiento religioso, mantiene Alétheia 
con otras potencias relaciones necesarias que determinan la na- 
turaleza de sus significaciones. La más fundamental de estas re- 
laciones es la solidaridad que une a Alétheia y Lethé en una pareja 
de contrarios antitéticos y complementarios. Todos estos planos 
de pensamiento están marcados por la ambigúedad, por el juego 


2 La expresión es de L. Gernet, «Droit et prédroit en Grece ancienne», L'année 
sociologique, 3.2 serie (1948-1949), París, 1951, p.117. 

* Cfr. J.-P. Vernant (y J. Gernet), «L'évolution des idées en Chine et en Gréce 
du vit au 1*siécle avant notre ere», Bull. Ass. G. Budé, 4.* serie, n.* 3, 1964, p- 
323. Sobre la permanencia en el seno del pensamiento filosófico de determi- 
nados temas míticos, véanse, por ejemplo, los estudios de M. de Corte, 
«Mythe et philosophie chez Anaximandre», Laval théologique et philosophique, 
t. xic, 1960, pp. 9-29; «Anaximene», ibíd., t. xvm, 1962, pp. 35-58; etc. 
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de lo verídico y de lo engañoso. La «verdad» se tiñe de engaño; 
lo verdadero jamás niega lo falso. Por el contrario, es la contra- 
dicción la que organiza el plano de pensamiento de las sectas 
filosófico-religiosas; en el mundo dicotómico de los magos, lo 
«verídico» excluye a lo engañoso. Con Parménides, Alétheia se 
confunde incluso con la exigencia imperiosa de la no-contradic- 
ción. Será, pues, en Alétheia donde mejor pueda medirse la dis- 
tancia entre dos sistemas de pensamiento, de los cuales uno obe- 
dece a la lógica de la ambigúedad y el otro a la lógica de la 
contradicción. 

En una historia conflictiva, sometida a las alternancias de lo 
continuo y lo discontinuo, jamás se opera un cambio mediante la 
dinámica propia del sistema. Para que la Alétheia religiosa se con- 
vierta en un concepto racional, ha sido necesario que se produje- 
ra un fenómeno mayor: la secularización de la palabra, cuyas 
relaciones con el advenimiento de nuevos tratos sociales y de 
estructuras políticas inéditas son innegables. Para que se haga 
sentir, para que se pueda formular la exigencia de no-contradic- 
ción, también ha sido preciso, sin duda, el peso de otro gran he- 
cho social: la institución en la práctica jurídica y política de dos 
tesis, de dos partidos entre los cuales la opción era inevitable.* 


4J.-P. Vernant, op. cit., p. 324. 


Post-scriptum. —Tras la redacción definitiva de estas páginas (enero de 
1965), varios estudios referentes a los problemas tratados por nosotros han. 
sido publicados. Señalaremos brevemente los principales. A través ae una 
averiguación sobre la significación de la «verdad» en el sistema de Jenófanes, 
E. Heitsch, «Das Wissen des Xenophanes», Rh. Mus., t. 109, 1966, pp. 193- 
235, traza un esbozo de la historia de Alétheia desde Hesíodo hasta Par- 
ménides. Con el espíritu de sus anteriores trabajos, (cfr. supra, p. 18, n. 8; 
56, n. 107; 129, n. 92), el autor concede una importancia muy grande a la 
categoría «heideggeriana» del «no estar oculto» (Unverborgenheit). Por otra 
parte, en algunas observaciones sobre los dos niveles de verdad que repre- 
sentan «Ervuos und dAn8ñc», Philologus, t. 109, 1965, pp. 161-174, T. Krischer 
critica útilmente una equivalencia demasiado inmediata entre Alétheia y 
Unverborgenheit. En un estudio en definitiva muy desarrollado, W. Luther, 
«Warheit, Licht und Erkenntnis des Zusammenhangs von Sprache und 
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philosophischen Denken», Archiv fúr Begriffsgeschichte, t. x, Bonn, 1966, pp. 
1-240, ofrece los resultados de las investigaciones comenzadas en 1935. A 
pesar de los análisis de los sistemas de pensamiento en los que se inscribe 
Alétheia, y aunque sus investigaciones sobre la organización del campo 
semántico de Alétheia de Homero a Demócrito aporten muchos elementos 
positivos para una historia de la Verdad griega, toda la empresa nos parece. 
hipotecada por una filosofía del lenguaje, la de W. von Humboldt, que seña- 
la una relación fundamental entre la forma interna del lenguaje (innere 
Sprachform), la concepción del mundo (Weltansicht) y la vida del espíritu de 
un pueblo (Geistesleben). Un método tal lleva a W. Luther a escribir una his- 
toria de Alétheia resueltamente inmovilista, con la que nuestro ensayo — 
más limitado— ofrece pocas afinidades. 
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